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Resumen 
En Cuba, la división entre esferas pública y privada de la sociedad, el monopolio de los medios de comunicación, 
así como el llamado a la soberanía nacional, mantienen una atmósfera cívica donde las personas han sabido 
no emitir juicios de exposición más radicales de lo necesario. En este ecosistema, discursos de diverso grado 
discordante impregnan la vida cotidiana, por lo que un entorno de interacción es básico para la autoafirmación 
y posterior creación de actos de contención, de discursos divergentes, y de resistencia pacífica. En este 
sentido, expresiones culturales digitales, acorde al repertorio modular contemporáneo de memes, etiquetas 
y posts, pueden considerarse vehículos infrapolíticos utilizados por una sociedad subordinada, para resistir 
las distorsiones autoritarias en los flujos de comunicación. Las tendencias digitales han sabido aprovechar la 
pérdida de legitimidad simbólica para cuestionar dinámicas de poder desde un lenguaje satírico, tanto como 
de elementos codificados y de significación costumbrista. El presente ensayo analiza desde la lingüística, la 
sociología y la etnosemántica expresiones en medios digitales como memes, etiquetas y posts, así como su 
relación/función entre la cultura popular, la ciudadanía y las políticas estatales.
Palabras claves: Memes, humor digital, infrapolítica cotidiana, transcripciones ocultas, política contenciosa, 
normatividad.

Abstract
In Cuba, the division between public and private spheres of society, the monopoly of public communication 
and media, as well as the ubiquitous calls for national sovereignty, maintain a civic compass where people 
have learned not to make more radical judgments than necessary. In this ecosystem, different degrees of 
discordance are formulated in everyday life, and social interactions form the basis for self-affirmation and the 
creation of acts of contention, divergent discourses, and peaceful resistance. In this context, digital cultural 
expressions, including the contemporary modular repertoire of memes, hashtags and posts, can be considered 
infrapolitical vehicles used by a subordinate society to resist authoritarian distortions in communication flows. 
Digital trends have been able to take advantage of the regime’s loss of symbolic legitimacy, and question 
entrenched power dynamics through a satirical language of coded elements and customary meanings. This 
essay uses tools from linguistics, sociology and ethnosemantics to analyze expressions in Cuban digital media, 
such as memes, hashtags and posts, as well as their relationship /functions in mediating between popular 
culture, citizenship and state policies.
Key Words: Meemz, digital humor, everyday infra-politics, hidden transcripts, contentious politics, 
regulations.

Memes, sátiras y tropos en Cuba:  
humor digital como infrapolítica en la postrevolución 

Memes, satires and tropes in Cuba: 
digital humor as infra-politics in the post-
revolution

Claudia González Marrero
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Introducción 
A thing is funny when—in some way that is not 

actually offensive or frightening—it upsets the 
established order. Every joke is a tiny revolution.

George Orwell (1981)
Anger and indignation divide people, while laughter 

only unites.
Mikhail Bakhtin (1986)

El sistema político cubano ha distorsionado, 
desde 1959, los patrones de comunicación y aso-
ciación como base movilizadora. Los modelos 

de movilización en la isla han privilegiado la ac-
tividad estatal (lo que más adelante se denomi-
nará activismo de Estado), dando por sentado un 
nivel monolítico de participación social, orgá-
nico al establishment (González y Chaguaceda, 
2019; González, 2019, 2020). En un ecosistema 
cívico así, donde la esfera pública se encuentra 
intervenida por las disposiciones del imagina-
rio instituyente, la comunicación, articulación 
y difusión de la información son problemáticas, 
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desencadenando fácilmente sanciones legales.1 
En este sentido, la estatización de los medios de 
comunicación, la comunicación personalista, la 
falta de mecanismos y canales amplios de con-
certación ciudadana allende los planteos esta-
tales, han garantizado la normativización de la 
vida política. Sin embargo, los actos cotidianos 
en la isla están plagados de formas innovadoras 
por las cuales es posible controvertir la cosmovi-
sión oficial. En el último año y medio, la comu-
nicación ciudadana ha adquirido una fisonomía 
diferente debido a la conexión de datos móvi-
les y a la alfabetización que un espectro amplio 
de la población ha hecho de las herramientas y 
portales digitales. Como resultado, el Internet 
ha dado lugar a un tipo de cultura participativa 
que permite nuevos modos de compromiso cívi-
co y protesta política.

Desde que Cuba realizó su primera conexión 
a Internet en 1996, su desarrollo ha sido lento. 
A partir de la autorización para el acceso públi-
co individual en 2013, y transcurrido un año de 
la implementación del servicio de datos móviles 
(diciembre 2018), Internet sigue constituyendo 
un espacio usado de manera reducida y mani-
quea por los cubanos. Algunas cifras ilustran lo 
anterior: para el 2012 solo un 30% de la pobla-
ción tenía acceso a Internet, y esto casi exclusi-
vamente desde instituciones oficiales. Además, 
hasta el 2008 la adquisición de computadoras y 
teléfonos móviles requería de permisos guber-
namentales (International Telecommunications 
Union, 2013). Despejados estos obstáculos, aún 
persisten escollos para un uso amplio de Inter-
net debido a diversos factores como los siguien-
tes: la necesidad de aprendizaje de herramientas 
digitales eficientes; la limitada velocidad de des-
carga; el escabroso acceso a sitios académicos, 
periodísticos entre otros censurados; el coste de 
los datos móviles, así como la preferencia de por-
tales sociales como Facebook que aunque abarca 
muchas modalidades, desgastan una búsqueda 
mayor de recursos.2 Sin embargo, para fines del 
2019 existían más de 6 millones de clientes mó-
viles, de los cuales 3,7 millones tenían acceso 
a datos, comunicándose a diario, accediendo a 
aplicaciones en sus gestiones cotidianas (Cuber, 
el Uber cubano; grupos de Whatsapp para avisar 
de abastecimientos de productos en demanda, 
así como de medicinas; Zapya para la transfe-
rencia de información; redes privadas virtuales 
(VPN por sus siglas en inglés: virtual private ne-
twork) para sortear restricciones de acceso a si-

tios censurados; Telegram para mayor discreción 
en la mensajería y mejor administración de des-
cargas, entre otros) (Antón Rodríguez, 2019).

Así mismo, las instituciones oficiales han in-
corporado a sus mecanismos nuevos perfiles en 
plataformas digitales para crear espacios interac-
tivos de información y comunicación con la ciu-
dadanía.3 En correspondencia, la comunicación 
política en Cuba, unidireccional según la natura-
leza piramidal del sistema político, ha devenido 
bidireccional, en una fórmula de mayor retro-
alimentación donde los usuarios de redes son 
también creadores de contenido, muchas veces 
más popular y valorado así como mejor admitido 
que aquel que es difundido ‘desde arriba’.4 Esta 
nueva dinámica hace más porosa la credibilidad 
del imaginario instituyente, cada vez más con-
testado, incluso por vías más creativas como lo 
son las caricaturas, los memes, las etiquetas y los 
posts, propiciando incluso formas de articulación 
para expresiones de consenso y de movilización 
más concretas. De manera general, de estas inte-
racciones ha resultado un proceso natural de so-
cialización, a través del que se logra: primero, la 
satisfacción en la búsqueda y constatación de la 
información. Segundo, un principio coordinado 
de expresión y acción entre los usuarios cubanos 
de Internet.

La Política Cotidiana en la Ciudadanía 
Cubana 

El desarrollo de redes digitales le ha dado otro 
carácter al cuerpo societal cubano, donde los 
estudios sobre autonomía ciudadana han coin-
cidido en advertir: un espacio público fragmen-
tado de deliberación guiada, estructurado por 
una sociedad civil oficialista que absorbe y ca-
naliza la actividad cívica según los postulados 
del sistema (Guanche 2017, 2019; Chaguaceda 
y Geoffray, 2015; Rojas, 2015).5 En este pano-
rama, expresiones alternas han resultado tener 
un limitado rango de acción, con ejercicios tí-
midos que evitan una confrontación frontal con 
el sistema político, para así poder garantizar su 
supervivencia. Hasta hace poco, las acciones ciu-
dadanas se circunscribían a un empoderamiento 
controlado en lo económico, pero desmovilizan-
do y desubjetivando al individuo en lo político, 
con una pérdida importante del sentido de agen-
cia (Dilla, 2018). La propia dependencia de las 
estrategias de supervivencia individual causadas 
por la atomización social, la normatividad polí-
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tica y la precarización económica dejaban en se-
gundo plano una mayor exposición de demanda 
en sentidos más creativos que la queja política.

Ciertamente, ha existido una desconexión visi-
ble, sobre todo en la concepción vertical que pre-
domina en el discurso oficial y que lo coloca en 
ámbitos ajenos a lo cotidiano, como lo son: los de 
moralidad, de racionalidad o asuntos estatales 
(por ser públicos). Por lo tanto, muchas personas 
se separan de su vida cotidiana inmediata cuan-
do consideran cuestiones políticas, procurando 
en apariencia un desarraigo, una inexistencia 
de expresiones autónomas, lo que ha promovido 
descripciones del cubano como “conformista”, 
“apolítico”, entre otras. Esta postura procede 
en gran parte, de la fractura entre las dimensio-
nes culturales y políticas de la protesta social, 
que extiende una desarticulada dinámica entre 
el descontento individual y la acción colectiva. 
Además, existe un legado previo de la sociología 
política, en virtud del cual se entiende la esfera 
pública como un campo limitado de la contesta-
ción política, referente sólo a ciudadanos orga-
nizados y profesionales vs la cúpula tecnócrata 
(Bourdieu y Thompson, 1991; Tilly y Tarrow, 
2015). Una mirada Estado-centrista presta es-
casa atención a la vida cotidiana en lo político, 
en específico a aquellas dinámicas prudentes a 
las que recurren los sujetos subordinados en su 
vida diaria. La resistencia a leer estos fenóme-
nos ‘entre líneas’ produce de antemano el recha-
zo a individuos que parezcan no interesarse en 
la administración del país y que no estén involu-
crados en organizaciones de contraste. Además, 
dentro de las narrativas de vida, existe la percep-
ción de la acción ciudadana bipolar y antagóni-
ca: o totalmente activa, desde el punto de vista 
político, o bien apolítica. Rara vez se tiene en 
cuenta que los puntos de vista políticos tienden 
a cambiar de acuerdo con diferentes experien-
cias de vida y de entornos cotidianos. Las perso-
nas reevalúan constantemente estos vínculos, lo 
que conduce a fluctuaciones en su politización y 
despolitización, así como en sus modos de rela-
ción con la política.

En Cuba, aunque la naturaleza controlada de la 
disposición y el ejercicio político conduzca a que 
muchas personas rehúsen declararse activamen-
te políticas, siguen teniendo relaciones significa-
tivas con esta, independientemente del criterio 
que asuman. Los cubanos, por ejemplo, consu-
men elevados indicadores de política ‘desde arri-

ba’ que inevitablemente han debido pasar por un 
proceso de degradación, tanto dentro de conver-
saciones cotidianas como en la construcción de 
mensajes irónicos que implican hábitos comunes 
de vida. La experiencia social cubana continua-
mente aborda problemas que afectan la vida coti-
diana, desarrolla actividades pragmáticas, entre 
otros ejercicios y rutinas a pequeña escala que 
no identifica como actos políticos pero que tie-
nen una sustancia política esencial. En este sen-
tido la sociedad cubana no se diferencia de otras 
dentro de regímenes políticos concretos que han 
debido aprender a desarrollar discursos críticos 
y de reivindicación fuera de la vigilancia estatal 
y en lugares sociales, familiares o privados como 
cocinas, cafeterías, bares nocturnos, pequeños 
círculos de amigos y otros espacios que a menu-
do preceden a la formación de grupos más es-
tructurados.6

Para comprender la politización de una so-
ciedad aparentemente apolítica, o el potencial 
subversivo de sus planteamientos, es necesario 
prestar atención a la maleabilidad, versatilidad 
y materialidad de las expresiones culturales re-
ferentes a lo político. Una forma de atender las 
ideas políticas, los valores y las prácticas de los 
ciudadanos comunes es aceptar una definición 
amplia de la política. Definición que abarque 
todos los vínculos sociales con respecto a un 
bien común, donde la expresión ciudadana parti-
cipe de una formulación plural de ideas y valores 
políticos constitutivos, aunque no sea necesaria-
mente explícita, sino que llegue a rastrearse en 
términos de micro-relaciones interpersonales. 
Sin términos evaluativos más claros producidos 
en condiciones ciudadanas más transparentes y 
mejor canalizadas, estamos obligados a explorar 
prácticas que puedan ser verificadas y compara-
das de otro modo.

La noción de hidden transcript visualiza los tipos 
de acción política pertenecientes a las rutinas de 
la vida diaria (Scott, 1990b, p.184). Aquí pueden 
incluirse, más allá de los actores formados, todo 
tipo de personas que adoptan, evaden o cues-
tionan las normas y reglas de la autoridad, que 
ajustan de algún modo la producción o asigna-
ción de recursos, etc., siempre desde expresiones 
y actos silenciosos o sutiles, rara vez organizados 
(Auyero, 2004; Kerkvliet, 2009; Neveu, 2015). 
Incluso, muchas de estas transcripciones ocultas 
llegan a insinuarse en el terreno público sin ser 
tomadas en serio, repitiendo un gesto aparente-
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mente hueco o banal. Se podría argumentar que 
dichas expresiones son identificadas como eva-
siones de lo político, como substituto de incon-
formidades. Desde esta óptica, se trataría, en 
último término, de una disipación colectiva que, 
al aliviar las tensiones engendradas por las rela-
ciones sociales jerárquicas, sirve a la larga para 
reforzar la dominación del status quo. En este 
caso, las transcripciones ocultas devendrían me-
canismos triviales de afrontamiento que no pue-
den afectar materialmente la situación general 
de dominación. Sin embargo, retóricas y rituales 
similares han probado no ser totalmente inofen-
sivos. Por ejemplo, movimientos de resistencia 
descolonizadores se han retroalimentado de 
carnavales, cánticos, liturgias, proverbios popu-
lares, prácticas y convenios mínimos, ademanes 
y guiños, todos con semánticas y causalidades 
propias: desde afrodescendientes en el Caribe 
hasta campesinos en Asia. Son estas expresiones 
las que toman forma de lucha política allí donde 
oposiciones frontales son impedidas por las cir-
cunstancias del poder. En adición, es pertinente 
plantearse estos mecanismos de la infrapolítica 
en su dinámica natural y a gran escala, donde la 
incorporación de miles de tales micro-actos de 
resistencia tiene efectos constatables tanto en lo 
económico como en lo socio-cultural.

En sus estudios sobre la infrapolítica de gru-
pos subordinados James Scott profundiza lo 
anterior al establecer una analogía de estre-
cha convivencia entre las instancias de explota-
ción (dominación y apropiación), y las actitudes 
para mitigarla o frustrarla (resistencia simbóli-
ca y lucha práctica) (1990b, p. 188). En el caso 
de la resistencia como ejercicio cotidiano, no se 
trata únicamente de quejarse y comentar entre 
pasillos, sino de otras estratagemas que están 
imbricadas a la misma actitud y que incluyen ac-
tividades puntuales. Una visión integradora de 
la infrapolítica explica cómo las prácticas y los 
discursos de resistencia pueden sostenerse mu-
tuamente a partir de: sustracciones mínimas 
(reapropiaciones), ignorancia fingida, evasión 
de obligaciones, concertaciones de palabra, re-
colecciones furtivas, ocupaciones ilegales, entre 
otros actos desorganizados, encubiertos y gene-
ralmente despolitizados que subvierten las pro-
hibiciones y obstaculizaciones impuestas desde 
el poder, incluyendo normas, leyes y estructu-
ras económicas y sociales (Scott, 1985). Esto no 
contiene solo una gama de prácticas que con-

travienen la transcripción pública del grupo do-
minante sino actos del habla que pueden incluir 
calumnias, rumores, leyendas urbanas, bromas, 
eufemismos, códigos, rituales entre otros actos 
simbólicos, relativamente pasivos y encubiertos, 
de efecto inmediato, aunque sin una identifica-
ción explícita con lo político.

En razón de lo antes expuesto, autores como 
Catherine Neveu (2015) proponen observar pro-
cesos ciudadanos desde lo ordinario para consta-
tar dimensiones políticas de prácticas y espacios 
generalmente ignorados. Se impone, entonces, 
entender los lenguajes que dominan las expe-
riencias aparentemente triviales de los ciudada-
nos en sus entornos cotidianos. Con el uso de 
Internet y los recursos creativos al alcance de 
la ciudadanía, otras formas de resistencia están 
siendo comunes más allá de expresiones conven-
cionales de agresión, como estrategias creativas 
de liberación que parten de plataformas comu-
nes, exponen posturas culturales precisas y se 
apropian del mensaje lúdico para ridiculizar el 
imaginario instituyente, incluso para verificar 
otras formas de resistencia o reivindicación.

Hermenéutica del Choteo y el Humor 
Frente a la Normativización de la 
Sociedad 

Tras el carácter popular que dominó la comuni-
cación política en 1959 pueden agregarse estilos 
de racionalidad no muy alejados de los esquemas 
comunicacionales de la era republicana, aunque 
de carácter más moderado y frugal. En este sen-
tido, ha coexistido en el discurso político una li-
turgia de la sobriedad que descarta a priori las 
actitudes y posturas irracionales del divertimen-
to, en aras de una centralidad de fundamentos 
como única fuente de valores. Al respecto, Ra-
fael Rojas advierte en diferentes etapas de este 
proceso una requisa del espacio festivo en favor 
del entorno militante y de diferentes ‘liturgias’ 
asociados a él (1998, 2005). La singular política 
de la alegría7, en un proceso de inminencia po-
pular como el cubano, subvirtió paradójicamen-
te toda algarabía, euforia y jocosidad irracional 
por una celebración de guion más moderado y 
ecuánime en servicio a las demandas y coarta-
das del discurso político. Sobre todo, en su con-
frontación y antagonismo con los enemigos del 
proceso, la centralidad de fundamentos como la 
única fuente de valores, denostó lo que dentro 
del imaginario se acuñaba como actitudes éticas 
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negativas, alrededor de un resentimiento que le-
janamente podría haber dado espacio a la dis-
tracción y a la holgura.8

Varios autores críticos del positivismo ideoló-
gico coinciden en entender el humor como rebe-
lión, sobre todo aunque no únicamente, donde 
se crean contextos duros de corrección políti-
ca (Obadare, 2009; Berlant y Ngai, 2017; Mina 
2019). En ellos, la exposición al ridículo condu-
ce el comportamiento social y el mantenimien-
to del orden dentro de un sistema disciplinario 
o represivo (Attardo 2000; Holmes 2000; Billig 
2005).9 Valga aclarar, no obstante, que no inten-
tamos equiparar todo humor con rebeldía, ni 
toda autoridad con sobriedad. Lo cual no deja 
de ser un postulado ya obsoleto si revisamos el 
actual escenario político de “post-verdad” y de 
lenguajes “no políticamente correctos” en algu-
nos gobiernos de arraigo populista, en los cua-
les el humor como dispositivo retórico no tiene 
propiedad definida. Sin embargo, en contextos 
en los que el gobierno promueve una legitimidad 
fundada en lo canónico y propicia estructuras 
maniqueas de concierto social, este balance es 
distinguible.10 Dentro del carácter marcadamen-
te sobrio del lenguaje oficial en Cuba, el humor 
socava las estructuras de gobernabilidad que lo 
político se esfuerza por contener o restringir, y 
lo hace creando, a su vez, una audiencia remota 
que tiene su pilar identitario en la otredad: “Co-
medy helps us test or figure out what it means to 
say “us.” . . . What lines we desire or can bear” 
(Berlant y Ngai, 2017, p. 233). Michael Billing 
secunda la anterior idea a propósito del humor 
rebelde: “rebellious humour outwardly mocks the 
rules and the rulers. If the social world is full of 
codes that restrict what can be said and done, then 
delight can be taken in breaking the rules that con-
strain social actors” (2005, p. 207).

Aunque el humor es un estilo crítico elusivo, 
el mero carácter lúdico asegura una función de 
resistencia como ejercicio primario (no dejarse 
derrotar por el status quo), tanto como un “mo-
mento de trascendencia” ante las restricciones 
de la convención social (Berger, 1997). Además, 
es capaz de retratar el fraude, la corrupción, los 
fallos estructurales, la hipocresía y la injusti-
cia de manera subversiva. Aun cuando exprese 
en primera instancia la capacidad subjetiva de 
burla, por lo mismo socava la rigidez del popu-
lismo político, desestabiliza los pilares del dis-
curso oficial como la sobriedad, la moderación, 

la abstinencia y la parquedad. Por tanto, dentro 
de conductas y hábitos formadores de la socie-
dad y como parte consustancial de la normativi-
dad del proceso, el humor tiene la capacidad de 
fundar formas alternativas al comportamiento y 
convenciones dentro del imaginario instituido. 
Siendo la autoridad desafiada y sus representan-
tes burlados. De ahí que la cultura subversiva de 
las bromas, aunque no se confine únicamente en 
sistemas autoritarios, sí florezca con una función 
social relevante en ellos.

Elementos tradicionales que conviven en el 
imaginario cubano tales como el coloquialis-
mo y el ‘choteo’ están presentes en las lecturas 
que desde lo cotidiano restauran procesos his-
toriográficos y memorísticos, y que prefigu-
ran lo político como prácticas de transgresión / 
(des)mitificación de figuras, así como de sus di-
mensiones heroicas.11 El lenguaje cínico, iróni-
co, mundano, incluso vulgar, ayuda a reforzar la 
comprensión tácita de la realidad detrás de los 
discursos abstractos sobre la nación. Asimismo, 
contribuye a remarcar que sus usuarios no son 
receptores ingenuos y pasivos del mensaje ofi-
cial. Unido a la amplificación de los medios digi-
tales, el potencial político del humor y del doble 
juego parece mover los resortes emocionales y 
psicológicos adecuados para efectuar cambios 
de opinión.

Un antecedente muy arraigado dentro del pro-
ceso cubano han sido el chiste o rumor político, 
con similar repercusión en el afecto y la iden-
tificación como resistencias. Durante los años 
90, por ejemplo, se popularizaron patrones de 
queja, de sufrimiento y de victimización a ma-
nera de ‘cuentos’ que eran introducidos común-
mente en las conversaciones cotidianas, al abrigo 
de un espacio íntimo o de confianza. Estas his-
torias de ficción (cuyas fórmulas más comunes 
eran: “cuentos de Pepito”, “se sube y se baja el 
telón…”, etc.) denotaban un elevado cinismo y 
a menudo introducían moralejas. Sin embargo, 
aun cuando sus alusiones incluyeran críticas y 
quejas sobre el Partido, el Estado y las figuras 
históricas de la Revolución. Así como generaran 
juicios ideológicos sobre la sociedad y la econo-
mía. O bien discutieran el tema migratorio (bal-
seros), ofrecieran comparaciones con sociedades 
abiertas (el típico chiste “había un presidente 
americano, uno francés y Fidel…”). O sencilla-
mente plantearan cuestiones de raza y género, 
o incluyeran dentro de sus personajes ridiculi-
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zaciones de agentes de la Seguridad del Estado. 
Con todo y ello, sus enunciantes negarían estar 
declarando críticas políticas explícitas.

Lo anteriormente descrito, no responde única-
mente a la espiral del silencio (Noelle-Neumann, 
1993), muy extendida en sistemas no transparen-
tes a la hora de emitir juicios de valor. También 
está que, en situaciones de discurso de oposición, 
los chistes pueden ser parte de la sustancia de 
la conversación, pero no todos sus relatos indi-
can que las situaciones de discurso de oposición 
están presentes. Lingüísticamente, los chistes y 
el rumor cumplen dos funciones pragmáticas: fo-
mentan la solidaridad y la confianza entre los in-
terlocutores señalando marcos de interpretación 
compartidos y buena voluntad. También son dis-
positivos de conversación útiles para decir cosas 
de manera indirecta cuando estas son denegadas 
en el mensaje oficial (Johnston, 2005, p. 115). Un 
enfoque del acto de habla explica la psicología 
de los chistes y rumores desde lo que logran den-
tro del contexto de un discurso más amplio. En 
sociedades con un régimen de expresión política 
cerrado o normativo, este tipo de relatos prefi-
guran burlas de las pretensiones de sus líderes 
sin llegar a ser articuladas en un enunciado polí-
tico. Por ejemplo, allí donde la espectaculariza-
ción política (Prior, 2014) presenta a la élite con 
gravedad y afectación, son populares los sarcas-
mos que ponen en entredicho habilidades cor-
porales e intelectuales de estos políticos. En este 
sentido, Hans Speier identifica estas prácticas 
dentro de regímenes duros como “chistes susu-
rrados” (1998).

Memes, Activismo Digital y Políticas 
Contenciosas 

Varios estudiosos han analizado el fenómeno 
memético desde la antropología cognitiva. Para 
ellos, los memes son sustratos de representacio-
nes (mentales y culturales) que abarcan esbozos 
individuales y públicos dentro de un grupo so-
cial determinado (Sperber, 1996, pp.24-33), que 
tienen como ventaja poder ser memorizados in-
distintamente (Dennet, 1995), y poder ser obser-
vados como fenómeno cultural (Olesen, 2009). 
Como “unidad de transmisión cultural” tienen 
su primera definición académica en The Sel-
fish Gene (Dawkins, 1976, p.190), en relación 
a la evolución cultural transmitida de perso-
na a persona mediante la imitación (mimeme). 
Como simbología en la praxis social, los memes 

tienen un alto potencial de replicación, por lo 
que la viralidad como fenómeno es constituti-
vo del mismo, lo que garantiza la difusión y el 
reforzamiento del enunciado memético. Revo-
cación, redundancia, criptoconceptualidad son 
rasgos identificativos de los memes sin importar 
la forma propuesta: avisos, acrónimos, logoti-
pos, gifs, capturas de pantalla, emoticons, frases 
aleatorias, aforismos y etiquetas. Sus contenidos 
incluyen una variedad increíble de tópicos, con-
textos e intenciones que son tomados desde los 
contenidos frívolos hasta condenas y exposicio-
nes específicas, desde los fake news y las teorías 
de la conspiración hasta el activismo consciente.

Para que el meme llegue a vincularse con imá-
genes, sentencias y tendencias populares entre 
cibernautas, ha debido reapropiarse desde otras 
disciplinas y, sobre todo, ser leído desde la pers-
pectiva analítica dentro del uso exponencial de 
Internet. Publicaciones y comentarios en ‘merca-
dos de memes’ como Facebook, y blogs, stickers 
en grupos de Whatsapp, así como convocatorias 
y respuestas en Twitter, agregan una nueva capa 
de complejidad a las discusiones sobre los memes 
como infrapolítica. Aunque estos ejercicios dis-
cursivos en medios digitales suelen ser ‘ausentes’ 
y anónimos, merced al empoderamiento físico 
y psicológico que otorgan, actúan de manera 
eficaz para inspirar confianza, fortalecer iden-
tidades y tender complicidades e interacciones 
complejas entre semejantes, sin que estos estén 
destinados a presenciarse frente a frente. Esto 
sugiere que las interacciones entre las emocio-
nes y las cogniciones son cruciales, especial-
mente que las emociones pueden jugar un papel 
importante en la aparición de marcos cognitivos 
oposicionales. Tales emociones, como la insatis-
facción, pueden resultar esenciales para mejorar 
la cohesión de una apreciación común (Good-
win et al., 2001, pp. 13-20). Lo que hace al meme 
viral podría entenderse entonces, como un acto 
de consumo popular, objeto de una comunica-
ción muy específica, un código de reconocimien-
to, donde el impacto de la visualidad depende de 
su estilo y recepción, validando el enunciado que 
provoca. En este sentido, son constructores de 
comunidades, ya que conectan agentes en solita-
rio con redes sociales y causas políticas. Produ-
cen sentido de pertenencia con el planteamiento 
y una confianza implícita en su distribución.

Operativamente, tanto el “chiste susurrado” 
como el meme representan una cadena estruc-
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tural para el discurso de disenso, como comuni-
cación contenciosa, aunque de vago significado: 
de un lado, muestran opiniones manifestan-
do un alegato rupturista y transgresor. Por otra 
parte, se expanden viralmente, de manera rápi-
da y horizontal. Mutan de persona a persona, 
aunque tiene un arraigo propio en el contex-
to social. Tienen un pico de popularidad en su 
transmisión para luego olvidarse, aunque en el 
curso del tiempo pueden ser rescatados/actua-
lizados. Tanto el chiste como el meme tienen 
una función social: informar, actualizar, poner 
en discusión un tópico en determinado entorno. 
Como medios para la comunicación contencio-
sa, ambos son canales comunicativos mediante 
los cuales se negocia información no disponible 
en los medios oficiales. Las dinámicas anárqui-
cas a las que tanto el chiste como el meme se re-
fieren siguen reglas tácitamente entendidas que 
se convierten en parte del repertorio personal. 
En términos de sociolingüística, se trata de una 
socialización no oficial de la esfera privada. Un 
último aspecto de ambas manifestaciones con-
sidera su práctica infrapolítica como “arma de 
los débiles” desde estrategias de camuflaje (Ro-
binson, 2012), a la que recurren subordinados al 
poder, como tácticas de protección que, traduci-
das a los ámbitos cultural, político y tecnológico 
pueden incluir una variedad de “artes del disfraz 
político” para enmascarar sentimientos, inten-
ciones y acciones.12

Sin embargo, la sátira como infrapolítica y 
como efecto autorreferencial del proceso, tiene 
mayor terreno de acción en el meme. Debido 
a la plataforma en la que se desenvuelve y al 
repertorio de imágenes preexistentes al que 
recurre, el meme tiene una cobertura mayor 
en términos de interactividad, estructura 
temporal, respuesta social, almacenamiento y 
movilidad (Baym, 2010). La utilidad evidente 
de los memes, stickers y hashtags como unidades 
de significado recae en sus enunciaciones 
concretas. Específicamente, allí donde las 
personas han sido incapaces de crear una 
imagen amplia y funcional de la sociedad por sí 
mismos, de integrarse a esa imagen de manera 
subjetivada y fuera de los patrones masificadores 
e igualitaristas establecidos ‘desde arriba’, el 
uso del género ha permitido otras dinámicas. 
En Memes to Movements: How the World’s Most 
Viral Media Is Changing Social Protest and Power, 
la investigadora norteamericana Xiao Mina 
explica, “hashtags and memes created in a context 

of social change often serve as micronarratives 
(…) Through satire and repetition, social media 
users are able to shape and define a narrative, 
and through intentional overproduction, they 
start arriving at narratives that have the potential 
to resonate more broadly” (2019, p. 75).  
La plataforma digital y las acciones que toman 
parte en ella como un fenómeno behind-the-
scenes pueden ser asimiladas dentro del estudio 
de los “espacios libres”, que describen lugares 
de reunión donde la asociación íntima fomenta 
la identidad colectiva, las quejas compartidas, 
los marcos de oposición y la innovación táctica  
(Johnston, 2005, pp. 108-137). Para Johnston, las 
tres dimensiones analíticas para el estudio de los 
espacios libres: la cultura, identidad o valores; la 
característica estructural y el espacio físico, se 
disuelven en Internet, resaltando el potencial de 
este como espacio alternativo en regímenes no 
democráticos. En estos ecosistemas, se trastoca 
la relación de derechos legales que permiten que 
existan grupos contenciosos. Mientras que, para 
la evasión de la represión es esencial que los 
espacios libres continúen estando protegidos del 
escrutinio estatal.

Entrevistas a varios cibernautas cubanos de-
dicados a la creación de memes, activos en sus 
redes sociales al punto de ser considerados lí-
deres en tendencias de opinión, refieren algu-
nos puntos en común. Los entrevistados utilizan 
los memes y hashtags como canalización de ex-
presiones culturales y consideran romper la ten-
dencia hacia el auto-afianzamiento individual y 
familiar, en favor de un consenso grupal (etario) 
y de impacto local (territorial). Un joven de 20 
años, “memero”, como se refiere a sí mismo y a 
toda persona que cree, difunda y tenga popula-
ridad con los memes, nos comenta una posición 
verificable en la generalidad de los entrevistados: 

Los memes son una herramienta fácil, sen-
cilla y sobre todo juvenil, cualquier persona 
puede hacer un meme desde la comodidad de 
su teléfono. En las redes sociales se van crean-
do verdaderas redes de difusión, mientas más 
contenido podamos generar, más seguidores 
puedes ganar y por ende lo que quieres trans-
mitir se puede volver totalmente viral. En mi 
entorno, virtual principalmente, hay muchos 
que hacen memes, o comparten. Cuando 
haces o compartes un meme y ves que a mu-
chos les gusta, ese es el principal motor para 
seguir haciendo, hasta se puede convertir en 
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un vicio. (…) En lo particular hago memes 
con temática de la realidad que vivo o perci-
bo. Trato de siempre darle siempre un poco 
de humor, al cubano le encanta reírse hasta 
de sus problemas, y eso hace que te sigan. 
Anónimo #1 (comunicación personal, 13 de 
diciembre, 2019)

Un fenómeno interesante resulta en el inte-
rés de jóvenes, grupo tradicionalmente desinte-
resado en las políticas postrevolucionarias, por 
programas que generan normalmente elevados 
índices de apatía, como la Mesa Redonda de la 
Televisión Cubana.13 Un testimonio personal nos 
explica al respecto: “A veces descargamos apps 
que tienen esas plantillas, o cuando queremos 
hacer un buen meme político sólo tenemos que 
entrar a los medios oficiales, de algún modo la 
mayoría de las veces encontramos buen conte-
nido para un meme. Ya sean errores ortográfi-
cos, noticias que a nuestro entender son falsas o 
maquilladas” (Anónimo #3, comunicación per-
sonal, 21 de febrero, 2020). La atracción por en-
contrar brechas contestables al poder en busca 
de ‘material’ digital ha generado interés en las 
políticas nacionales, ha articulado un sentido de 
justicia social y ha formado un cuerpo crítico en 
espacios de conocimiento y acción antes baldíos. 
Sin embargo, se reconoce que son los jóvenes 
el renglón poblacional mayormente dispuesto 
a asumir más riesgos y más innovador para en-
frentar al Estado.14

A pesar de la desigualdad digital en términos 
de acceso, la diferencia generacional dentro de la 
que el paquete de datos es usado, y el analfabe-
tismo en el uso del formato digital, el aprendiza-
je de la praxis crítica en medios digitales produce 
sujetos capaces de participar plenamente de ella. 
Incluso, sin acceso a sitios internacionalmente 
reconocidos en la producción de memes (caso 
de Blackmore, Informit.com, Urban dictionary.
com, Reddit.com, Netforbeginners, Knowyour-
meme.com, 9gang.com, memeboss.com, etc.) los 
usuarios entrevistados buscan material y crean 
memes y stickers a partir de su realidad inme-
diata. Aprenden activismo haciéndolo: surfean 
entre imágenes, las muestran, las comparten y 
discuten. Incluso adquieren herramientas socio-
lógicas para sortear la espiral del silencio y las 
formas evasivas de radicalidades políticas que 
la mayor parte de las personas se cuidan de ex-
poner. Refieren haber aprendido, por ejemplo, 

que cuanto menos ostensiblemente política sea 
la declaración denotativa del meme, más eficaz 
puede ser para generar complicidad alrededor 
de su enunciado. Un entrevistado nos aclara al 
respecto:

…son más las personas que reaccionan a 
memes sobre situaciones no políticas, que 
los que reaccionan a temas políticos, muchas 
personas me comentan los memes de conte-
nido político en privado, donde nadie pueda 
ver si están de acuerdo o no. Confiesan que 
se identifican, que les atrae y que sienten lo 
que quieres decir. Pero luego no está su reac-
ción en ese meme. (…) Como mismo muchos 
no reaccionan a tus memes por miedo, hay 
algunos que te envían un mensaje de ‘alerta’ 
– oye mi herma, cuidado con eso – o – estás 
de madre, ¿no tienes miedo? –. Esos men-
sajes dan mucha tristeza, porque un espacio 
para pensar y recrear lo que sientes, como las 
redes, también es víctima de la censura, y en 
muchas ocasiones una precensura, lo digo por 
las personas que temen de sólo ver un chiste 
político, antes que suceda la represión o ame-
naza que imaginan. Anónimo #5 (comunica-
ción personal, 05 de enero, 2020)

En este sentido, los memes, hashtags, etiquetas 
y stickers pueden considerarse un activismo co-
tidiano que expone y emplaza al poder incluso 
en las más pequeñas áreas comunales (parques, 
zonas de residencia común, reuniones de amigos 
y grupos digitales privados). Ejecutan transcrip-
ciones ocultas de indignación, discursos disfra-
zados, rituales de reivindicación – en ocasiones 
de gran simbolismo/costumbrismo –. Sobre todo, 
crean un espacio social autónomo para la afir-
mación de la identidad. Algo similar constata-
mos en el testimonio de un joven ‘influencer’ en 
redes como Facebook:

Mi intención es criticar las decisiones, las 
medidas que afectan a los cubanos de a pie, 
pero de un modo libre, desde el chiste que 
llegue, que se queda en el subconsciente, que 
se comparta y hasta que las personas lo roben 
para sus perfiles. Escojo un tema “x”, algo 
que afecta a todos los cubanos dentro de la 
isla, a través de los memes, usando plantillas 
ya predeterminadas o nuevas con imágenes 
propias de la compañía, tratamos de criticar 
al monopolio de ETECSA, sus elevados 
precios, como dividen y clasifican a los 
cubanos según su poder de recargar o no, o el 
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paquete de datos que pueden llegar a pagarse. 
Anónimo #10 (comunicación personal, 05 de 
enero, 2020)

El uso de estos recursos aquí descritos como 
“armas de los débiles” (Scott, 1985), frente a una 
estructura centralizada de los medios audio-
visuales, no contiene necesariamente motivos 
ideológicos antihegemónicos que impliquen sa-
crificios u objetivos colectivos. Sin embargo, las 
formas de transmisión (populares, entre redes 
sociales, “de móvil a móvil” mediante Zappia, 
Telegram, etc.) y sus réplicas exponenciales, 
hacen pensar en una especie de “cooperativismo 
de plataforma”, una especie de activismo digi-
tal que responde a leyes particulares. De hecho, 
dada la mudanza del discurso político en Cuba, 
tradicionalmente de tribuna, con políticas de 
facto formadas en una comunicación política de 
espontánea reacción dialógica, a las plataformas 
digitales como Twitter, el poder se ha visto con-
testado en formas novedosas.15 El impacto de 
memes y hashtags ha sido tan exacto, que por-
tales personalizados del poder (páginas perso-
nales de ministros y miembros del buró político, 
websites de instituciones, etc.) se han visto obli-
gados a desmentir o responder a etiquetas popu-
larizadas en las redes.16

No es casual que los memes, etiquetas y posts 
lleguen a disfrutar de una vida robusta en el de-
recho político. Sus enunciados pueden iniciar 
procesos complejos más allá de su rango local 
y específico de acción para promover y ayudar a 
construir movimientos más estructurados. Aun-
que en Cuba no han llegado a tales dimensiones 
– por ejemplo, el movimiento #MeToo pasó prác-
ticamente desapercibido en el país de tradición y 
jerarquía machista – etiquetas como #YoVotoNo 
(referido al referéndum constitucional del 2019), 
#FreeLMOA (referido a la petición de libertad 
del artista outsider Luis Manuel Otero Alcánta-
ra), #DiosaYoSíteCreo (referido al apoyo en un 
caso de acoso y agresión sexual), #Sin349 (refe-
rido a un decreto de regulación artística), #Ba-
jenLosPreciosDeInternet (referido a las tarifas 
de la Empresa de Telecomunicaciones de Cuba, 
ETECSA), #Justice4Ariel (referido a las múlti-
ples muestras de acoso y penalización a las que 
ha sido objeto el científico y activista ecológico 
Ariel Urquiola), entre otras, llegaron a tener sig-
nificaciones populares importantes.

En un escenario donde el espacio público se 
encuentra limitado por la estructura estatista los 
memes y hashtags de estas campañas han sido 
recipientes de significado, tanto para la enun-
ciación y organización como para el acompaña-
miento de movilizaciones simbólicas. Volviendo 
a la sugerencia de Hank Johnston de Internet 
como un “espacio libre”, podemos asumir como 
concepto similar la “organización transmedia” 
con referencia a la forma en que “los movimien-
tos sociales se están convirtiendo en centros 
transmedia, donde las nuevas visiones de la so-
ciedad son codificadas en textos digitales por 
los participantes del movimiento, luego compar-
tidas, agregadas, remezcladas y circuladas cada 
vez más ampliamente entre plataformas” (Cons-
tanza-Chock en Apter, 2019, p. 18). Los mensajes 
indirectos y elementos codificados que entrañan 
complementan el contenido de los eventos de 
protesta antes de que puedan ser identificados 
como ‘subversivos’. Esto puede verse cuando, 
por un lado, los organizadores de una protesta 
simbólica determinada no se consideran oposi-
tores políticos y pasan por los canales oficiales 
para dialogar, solicitar permisos de manifesta-
ción, y por otro los memes, etiquetas y post que 
replica el evento tienen en común un subtexto 
antirégimen (Johnston, 2005, p. 128).17

A continuación, realizamos una selección 
de aquellos memes legibles políticamente, 
populares en las redes sociales como “espacios 
libres”/ esfera pública, con reseñas tanto de 
políticos, como de campañas publicitarias, 
de debates televisivos y empresas comerciales 
estatizadas, y con contenidos creados sobre la 
base de experiencias cotidianas (Noticiero de la 
Televisión Cubana – NTV, Periódico Granma, 
portal web Cubadebate, Mesa Redonda, decretos 
y regulaciones, etc.):

1. Affaire Gral. García Frías: El 3 de abril de 
2019 el Gral. G.F, director de la Empresa 
Nacional de Flora y Fauna, sugirió durante 
la Mesa Redonda – programa televisivo en 
horario estelar–, el “cultivo y desarrollo” 
del avestruz en granjas, como sustituto a la 
carne de res. Igualmente, promocionó a la 
jutía – roedor endémico y protegido por la 
misma institución que dirige–, como fuen-
te importante de proteínas. Como conse-
cuencia, numerosos memes comenzaron 
a aparecer en Facebook, Twitter e Insta-
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gram, así como stickers en Whatsapp que 
criticaban e ironizaban el ‘novedoso’ pro-
grama para palear la escasez de productos 
cárnicos en la isla. La reacción tomó tales 
dimensiones, que en los días siguientes el 
término “avestruz” se posicionó en el no. 1 
de Google Trends, por encima de búsquedas 
tradicionalmente prioritarias como “Fidel 
Castro” o “Miguel Díaz-Canel”.18

2. Affaire Coyuntura: A partir del 11 de sep-
tiembre de 2019 el Presidente de Cuba, 
Miguel Díaz-Canel, compareció en dos 
emisiones especiales de la Mesa Redon-
da para explicar a la población las medi-
das de ahorro de energía, tomadas en un 
contexto de desaprovicionamiento y rea-
comodo de convenios estratégicos regio-
nales, fundamentalmente con Venezuela. 
El mandatario describió el periodo a venir 
como “coyuntural” y llamó a “trabajar con 
valentía (...), con inteligencia, responsabi-
lidad, optimismo y creatividad, sin lamen-
taciones, seguros de que somos capaces de 
superar una coyuntura como la que esta-
mos presentando”.19 En respuesta, y vin-
culado al emblema “Somos Continuidad” 
que Díaz-Canel ha tomado en su gestión, 
así como el antecedente de crisis económi-
ca durante los 90 llamado “Periodo Espe-
cial”, el término coyuntural ha devenido el 
eje de conjugaciones creativas en hashtags, 
bromas y memes (ver Apéndice B).

3. Affaire Fernando Rojas: El 28 de noviem-
bre del 2019 el Viceministro de Cultura cu-
bano, Fernando Rojas, tras una discusión 
sobre lo que el sistema identifica como disi-
dencia en el portal Twitter, retó a internau-
tas a encontrarse con él en la esquina de un 
céntrico barrio habanero. La reacción ‘de 
a pie’ tomada por el representante del mi-
nisterio se popularizó cuando Rojas pos-
teó nuevamente en Twitter su imagen en el 
lugar acordado, dejando implícita la ausen-
cia del contrincante. Esta imagen fue obje-
to de numerosos memes donde variaban de 
vestimenta al cuadro político (atuendo de 
cabaret, kimono de karate, etc.) y le agre-
gaban subtextos mundanos (ver Apéndice 
C).

4. Affaire Plan educativo (Covid-19): El 17 de 
abril de 2020 el Ministro de Educación Su-

perior José Ramón Saborido compareció 
en la Mesa Redonda para informar la agen-
da a seguir para los estudios universitarios 
durante la situación pandémica del Covid-
19 en la isla. Sin embargo, el funcionario 
poco detalló sobre el “menú de opciones” 
que promovía dejando a los estudiantes 
interesados sin información sobre las me-
didas a tomar para el periodo escolar en-
tonces en curso. La intervención imprecisa 
del ministro motivó posts burlescos sobre 
su “cantinfleo” (ver Apéndice D). 

5. Affaire ETECSA (Covid-19): La Empre-
sa de Telecomunicaciones de Cuba S.A ha 
sido tradicionalmente cuestionada por los 
elevados precios, tanto de telefonía como 
de datos móviles. Durante la pandemia 
Covid-19 fue fuertemente emplazada por 
sus usuarios mediante memes y posts, para 
tomar medidas de excepción (ver Apéndi-
ce E). 

6. Affaire Díaz-Canel en Regla: El 27 de enero 
de 2019 un tornado con vientos de 300km/h 
afectó varios municipios de la capital dejan-
do a su paso 4 fallecidos, más de 70 heridos 
y miles de afectaciones en vivienda. Cuatro 
días después, y durante una intensa campaña 
oficial por la aprobación del referéndum 
constitucional (Yo Voto Sí), el presidente 
Díaz-Canel visitó uno de los sectores más 
afectados, el municipio de Regla. Ante la 
multitud de personas reclamando asistencia 
su presencia fue breve y llamó la atención la 
partida algo brusca de la comitiva presiden-
cial, que también quedó grabada en video. 
Inmediatamente este evento fue figurado en 
memes donde representaban al mandatario 
cubano en posturas maratónicas. Una muy 
popular fue el montaje en una foto deporti-
va, de Díaz-Canel, de traje, al lado del atleta 
olímpico Usain Bolt (ver Apéndice F).

Los memes estudiados tuvieron capacidades y 
objetivos varios: comunicación como medio so-
cial, como plataforma de humor visual, como es-
pacio de cuestionamiento político, tanto como 
enunciación dentro de articulaciones cívicas, etc. 
Su acción se limitó a la producción anónima o 
visualizada, a la réplica masiva dentro de la cul-
tura popular y a través de las redes informales 
de familiares, vecinos, amigos y la comunidad. 
O sea, sus unidades organizativas elementales de 
carácter alternativo y espontáneo.
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Entre la gama de memes destinados a burlas, 
rumores, antipropaganda resaltaron las altera-
ciones burlescas o críticas concretas a eventos 
sociopolíticos recientes. La mayoría de los tópi-
cos concernieron al ámbito político y a la contin-
gencia nacional del país, a veces matizados con 
alusiones a costumbres y tradiciones del mismo. 
En particular, la dimensión afectiva del humor 
fue crucial para la transformación de la crítica 
pasiva acumulando cierta intensidad en la expre-
sión pública, como estructura de sentimiento.20

Un caso interesante ha sido el affaire García 
Frías, cuyos memes no generaron una respues-
ta inmediata del gobierno, aunque los medios 
de prensa no volvieron a referirse al tema die-
tético del avestruz, mientras algunas institu-
ciones y líderes de opinión oficialistas alegaron 
“comentarios infundados”, “falsos testimonios” 
y “guerra ideológica”.21 En este caso, el lengua-
je paródico agrietó el simbolismo público de la 
ideología dominante usando expresiones no lo 
suficientemente incómodas como para provocar 
escarmiento, pero tampoco lo suficientemente 
orgánicas para considerarlas benignas a la re-
producción del imaginario oficial. Esta ha sido 
una característica central en los memes estudia-
dos: la manifestación de un sentir subjetivado y 
distanciado de la concomitancia de la política es-

tatal, cuyo contenido rebasa la espiral del silen-
cio e interpela hábilmente el stablishment, pero 
disimulando críticas explícitas para evadir otras 
repercusiones.

Eventos de mayor carga discursiva, como los 
affaires Coyuntura y Plan Educativo (Covid-19), 
despejaron antiguas fórmulas, hasta ahora ges-
tionadas dentro del ‘lugar común’ del proceso 
revolucionario. Los memes en este caso repre-
sentan una resistencia menos operativa pero 
cultural frente a nomenclaturas inciertas y a la 
privación por esterilidad del léxico político pos-
revolucionario. En la lógica de Ernesto Laclau 
(2005), por citar un ejemplo, una condición para 
que aparezcan este tipo de discursos contencio-
sos es la emergencia de significantes y nombres 
vacíos que estén abiertos a interpretaciones con-
tradictorias, como ha sido el tema Periodo Es-
pecial/Coyuntural. Ha sido evidente en ambos 
casos que la ideología ha dejado de funcionar 
como dispositivo de sentido, como enclave au-
torreferencial o constricción cívica. Discursos y 
prácticas arbitrarias, mientras más populistas y 
canónicas (patrióticas), resultan ser más suscep-
tibles de identificación y emplazamiento siendo 
objeto de remiendos y mofa. Por lo tanto, debi-
do a la desvaloración de lo que es valorizado por 

Tabla 1.  
Síntesis de características de memes estudiados

Meme Unidad de información Tipo Contexto Objetivo

1 Sustitución/Imagen/Texto Sátira
Seguridad 
alimentaria

Crítica a personalismo 
y espectacularización 
política

2 Información histórica/
Imagen/Texto/Video Parodia

Crisis 
energética/
económica

Crítica a unidad 
simbólica del discurso

3 Adición/Imagen/Texto Ridiculización Gestión 
burocrática

Crítica a representación 
política

4 Texto Cuestionamiento
Plan educativo 
en el marco de 
Covid-19

Crítica a unidad 
simbólica del discurso

5 Adición/Imagen/Texto Representación
burlesca

Plan de 
telefonía móvil 
en el marco del 
Covid-19

Crítica a la naturaleza 
capitalista de la 
empresa estatal

6 Adición/Imagen Representación 
burlesca

Plan 
contingencia 
por desastre 
natural

Crítica a representación 
política
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las élites, el sarcasmo transmitido aquí es una 
forma de humor que no podría ser expresado en 
la arena política convencional y pertenece más 
bien a la sátira. El humor, los memes y posts, des-
poseídos de contradicciones, de fácil exposición 
y metáforas atractivas, se colocaron en una posi-
ción única para proporcionar esta interrupción.

Excurso. El Decreto- Ley No.370: 
Soberanía Digital Vs Infrapolítica 
Cotidiana 

La infrapolítica cotidiana, por muy local que 
parezca, puede volverse subversiva cuando da 
paso a la movilización, a la crítica abierta, o a 
toda posibilidad para que las personas discutan 
públicamente sus demandas, en estrecha rela-
ción con la naturaleza del sistema en que convi-
ven. El 4 de julio de 2019, se publica en la Gaceta 
Oficial No. 45 Ordinaria, el Decreto Ley No, 
370, adoptado por el Consejo de Estado de la 
República de Cuba (en el ejercicio de las atribu-
ciones que le han sido conferidas en el inciso c), 
del Artículo 90 de la Constitución de la Repúbli-
ca) y que cuenta entre sus objetivos:

…consolidar el uso y desarrollo de las TIC, 
como instrumento para la defensa de la Revo-
lución (…) promover y favorecer el acceso y el 
uso responsable de los ciudadanos a las TIC 
(…) consolidar la defensa política y la ciber-
seguridad frente a las amenazas, los ataques 
y riesgos de todo tipo (…) satisfacer las nece-
sidades generales para incrementar el uso de 
las TIC y su aplicación por el Estado, el Go-
bierno, en la Seguridad y Defensa Nacional, y 
el Orden Interior.

Esta ley avanza en el proceso de informatización 
del país para la administración pública dentro de 
la necesidad de sostenibilidad tecnológica en los 
asuntos de toda nación. Sin embargo, algunos 
enunciados disponen de un control preocupante 
sobre su aplicación. Según sus estatutos, la 
dirección institucional de la informatización de 
la sociedad, así como la administración de los 
contenidos que esta maneja, serán ejecutados 
por el Ministerio de Comunicaciones, en 
coordinación con las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias y del Interior. Además, el 
recurso de soberanía tecnológica “en beneficio de 
la sociedad, la economía, la seguridad y defensa 
nacional” continúa priorizando dicho concepto 
en función de “contrarrestar las agresiones 

cibernéticas; salvaguardar los principios de 
seguridad de nuestras redes y servicios; así como 
defender los logros alcanzados por nuestro 
Estado Socialista”.

El llamado a la soberanía en términos digita-
les vuelve a la discusión de cadenas equivalentes 
que sirven al populismo bajo antinomias como 
soberanía vs dependencia (Laclau, 2005), crimi-
naliza todo contenido contrario a la moral so-
cialista, y permite la exposición y enjuiciamiento 
constitucional de actores civiles que lleguen a 
emplazar la autoridad política.  El art. 68 de la 
propia ley estipula como contravención en su in-
ciso (i): “difundir, a través de las redes públicas 
de transmisión de datos, información contraria 
al interés social, la moral, las buenas costumbres 
y la integridad de las personas” – esto es, bajo la 
cosmovisión del Estado Socialista –. El cuerpo 
restrictivo legalista de este inciso daría pie a la 
coacción de aquellas personas, que se conside-
re, emitan criterios considerados contrarios a los 
principios establecidos o difundan información 
que lacere la normatividad vigente, entre otros 
valores como recursos frecuentes de gobiernos 
no democráticos para justificar la censura de In-
ternet en diferentes grados.22 En este sentido, sin 
representar por mucho un espectro definitorio 
de resistencia, los memes como plantillas básicas 
de una infrapolítica cotidiana, implican actos 
contenciosos, colectivos aunque privados, codi-
ficados, indirectos, susceptibles al monitoreo y 
punición del Estado cubano.

Para Arendt, allí donde se enuncia la sobera-
nía, conviven códigos nacionalistas que deben 
ser manejados primero por una autoridad políti-
ca suprema. La ‘voluntad general’ así formulada 
resulta incompatible con la libertad de opinión 
(individual y no pública oficial o, bajo estos pa-
rámetros, masificada) (1998, p. 220). En su pos-
tulado, Arendt concibe la capacidad normativa 
de la movilización del constructo social, como 
colectivo que evita que el individuo sea cons-
ciente y se beneficie de su ‘soledad’. Los criterios 
de individualidad y aislamiento no representan 
para la autora constancia de sufrimiento, ansie-
dad o desamparo, sino –y esto puede incluirse 
en una lectura extemporal de los actos de comu-
nicación consustanciales a los memes– como el 
ámbito donde el individuo puede establecer un 
constructivo diálogo interno, por el cual nutrir 
su capacidad de razonamiento (1973, p. 430). En 
este sentido, la apelación a la soberanía en los 
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medios digitales responde a la retórica igualita-
rista, pero se aleja del concepto filosófico de li-
bertad que propone Arendt, la cual es enfática 
en resaltar la potencialidad de la individualidad 
y la distinción de pertenencia como recursos in-
dispensables para un ambiente democrático.

Conclusiones 
En un imaginario político custodiado por una 

narración historiográfica y léxico político como 
los mencionados, así como por la regulación (di-
gital) del espacio cívico (Ley 370),  sátiras y tro-
pos ofrecen una manera efectiva y popular de 
exposición: muestran narraciones de vida dis-
crepantes, nombran injusticias o situaciones de 
desventajas, ofrecen soluciones a problemas del 
entramado público, incluso llegan a conjugar 
operaciones y crear conciencia al respecto, todo 
ello sin llegar a exponerse lo suficiente como 
para representar una actitud de oposición explí-
cita, de fácil objeto punible. Aunque las temá-
ticas de memes digitales pueden abarcar, desde 
la mera frivolidad hasta los cambios sociales 
sustanciales, en el caso de la sociedad cubana 
comportan características novedosas en el entra-
mado político del sujeto: cumplen una función 
mayoritariamente amplificadora y pluralizadora 
del ambiente sociopolítico, remiten igualmente 
a una estructura de acceso allí donde faltan las 
oportunidades para un diálogo con el poder. En 
suma, los memes prueban los límites conceptua-
les de la pertenencia existencial y de la comuni-
dad política y reinician críticamente la venerable 
tradición de la sátira política para un ejercicio 
cotidiano. Entonces, pueden llegar a conside-
rarse actos infrapolíticos que llevan consigo una 
política intensa en el reconocimiento de caracte-
rísticas de fallo del sistema, toda vez que creen 
y reproduzcan de manera ‘despolitizada’ y cues-
tionen cada politización o emergencia política 
(Scott, 1990, pp. 183-201). 

El meme, como vehículo infrapolítico, no debe 
conducir necesariamente a una movilización 
para que sea efectivo. Como expresión cultural 
se convierte en fuente de procesos que, implí-
cita o explícitamente, buscan redefinir el poder 
social. La apertura del ‘auditorio’ ante sus enun-
ciados, y los niveles de generalidad, referentes a 
la invocación de valores o principios generales 
del bien común, logran cumplimentar gran parte 
del sustrato movilizador cuando alcanzan, con-
firman o modifican, incluso en pequeños ges-

tos idiosincráticos, la conciencia política de sus  
receptores. La emergencia para la gente común, 
de percepciones de justicia social, proporciona 
el terreno sobre el cual puede desarrollarse una 
crítica social. Según Mouffe (2005), llegados a 
este punto, comienzan a surgir ópticas nuevas 
en el imaginario social sobre lo que constituye  
a los sujetos, dando figura a demandas sociales 
precisas. 

Bajo esta consideración, cabe asegurar que los 
argumentos que asumen a las prácticas cotidia-
nas (humor, rumor, choteo) como confrontación 
simbólica que debilita la resistencia ‘real’ y que 
sirve eventualmente al status quo, olvidan que 
dichas expresiones, aunque discretas, apuntan 
a una renegociación de las relaciones de poder. 
El uso de memes y hashtags como reivindicacio-
nes ‘desde abajo’ está suficientemente represen-
tado para desmontar el mito de una sociedad 
apática o manipulada. De manera que resultan 
ejercicios contenciosos lo suficientemente cohe-
rentes y creativos como para promover formas 
de aprendizaje social, quebrantar los pilares sim-
bólicos de la cosmovisión oficial, proponer eva-
siones a la normatividad establecida, e incluso, 
evadir consecuencias punitivas ‘desde arriba’.
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Notas
1 Aunque la Constitución de la República de 

Cuba (2019) asegura la garantía de la libre 
expresión, ésta se condiciona a la defensa de 
los principios socialistas del proceso. En este 
sentido varios incisos modifican este derecho 
ante la necesidad de la soberanía y la seguridad 
nacional otorgando un cuerpo legal abstracto 
para aplicar medidas de facto y contravenciones 
a discreción. Dos compilaciones se ocupan en 
extenso de lo anterior y pueden ser revisadas 
en: Cuba Pos-Castro: ¿Espejismo o Realidad? 
Miradas diversas sobre una sociedad en 
transición. (2019). Eds. Sergio Ángel y 
Armando Chaguaceda. Universidad Sergio 
Arboleda, Bogotá; La Cuba que quisimos. La 
Constitución cubana de 2019: debates en Cuba 
Posible sobre su formulación, Anteproyecto y 
Proyecto final. (2020). Coord. Sergio Ángel, 
Jorge Domínguez, Lenier González, et. al. 
Universidad Sergio Arboleda, Bogotá.

2 Si bien Facebook ha visualizado polémicas 
importantes, en algunos casos esta se ha que-
dado en sus predios sin articularse en otros 
espacios de debate o búsqueda de mayor in-
formación. Por ejemplo, en los últimos meses 
se han dado encuentros interesantes sobre de-
rechos LGBTI+, aprobación de un Código de 
Familia jurídico, la naturaleza de los espacios 
de arte independiente y de cine independien-
te, y aunque muchos de sus autores son teó-
ricos o activistas de rigor estos encuentros se 

han quedado en postulados de ocasión, con 
seguimiento de los posts, pero sin mayor in-
terseccionalidad con otros portales, exposi-
ción de mayor información y exposiciones más 
logradas que también necesita la esfera civil 
cubana para su crecimiento.

3 Para una descripción de los sitios web mi-
nisteriales, de los diputados y miembros del 
Consejo de Estado en Twitter, así como sus 
principales tweets, ver Proyecto Inventario: 
proyectoinventario.org

4 Muchos actores profesionales de la sociedad 
cuestionan y hasta compiten en términos de 
análisis con el mensaje oficial. Durante la cri-
sis generada por el COVID-19, por ejemplo, 
se difundieron vía Whatsapp los posts en Fa-
cebook del biólogo y periodista cubano Amíl-
car Perez Riverol que contenían un amplio 
análisis de la situación internacional y cubana 
en particular, a veces contrastando o desmin-
tiendo reportes oficiales. Desde el ejercicio 
del periodismo independiente, Mónica Baró y 
Raúl José Gallego, entre otros usuarios de Fa-
cebook han divulgado y procesado datos na-
cionales e internacionales con una igualmente 
positiva aceptación.

5 Ante las proporciones de este relato de rei-
vindicación ‘desde arriba’ sería conveniente 
identificar el “activismo de Estado” como con-
tención política donde el aparato estatal posee 
la prerrogativa de aglutinar todas las disposi-
ciones y el impacto de un movimiento activista 
convencional, modificando el derecho ciuda-
dano de la representación (Froissart, 2014; 
Gal y Kligman, 2000; Krook, 2005; Lovendus-
ki, 2005). En Cuba las asociaciones de vecinos 
están articuladas bajo los Comités de Defensa 
de la Revolución (CDR), los principios de gé-
nero bajo la Federación de Mujeres Cubanas 
(FMC), los intereses sindicales dentro de la 
Central de Trabajadores de Cuba (CTC), las 
agrupaciones estudiantiles bajo la Organiza-
ción de Pioneros José Martí (OPJM), la Fede-
ración de Estudiantes de la Enseñanza Media 
(FEEM) y la Federación de Estudiantes Uni-
versitarios (FEU), respectivamente.

6 En regímenes postsocialistas y sistemas de 
transición similares una amplia teoría socio-
lógica constata prácticas cotidianas que inclu-
yen una alta proporción de insatisfacciones 
así como la conciencia de fallo de las políti-
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cas estatales. Estas canalizaciones no se ex-
presan públicamente, sino que se presentan 
como problemas comunes en las conversacio-
nes cotidianas que ocurren mayormente en  
reuniones familiares y de amigos (Shlapen-
tkokh, 1989; Gessen, 2017). Un ejemplo de 
esta catarsis es expuesta por Nancy Ries: 
“While talk is a central locus of value produc-
tion in all societies, in Russia it has long been 
highly marked; consider, for example, the con-
stant references to the “kitchen” as the most sa-
cred place in Russian/Soviet society. There, over 
tea or vodka, people could speak their minds, 
tell their stories, and spill their souls openly” 
(1997, p. 21).

7 Ver, por ejemplo, La política de la alegría o los 
valores de la izquierda, de Pere Saborit, donde 
el filósofo italiano hace una crítica al giro de 
la izquierda convencional hacia una perspecti-
va dominada por el resentimiento y la envidia, 
en una actitud litúrgica y sin espontaneidad en 
sus principios. Al analizar los festejos decla-
rados por el gobierno la semana después del 
triunfo rebelde, resalta la masividad y el trata-
miento de los emblemas y símbolos culturales 
de la República, convertidos en marionetas en 
una especie de ceremonia de catarsis y subver-
sión de un orden jerárquico previo; una libe-
ración social de fuerte poder asimilativo. Sin 
embargo, el carnaval que organiza la Revolu-
ción carece del elemento lúdico espontáneo 
primigenio para exponer una reglamentación 
que le es ajena al ritual y a las inspiraciones 
por las que fue fundado (Bakhtin, 1984). Para 
el tratamiento del humor como ícono revo-
lucionario revisar García (1984); Dimitrieva 
(1980); Desnoes (1964) y Fresquet (1960).

8 Ver La fiesta vigilada (2007) de Antonio José 
Ponte donde se describen los cierres de loca-
les de diversión y reunión social en la Habana 
nocturna, así como la instauración de pautas 
ordenadoras desde temprano en el proceso re-
volucionario. Ver también varios eventos que 
fundaron las bases de esta postura. Un ejem-
plo del dogmatismo inicial fue la censura del 
documental PM (Pasado Meridiano) de Orlan-
do Jiménez Leal y Sabá Cabrera Infante, que 
ofrece en 1961 una vista relajada y festiva de 
la vida nocturna en un bar habanero dentro de 
un orden social altamente politizado debido al 
estado de emergencia durante la crisis de los 
misiles (1962). La dimensión estética del des-

orden como diversión apolítica (dígase en este 
caso divergente a los postulados rigurosos de 
la ideología, alienados respecto a la crítica, 
expiación y resolución de conflictos oficiales). 
La pieza de free cinema desató una polémica 
cultural suficientemente grave que tuvo como 
colofón el encuentro de Fidel Castro con los 
intelectuales en la Biblioteca nacional (junio 
1961), donde sentaría para muchos las bases 
discursivas y metodológicas del arte, la crítica 
y la cultura revolucionaria.

9 En Laughter and Ridicule. Towards a Social 
Critique of Humour, Michael Billig expone 
una amplia tesis, digna de revisar, sobre la ca-
pacidad disciplinaria, represiva o rebelde del 
humor, tanto en regímenes dictatoriales como 
democráticos, desde la élite o como arma de 
los oprimidos. Revisa igualmente las empatías 
que genera y los rechazos o coacciones ante el 
ridículo, entre otros dispositivos que moldean 
el orden social.

10 Autores como Rojas (2006) y Wilkinson (2006) 
identifican en la oratoria política posrevolu-
cionaria en Cuba una teología sustitutiva: el 
“retorno del Mesías”, la “sed de advenimien-
to histórico”, un “mesianismo secular”, un 
“poder pastoral”. Estos autores movilizan un 
método de análisis que le es coherente tanto a 
instituciones cristianas como laicas, para iden-
tificar las cláusulas que legitiman su dominio, 
de cumplimiento obligatorio y significado sa-
grado.

11 Un trabajo crítico sobre el sentido político del 
choteo y sus causas históricas puede encon-
trarse en Valdés Zamora (2008, pp.53-62).

12 En Domination and the Arts of Resistance 
(1990), Scott examina las “artes del disfraz 
político” desplegadas por los “débiles” para 
evitar manifestaciones explícitas de insubor-
dinación por temor a repercusiones. Enfatiza 
igualmente cómo los grupos subordinados de-
sarrollan un gran arsenal de técnicas que sir-
ven para proteger su identidad al tiempo que 
facilitan críticas abiertas, amenazas y ataques 
(p.140).

13 Debido a la apertura en el sector laboral son 
los jóvenes el grupo menos dependiente de re-
cargas de saldo móvil desde el exterior. Las 
personas entrevistadas explicaron que para 
comprar sus paquetes de datos y ahorrarlos 
durante el mes, administran las imágenes y 
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las descargas directas. El consumo de datos 
móviles en una empresa como Etecsa en las 
condiciones desbalanceadas de aprovisiona-
miento en Cuba, parecería una actividad trivial.  
Sin embargo, resulta más que demostrativo 
que se destine parte importante de los ingre-
sos a este producto. Cuando menos, el ejemplo 
permite dar cuenta del peso de la infrapolítica 
en la vida cotidiana cubana.

14 Vincular identidad colectiva a tecnología re-
quiere dejar en la sombra a un grupo societal 
que no se siente cómodo usando dispositivos 
móviles, pero en este caso también coinciden 
con actores no definidos en una transición po-
lítica. Estos últimos entran en el perfil censado 
para votar, entre otros procesos de delibera-
ción popular, pero sus referencias y mentali-
dades han sido más fuertemente guiadas por 
el proceso que las generaciones siguientes.

15 Los discursos de amplia audiencia fueron, en 
su momento, escenarios de participación po-
pular, presentados como mayor expresión de-
mocrática del proceso revolucionario cubano. 
Estos discursos tuvieron tal magnitud, refren-
dados en el estado de emergencia y la dialo-
gicidad orgánica con el liderazgo carismático, 
que catalizaron decisiones nacionales, pro-
movieron convocatorias, fundaron políticas y 
purgaron concepciones de la ciudadanía. La 
repetición acrítica de apotegmas y emblemas 
en el marco de estos eventos discursivos forta-
lecieron tanto la credibilidad de las promesas 
hechas por el Estado como la convocatoria a 
programas nacionales, mientras se subordina-
ba lo que Slavoj Zizek (2001) describe como 
“…la lógica por la cual uno se (des)conoce a sí 
mismo como el destinatario de una interpela-
ción ideológica” (González, 2019).

16 Puede consultarse al respecto el portal web 
Proyecto Inventario, el cual realiza modelos 
matemáticos y gráficas registrando presen-
cias temáticas desde Cuba en Internet tales 
como principales tweets del Buró de Minis-
tros, etiquetas y búsquedas más populares, 
etc.: https://proyectoinventario.org/bajenlos-
preciosdeinternet-bajen-precios-internet-twit-
ter-etecsa/

17 Los pasados dos años han sido, para el con-
texto digital cubano, un terreno de constante 
evolución y experimentación, prolífero en ex-
presiones y ejercicios cívicos. La producción 

de memes, hashtags y posts tuvieron especial 
relevancia durante el 2019 en lo que se ha con-
siderado una ‘inflación’ de demandas sociales 
compuestas por ensayos de accionar ciuda-
dano. Manifestaciones de vecinos sin agua 
potable o vivienda, consumidores que pro-
testan contra el desabastecimiento. Pasando 
por usuarios que critican los servicios y pre-
cios de la telefonía celular bajo el monopolio 
de ETECSA. Por transportistas privados que 
hacen una huelga soterrada. Por promotores 
de la protección animal (Cubanos en Defen-
sa de los Animales (CeDa), Asociación Cuba-
na para la Protección de Animales y Plantas 
(Aniplant), Protección Animales de la Ciudad 
(PAC). Hasta llegar al caso de estudiantes que 
recogen firmas en defensa de una profesora 
universitaria expulsada (Omara Urquiola, 
caso Instituto Superior de Diseño Industrial). 
De artistas contra el decreto que regulari-
za la producción artística (349). De activis-
tas LGBTI+ en favor de reformas al Código 
de Familia (Marcha 11 de mayo) o religiosos 
en contra. Asimismo, de jóvenes aficionados 
que intentan preservar una red digital priva-
da (Snet) entre otros grupos y organizacio-
nes, han presionado en lo legal por la revisión 
de leyes sin respuesta institucional por lo que 
sus acciones han tomado la forma de movili-
zaciones sociales. Ver más en sitios alternati-
vos como Yucabite.com, 14ymedio, OnCuba, 
Tremenda Nota, El Estornudo, entre otros que 
han seguido el curso y las implicaciones de 
estos eventos.

18 “Avestruces, cocodrilos y jutías: la polémica y 
las burlas en Cuba por los platos exóticos que 
el gobierno propone ante la falta de alimentos 
en la isla”, BBC Mundo, 23 de abril de 2019. 
Ver Apéndice A.

19 “Presidente Díaz-Canel informa medidas co-
yunturales ante situación energética de Cuba”, 
Cubadebate.cu

20 Como sostiene Papacharissi, el afecto:
  declares intensity, and expression of how 

intensely something is felt can be a poten-
tially powerful act. It marks the difference 
between saying something and shouting it 
loud, crying quietly or crying violently, and 
in this particular context, making some pri-
vate thoughts public, or reversing norms to 
infuse a provocative statement with intensi-
ty (2016, p. 114).
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21 Ver el perfil en Twitter de la Empresa Na-
cional para la protección de Flora y Fauna 
cubana. El poder de modificar el discurso no-
ticioso y llegar a recibir reacción del grupo do-
minante, es explicado por Zizi Papacharissi en 
su libro Affective Publics, donde se enfoca en 
expresiones mundanas de identidad en demé-
rito de otras abiertamente políticas pero que 
igualmente representan “interrupciones co-
tidianas de lo político” (p. 15).  En el affaire 
ETECSA, por ejemplo, la empresa anunció 
posteriormente la rebaja de un 50% de los pa-
quetes de datos conectados entre 1:00 y 6:00 
am, así como la extensión del bono promocio-
nal para paquetes adquiridos entre marzo y 
abril, lo que fue tomado por los usuarios como 
una respuesta directa a sus reclamos.

22 Las estrategias preventivas de los gobiernos 
para controlar la informatización y el uso de 
Internet en la sociedad son variadas. No obs-

tante, los regímenes que equiparan y priorizan 
el desarrollo de este a los intereses estatales 
tienen mucho en común. Si bien, existen regis-
tros de leyes de ciberseguridad que regulan en 
lo informático la naturaleza de los contenidos 
compartidos por los usuarios (Ley Antimeme 
de 2018 en Veracruz, México; Computer Crime 
Act de 2006, enmendado en 2017 y Cybersecu-
rity Act de 2019 en Tailandia; Cyber Security 
Law of the People’s Republic of China de 2016; 
Law on the Sovereign Internet en Rusia, entre 
otras regulaciones), la práctica las determina 
como reglas autoritarias para vigilar y regular 
acciones cívicas en torno a libertades consus-
tanciales, diseminación de información incó-
moda al status quo, entre otras acciones vistas 
como disidentes o directamente terroristas. 
Ver también el Ranking 2020 de Reporteros 
sin Fronteras sobre libertad de expresión en 
https://rsf.org/en/ranking.

Apéndice A: Portuondo, P (abril, 2019) Avestruz-Gral. García Frías, Facebook.

Apéndice B: @ElCaciqueurbano (septiembre, 2019) Situación coyuntural, Twitter.

Apéndice C: @ROLL0 (noviembre, 2019) Ministerio de Cultura-Fernando Rojas, Twitter.
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Apéndice D: Moreno, Jancel (abril, 2020) Medidas del Ministerio de Educación, Facebook.

Apéndice E: YucaByte (enero, 2019) Etecsa, Pinterest.

Apéndice F: Humor Cubano (febrero, 2019) Visita a Regla tras huracán-Miguel Díaz-Canel, 
Facebook.
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Análisis del proyecto constitucional de 2018  
en medios cubanos no estatales1

Analysis of the 2018 draft constitution in 
non-government Cuban media

José Raúl Gallego
Universidad Iberoamericana de México

Introducción 
El 2 de junio de 2018, la Asamblea Nacional 

del Poder Popular (ANPP) de Cuba acordó 
constituir una comisión encargada de dar forma 
a un proyecto de nueva Constitución, tomando 
como base la labor realizada desde 2013 por un 
Grupo de Trabajo creado por el Buró Político 
del Partido Comunista de Cuba (Acosta, 2018). 
Los 33 diputados miembros de dicha comisión 
fueron designados desde la máxima dirección 
del país. En poco más de un mes presentaron un 
anteproyecto que entre el 13 de agosto y el 15 
de noviembre fue analizado en consulta popular, 
reelaborado y sometido a referendo el 24 de 
febrero de 2019.

El proceso de elaboración de la Constitución 
estuvo caracterizado por una serie de irregula-
ridades, desde antes de la propia redacción del 
documento, que limitaron considerablemente la 

Resumen
El presente artículo describe el debate llevado a cabo en 15 medios cubanos no estatales sobre el proyecto 
constitucional de 2018. Se realizó un análisis de contenido a los 311 textos enfocados en el mismo que fueron 
publicados entre el 13 de agosto y el 15 de noviembre de 2018. Los textos abordaron 121 cuestiones específicas, 
agrupadas en 7 temáticas generales, destacando aquellas relacionadas con los derechos ciudadanos y la 
estructura del Gobierno y el Estado cubanos y el Partido Comunista. Primaron las valoraciones negativas 
de cuestiones esenciales del modelo político cubano, aunque de manera balanceada se reconocieron los 
aciertos del proyecto constitucional. También destacó el carácter propositivo de muchos textos que sugirieron 
valiosas incorporaciones al proyecto de Constitución.
Palabras claves: Medios cubanos no estatales, Proyecto constitucional, Cuba, Análisis de contenido.

Abstract
This article focus on how 15 non-governmental Cuban media address the draft constitution in 2018. We 
used content analysis to process 311 texts published from August 13 to November 15 of 2018. The texts 
tackled 121 specific topics which we grouped into 7 general topics. Issues related to citizens’ rights, structures 
of Cuban government and State, and the Communist Party were highlighted. Overall, non-governmental 
Cuban media responded negatively to the draft constitution text that called to maintain the fundamental 
issues of the Cuban political model. Although, they acknowledged as well the pros of the draft constitution. 
We also underscored the proactive positioning on many of this texts that advocated valuable additions to the 
draft Constitution.
Keywords: Non-government Cuban media, Draft constitution, Cuba, Content analysis.

capacidad de incidencia ciudadana sobre el texto 
definitivo (de Miranda, 2020; Veiga, 2019).

Según datos oficiales en la consulta popular 
participaron más de siete millones de cubanos, 
se realizaron 659.527 propuestas —1 por cada 11 
participantes— y solo ocho párrafos de la Cons-
titución no recibieron señalamientos (Doimea-
dios, 2018). Los medios de prensa estatales y las 
autoridades del país celebraron el desarrollo y 
participación en el proceso de consulta, aunque 
desde los medios independientes y la ciudadanía 
fueron señalados un grupo de factores que aten-
taron con su calidad (Fernández, 2020; Gallego, 
2020a; Padrón, 2018).

Paralelamente al proceso de consulta convocado 
por el Gobierno cubano, en el ciberespacio se 
desarrolló un intenso debate sobre el proyecto 
en cuestión. Tuvo como principales escenarios 
grupos de Facebook creados de manera 
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independiente para estos fines y, sobre todo, 
blogs y medios de comunicación cubanos que no 
forman parte del sistema de prensa estatal.

Desde estos espacios se analizaron casi la to-
talidad de los temas planteados en la iniciativa 
constitucional y también muchos de los que ob-
viaba. Se realizaron señalamientos y expusieron 
puntos de vista vetados en los medios oficiales. 
Participaron tanto personas comunes como inte-
lectuales de renombre que decidieron socializar 
por esta vía sus criterios ante la imposibilidad de 
hacerlo desde la prensa oficial.

El presente artículo describe el debate realiza-
do en medios cubanos no oficiales sobre el pro-
yecto constitucional. Para ello se determinan los 
principales temas discutidos y las valoraciones 
expuestas sobre su tratamiento en el proyecto 
de carta magna. Fueron seleccionados 15 blogs 
y medios no oficiales de diferentes tendencias 
ideológicas y se analizaron los 311 textos enfo-
cados en el proyecto constitucional publicados 
entre el 13 de agosto y el 15 de noviembre de 
2018. La técnica empleada fue el análisis de con-
tenido cualitativo.

Medios cubanos no estatales 
Cuba es un país con un sistema político y me-

diático atípico dentro del continente americano 
y también a nivel mundial. Definido constitucio-
nalmente como un Estado Socialista y república 
unitaria, el sistema político y el gobierno del país 
está dominado por un partido único, el Partido 
Comunista de Cuba, que se declara como “fuer-
za política dirigente superior de la sociedad y del 
Estado” (República de Cuba, 2019, p. 2).

Dicho partido también es el encargado de 
trazar y regentar la política informativa de los 
medios de comunicación del país (Comité Eje-
cutivo del Consejo de Ministros, 2018). Estos  
solo pueden ser en cualquiera de sus soportes, 
“de propiedad socialista de todo el pueblo o de 
las organizaciones políticas, sociales y de masas; 
y no pueden ser objeto de otro tipo de propie-
dad” (República de Cuba, 2019, p. 5).

De esta forma, Cuba posee en la actualidad 
un modelo mediático heredero del soviético y 
bastante similar al mismo (Padilla, Ramírez, y 
Corcho, 2017). Este se caracteriza por la pro-
piedad estatal y el monopolio partidista sobre 
los medios de comunicación (Gallego, 2018), lo 

cual acarrea serias limitaciones a la libertad de 
expresión, como reflejan los informes de varias 
instituciones internacionales que ubican a la Isla 
caribeña en las peores posiciones a nivel mun-
dial (Freedom House, 2018; Lanza, 2019; Re-
porteros sin Fronteras, 2019).

En medio de este panorama restrictivo y a 
pesar de las presiones del gobierno para con-
trolar la comunicación han surgido una serie de 
medios que no forman parte del sistema esta-
tal. Los primeros nacieron a finales de la déca-
da del ochenta del pasado siglo bajo la forma de 
agencias de noticias y boletines (Beaulieu, 2013). 
También, algunas publicaciones creadas más 
adelante al amparo de instituciones religiosas, 
como Vitral y luego Espacio Laical, ofrecieron 
espacio para discutir temáticas no abordadas en 
la prensa oficial.

A mediados de los 2000 hicieron su entrada en 
el panorama mediático nacional los blogs per-
sonales (Díaz, 2014). Dentro de ellos existía un 
numeroso grupo creado por orientación de la ofi-
cialista Unión de Periodistas de Cuba (UPEC) 
(Rafuls, 2015). También, muchos mantenidos de 
manera independiente por ciudadanos de diver-
sas profesiones e intereses, que dinamizan, di-
versifican y enriquecen la esfera pública digital 
cubana. 

Este ecosistema mediático no estatal lo com-
pletan los medios surgidos mayormente en la 
segunda década del presente siglo. Estos son 
mantenidos fundamentalmente por jóvenes gra-
duados de periodismo u otras especialidades 
afines, se distinguen por su carácter profesio-
nalizado, la no vinculación directa a organiza-
ciones o movimientos políticos, y por enfocarse 
más en el periodismo que en el activismo. Según 
García Santamaría, son:

proyectos trasnacionales dirigidos por peque-
ños equipos de periodistas jóvenes y otros 
profesionales que han desarrollado formas 
innovadoras de recopilación, edición y circu-
lación de información de manera que evitan 
las restricciones legales, materiales y econó-
micas impuestas por el gobierno cubano y por 
el embargo estadounidense. (García Santa-
maría, 2018, p. 10)

Henken (2017) construyó una de las pocas cla-
sificaciones de este nuevo ecosistema mediático. 
Según él pueden dividirse en disidentes digitales 
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(14ymedio, Primavera Digital, Hablemos Press, 
Estado de Sats), millenials digitales (Vistar, Gar-
bos, Play Off, Cibercuba, Cachivache Media, El 
Toque, El Estornudo), revolucionarios críticos 
digitales (Periodismo de Barrio, Havana Times, 
La Joven Cuba, Observatorio Crítico, Cubano 
Primer Plano, Proyecto Arcoiris, La Chiringa 
de Cuba) y la diáspora digital (Cubaencuentro, 
Diario de Cuba, Cubanet, Progreso Semanal, 
OnCuba).

Estas iniciativas operan fundamentalmente en 
condiciones de ilegalidad y sus miembros reci-
ben diferentes tipos de presiones por parte del 
Gobierno y los agentes de la Seguridad del Es-
tado (policía política cubana) con la finalidad de 
entorpecer su labor (Lanza, 2020; Reporteros 
sin Fronteras, 2019). La gran mayoría de ellos 
operan en formato digital, por ser el menos cos-
toso, el más accesible (incluso en Cuba) y el que 
más escapa a los controles estatales.

La negativa por parte del Estado a reconocer-
los legalmente no les ha impedido existir y de-
sarrollarse como una especie de proto-sistema 
mediático emergente y alternativo al sistema de 
medios oficiales de propiedad estatal. Es por 
ello que aquí se les denomina como medios no 
estatales, para agrupar las distintas tipologías 
que dentro de ellos existen.

A pesar de la limitada circulación online en 
un país con serios problemas de conectividad, 
estos medios contribuyen a dinamizar la esfera 
pública digital cubana. Igualmente, colocan en 
la agenda temas vetados o poco visibilizados en 
la prensa oficial, pluralizan las visiones sobre la 
realidad cubana y dan cabida a tendencias de la 
profesión con poca presencia en los medios esta-
tales como son el periodismo de datos o el perio-
dismo narrativo (Gallego, 2020b).

La libertad informativa y editorial que impli-
ca no encontrarse bajo la égida partidista —aun 
cuando no están exentos de presiones directas 
e indirectas—permitió que se desarrollara en 
estos medios un tratamiento diverso y enrique-
cedor a los temas objeto de debate.

Metodología
El objetivo de este artículo es describir los di-

ferentes posicionamientos sobre los temas pro-
pios del proyecto constitucional que circularon 
en medios cubanos no estatales. Por ello, las tres 
preguntas a responder fueron:

1. ¿Qué temas del proyecto constitucional 
fueron tratados en los textos publicados en 
medios cubanos no estatales entre el 13 de 
agosto y el 15 de noviembre de 2018?

Tabla 1.  
Medios seleccionados para el estudio.

Medio Url
14ymedio https://www.14ymedio.com
CiberCuba https://www.cibercuba.com
Cuba Posible https://cubaposible.com
Cubanet https://www.cubanet.org
El Estado como tal https://elestadocomotal.com/
El Toque https://eltoque.com/
La Cosa https://jcguanche.wordpress.com
La Joven Cuba https://jovencuba.com/
La pupila insomne https://lapupilainsomne.wordpress.com
La Tizza https://medium.com/la-tiza/
OnCuba https://oncubanews.com
Postdata.club http://www.postdata.club
Progreso Semanal https://progresosemanal.us
Segunda Cita http://segundacita.blogspot.com
Tremenda Nota https://www.tremendanota.com

Fuente: Elaboración propia.
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2. ¿Cómo fueron valorados los temas conte-
nidos en el proyecto constitucional en los 
textos publicados en medios cubanos no es-
tatales entre el 13 de agosto y el 15 de no-
viembre de 2018?

3. ¿Qué temas no contenidos en el proyecto 
constitucional fueron sugeridos para su 
inclusión en la carta magna por los textos 
publicados en medios cubanos no oficiales 
entre el 13 de agosto y el 15 de noviembre 
de 2018?

Para responder a estas preguntas, el primer 
reto metodológico fue la selección de los medios 
a estudiar dentro de un universo cuyo número 
exacto en la actualidad no se conoce. Se deci-
dió seleccionar 15 de ellos que cumplieran con 
dos criterios fundamentales: 1- Que hubieran 
tratado con recurrencia los temas incluidos en el 
proyecto constitucional; y 2- Que en su conjunto 
englobaran una parte considerable de la diversi-
dad de tendencias ideológicas del espectro polí-
tico cubano2 (Ver Tabla 1). 

De los seleccionados 10 son medios profesio-
nales y 5 son blogs personales o colectivos. De 
estos 15 medios se revisaron todos los textos 
publicados entre el 13 de agosto y el 15 de no-
viembre —período en que se realizó la consul-
ta popular— y fueron escogidos aquellos en los 
cuales se analizaron temas desarrollados en el 
proyecto constitucional o relacionados con este. 
Se exceptuaron aquellos trabajos ya publicados 
en algunos de los blogs que habían sido tomados 
de medios oficiales.

Cada texto fue clasificado con un número 
consecutivo y se extrajeron los siguientes datos: 
título, autor, fecha de publicación, medio de pu-
blicación, y dirección electrónica del trabajo.

Como técnica de investigación fundamental 
se empleó el análisis de contenido cualitativo. 
El cual, está enfocado en establecer “la presen-
cia o ausencia de una característica de contenido 
dada, o de un conjunto de características, en un 
cierto fragmento de mensaje que es tomado en 
consideración” (Bardin, 1996, p. 15). También 
se contabilizaron las frecuencias de aparición de 
temas y categorías de actitud con las que eran 
tratados para determinar las jerarquías entre los 
mismos.

De cada texto se determinó qué temas abor-
daba de los considerados en el proyecto y qué 
valoración ofrecía sobre el tratamiento del tema 
en el texto constitucional. La valoración se es-
tudió de acuerdo a tres categorías de actitud: 
Negativo, Positivo y Neutro a la manera como 
son realizados en los estudios de Agenda Setting 
(McCombs, 2014). 

Como Negativos fueron clasificados aquellos 
criterios que de manera predominante expre-
saban desacuerdo con la forma en que un tema 
era tratado en el proyecto de Constitución. Po-
sitivos se catalogaron aquellos que lo hacían de 
forma mayormente favorable. Fueron ubicadas 
en la categoría Neutro aquellas valoraciones que 
de manera equilibrada presentaban argumentos 
bilaterales o que solo hacían mención del tema 
sin emitir juicios de valor. Igualmente se incluyó 
la categoría Nuevo para aquellos planteamientos 
que los autores proponían que debían ser incor-
porados, ya sea dentro de un contenido existente 
en el proyecto como de aquellos que no habían 
sido incluidos.

Resultados
En el período analizado fueron publicados un 

total de 311 textos que trataron temas del pro-
yecto constitucional. Como muestra la Tabla 2, 
los medios con mayor cantidad de publicaciones 
fueron Cuba Posible, el blog La Cosa y Cubanet.

Tabla 2. Cantidad de textos publicados en 
cada medio.

Medio Cantidad de textos
14ymedio 24
CiberCuba 40
Cuba Posible 52
Cubanet 43
El Estado como tal 6
El Toque 13
La Cosa 49
La Joven Cuba 27
La pupila insomne 8
La Tizza 7
OnCuba 22
Postdata.club 4
Progreso Semanal 10
Segunda Cita 3
Tremenda Nota 3

Fuente: Elaboración propia
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En el caso del Laboratorio de Ideas Cuba Po-
sible, sus publicaciones se incrementaron sig-
nificativamente a raíz del proyecto Agendas 
mínimas para un debate amplio, en el cual con-
sultaron a un numeroso grupo de especialistas 
sobre los siete temas que consideraban indispen-
sables en el debate constitucional. Por su parte, 
La Cosa, el blog personal del intelectual Julio 
César Guanche, tuvo tal cantidad de textos de-
bido a que allí su autor compartió mucho de lo 
que en otros sitios se publicó relacionado con el 
proceso, lo cual posibilitó que en la muestra se 
incluyeran un gran número de textos valiosos ge-
nerados en otros espacios.  En tanto Cubanet en-
focó una parte importante de su trabajo en ese 
período a abordar el proyecto constitucional y su 
debate en la sociedad.

Participaron 144 autores, con características 
etarias, genéricas, geográficas, profesionales 
e ideológicas diversas. Entre ellos se incluyen 
desde intelectuales de reconocido prestigio na-
cional e internacional hasta personas comunes 
que sintieron el deber de hacer públicas sus pro-
puestas. En los textos pueden encontrarse aná-
lisis que abarcan la totalidad del documento y 
también publicaciones que profundizan sola-
mente en uno o varios de sus aspectos.

Temáticas generales y específicas. 
En el conjunto de los trabajos hubo 1735 men-

ciones a cuestiones del texto constitucional que 
pueden agruparse en 7 temáticas generales (Ver 
Figura 1): Derechos ciudadanos (referidos a de-
rechos individuales, humanos, cívicos, políticos 
y laborales). Estado, Gobierno y Partido (relati-
vo a las estructuras, funcionarios y deberes de 
estas instituciones). Economía (a propósito de 
las cuestiones de la vida económica del país y de 
los individuos). Políticas sociales (esto es, aque-
llas cuestiones incluidas dentro de las políticas 
sociales del país). Fundamentos políticos y ge-
nerales (características generales y políticas del 
país). Elecciones y Sistema Electoral (incluidas 
las formas y procesos de elección de cargos pú-
blicos). Finalmente, Sistema Judicial (las cues-
tiones legales, penales, judiciales y de garantía 
de derechos).

A su vez estas siete temáticas generales, con-
tienen otras 121 específicas que hacen referencia 
a aspectos puntuales de la iniciativa constitucio-
nal o temas ausentes que, a juicio de los autores, 
debieron ser incluidos. Estas temáticas específi-
cas se distribuyen dentro de las generales como 
muestra la Tabla 3. 

Figura 1. Distribución de las menciones por temáticas generales. Fuente: Elaboración propia.
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Tabla 3. Distribución de las temáticas específicas y cantidad de menciones.

Fuente: elaboración propia.

Las diez problemáticas específicas más tratadas 
en los textos fueron, en orden: Matrimonio entre 
personas del mismo sexo (109), Superioridad del 
Partido Comunista (88), Participación y Control 
popular (53), Irrevocabilidad del Socialismo (47), 
Derechos humanos (47), Libertad de expresión 
y medios de comunicación (47), Elección del 
Presidente (46), Reconocimiento de la propiedad 
privada (43), Gobernadores (40) y ANPP (34).

Las referencias al matrimonio entre personas 
del mismo sexo, la forma de elección del Presi-
dente de la República, y la figura de los nuevos 
Gobernadores fueron temáticas recurrentes en 
los blogs y medios no oficiales. Lo cual coincide 
con los datos oficiales sobre los temas más recu-
rrentes en los debates barriales y en los centros 
de estudio o laborales (Doimeadios, 2018). 
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De hecho, si se comparan los resultados mos-
trados en la Tabla 3 con el resumen parcial de 
los debates oficiales ofrecido por la prensa esta-
tal (Figura 2), se puede ver que todos los temas 
priorizados en el proceso de consulta popular 
tuvieron amplia discusión en los medios inde-
pendientes. 

Sin embargo, otros de los temas que acapara-
ron importantes cifras de atención en los medios 
no estatales fueron el carácter del Partido como 
“fuerza dirigente y superior” y la irrevocabili-
dad del socialismo. Precisamente los dos temas 
que Raúl Castro colocó de antemano fuera de 
discusión (Castro, 2018) y que según los núme-
ros oficiales no aparecen entre las principales 
preocupaciones de quienes participaron en las 
reuniones programadas en barrios, escuelas y 
centros de trabajo. 

Las temáticas generales que mayor atención 
recibieron fueron Derechos ciudadanos y Esta-
do, Gobierno y Partido. En ello influyó no solo 
el hecho de que estas sean de las principales 
cuestiones pautadas por una Constitución, sino 
también que son de los temas que mayor preo-
cupación generaron por su diseño y estado de 
cosas dentro del modelo sociopolítico cubano.

Valoraciones.
De manera general, 341 referencias valoraron 

de manera predominantemente positiva los con-
tenidos del proyecto constitucional, 363 de forma 
neutra, 821 negativa y 210 proponían incorpora-
ciones, ya sea dentro de un contenido existente o 
bien de aquellos que no fueron incluidos.

Desde el poder en Cuba suele tildarse a los 
medios no estatales de tener “intencionalidad 
hipercrítica y desmovilizadora” (Comité Ejecuti-
vo del Consejo de Ministros, 2018). No obstante, 
estos datos muestran que primó tanto el análi-
sis crítico del contenido del documento como el 
reconocimiento de sus aciertos. Sobre todo, es 
destacable el carácter propositivo de muchos de 
los textos.

Las diferentes temáticas generales fueron valo-
radas de manera predominantemente negativa, 
aunque en cada una de ellas puede apreciarse 
cierto balance con el resto de las categorías de 
actitud (Ver Figura 3). 

Dentro de las temáticas específicas más abor-
dadas llama la atención el grado de coincidencia 
en torno a algunas y la polarización de las opi-
niones respecto a otras (Ver Figura 4). En este 

Figura 2. Temáticas específicas más discutidas en los debates oficiales. Fuente: Cubadebate.
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sentido, la mayoría de las principales concentra-
ciones de desaprobación se ubicaron en torno a 
temáticas relacionadas con núcleos del sistema 
político cubano.

Por ejemplo, en el caso de la ANPP muchas 
críticas se concentraron en su forma de funcio-
namiento, limitada a dos reuniones presenciales 
de tres días al año. Así lo reflejó uno de los par-
ticipantes:

La Constitución no termina por otorgarle las 
competencias soberanas, que ella misma pro-
mete, a la Asamblea Nacional. (…) La repre-
sentación ciudadana queda así subsumida por 
un aparato ejecutivo relativamente pequeño 
que monopoliza el poder y ejerce sus funcio-
nes con unos márgenes enormes de discre-
cionalidad y una disposición temporal con la 
que no cuenta la propia asamblea. (…) A falta 
de ejercicio permanente y profesional de sus 
diputados, estos no tienen más remedio que 
suplir su ausencia de dominio, información y 
competencias con la ratificación generalmen-
te unánime, de las disposiciones generales de 
gobierno concentradas en el Consejo de Esta-
do (Álvarez, 2018).

También la forma de elección del Presidente 
de la República, realizada de manera indirec-
ta, sin votaciones populares, propuesto por una  

Comisión de Candidatura y ratificado por la 
ANPP fue uno de los puntos que concentró una 
buena parte de las críticas. 

la elección de un cargo envestido de tanto 
poder y relevancia como el Presidente de 
la República, debería realizarse mediante 
el voto directo y secreto de cada uno de los 
ciudadanos cubanos en edad electoral, ga-
rantizando ese derecho a quienes se encuen-
tren fuera del país al momento de la elección  
(Batista, 2018).

En los debates oficiales, el 66% de las personas 
que se pronunciaron sobre este aspecto expre-
saron su inconformidad con la elección indirec-
ta del presidente (Redacción Cubadebate, 2018). 
Sin embargo, el mismo no fue modificado en el 
proyecto final de Constitución refrendado a la 
postre en febrero de 2019.

Una parte importante de las críticas recayó 
en el reconocimiento del Partido Comunista de 
Cuba como fuerza dirigente superior de la so-
ciedad y el Estado, que constituye una de las 
características básicas de los regímenes totalita-
rios (Linz, 2009). En este sentido, se argumentó 
en uno de los textos: “El partido comunista no 
puede ser la fuerza superior de la sociedad y el 
Estado, pues esa fuerza es el pueblo, en quien re-
side la soberanía” (Quiñones, 2018).

Figura 3. Distribución de las valoraciones por temáticas generales.  
Fuente: Elaboración propia.
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Igualmente recibieron altos porcentajes de  
valoraciones negativas la irrevocabilidad del  
socialismo como sistema político en Cuba  
[una posición rechazada incluso por personas 
que defienden la validez de este sistema, pero 
no creen correcto —por razones filosóficas, jurí-
dicas, dialécticas y otras— que se declare como 
irrevocable (Valdés, 2018)]; y la propiedad esta-
tal como forma de propiedad fundamental en 
Cuba en la mayor parte de los sectores económi-
cos del país (Torres, 2018).

Menos abundantes fueron las temáticas espe-
cíficas valoradas de manera predominantemente 
positivas y que estuvieran entre las más comen-
tadas. Esto puede deberse a las propias dificul-
tades presentadas y sobre todo por el carácter 
crítico que reviste un análisis que busca identifi-
car puntos corregibles.

Entre aquellas cuestiones más elogiadas del 
proyecto estuvo la inclusión del habeas data, 
reconocido como “otro gran avance en materia 
de derechos” (Fernández, 2018a). Del mismo 
modo, la explicitación de la libertad religiosa y 
su vinculación con la garantía de otros derechos 
(Roque, 2018) y lo relacionado con los procesos 
legales y penales debido a la inclusión de la figura 
jurídica del habeas corpus.

Sobre esto algunos autores reconocieron que 
el nuevo proyecto de Constitución “establece 
más derechos en el proceso penal y otorga ca-
tegoría constitucional al habeas corpus, garantía 
que no ha sido invocada por décadas en el sis-
tema judicial insular” (Guanche, 2018). Como 
puede verse en la Tabla 3, de estas tres temáticas 
específicas solo Procesos legales y penales estu-
vo entre las más comentadas.

Por otra parte, el análisis reflejó la polarización 
existente en la sociedad cubana actual en torno 
al tratamiento dado en la iniciativa a ciertas te-
máticas que en su mayoría constituían noveda-
des del texto sometido a consideración. Entre 
ellas estuvo el gran foco de atención de todo 
el debate, a saber: la propuesta del matrimonio 
entre personas del mismo sexo, contenida en el 
artículo 68 que posteriormente sería eliminado. 
De manera general en los medios no estatales 
aparecieron textos de análisis y comentarios que 
respaldaron el reconocimiento de este derecho.

Defiendo el matrimonio homosexual porque 
quiero para todos los cubanos, se acuesten 

con quien se acuesten, los mismos derechos 
que tengo yo. Es así de simple: quiero que ten-
gan la libertad de elegir si quieren o no dar el 
paso que yo he dado (Costa, 2018).

No obstante, muchas noticias reflejaron la 
oposición patente en sectores de la sociedad cu-
bana, con destaque para iglesias protestantes y 
también católicas. Ejemplo de esto fue la nota 
publicada por CiberCuba reseñando “Multitu-
dinario culto en Iglesia Cristiana de La Haba-
na contra matrimonio homosexual” (Redacción 
Cibercuba, 2018a) y el texto de 14ymedio (2018) 
sobre el mensaje pastoral de la Conferencia de 
Obispos Católicos de Cuba, en el cual se posicio-
naban contra el matrimonio entre personas del 
mismo sexo, entre otras cuestiones. Varios traba-
jos periodísticos dieron cuenta de la división de 
las opiniones en torno al tema:

Una joven psicóloga, cristiana, expresó su 
desacuerdo con el Artículo 68, que define al 
matrimonio como «la unión voluntariamen-
te concertada entre dos personas con aptitud 
legal para ello», (…) A la riposta salió una es-
tudiante de Derecho, argumentando que eso 
era discriminación (…). Les siguieron cuchi-
cheos, a favor o en contra de cada «conten-
diente» (Arencibia, 2018).

Otros simplemente hacían mención al tema 
como uno de los asuntos más discutidos 
(Redacción OnCuba, 2018); de ahí el gran 
número de valoraciones neutras que alcanzó 
esta temática.

También estuvieron caracterizadas por la di-
visión de opiniones las iniciativas de limitar la 
edad con que se puede acceder al cargo de Pre-
sidente de la República y el número de mandatos 
a ejercer. Para algunos resultaba “incongruente 
plantear que, para aspirar a presidente de la re-
pública, se deba tener menos de 60 años. Ello es 
discriminatorio por razones de edad y va contra 
el espíritu de la Constitución, que prohíbe toda 
forma de discriminación” (Mena, 2018). Mien-
tras otros estuvieron de acuerdo con limitar la 
edad para acceder a este cargo, pero ampliándo-
la “a, al menos, 65 años” (Cabrera, 2018).

En cuanto a la limitación de mandatos, varias 
personas, influidas por la historia política recien-
te de la nación, se oponían a esta medida: “¿Y si 
tenemos otro Fidel? Con esa medida podemos 
quitarle la presidencia a un hombre excepcio-
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nal”, reflexionó un anciano participante en uno 
de los debates reseñados por el medio Tremenda 
Nota (Padrón, 2018). Por su parte, otros estuvie-
ron de acuerdo con los argumentos de Raúl Cas-
tro para sostener la propuesta de limitar a dos 
períodos de cinco años la jefatura del Estado cu-
bano (Sánchez, 2018).

Resultaron divididos, además, los criterios re-
lacionados a cómo se planteaban en el proyecto 
de Constitución las cuestiones de los derechos 
humanos, el reconocimiento de la propiedad y 
las formas de propiedad.

Propuestas de inclusión 
Uno de los puntos fuertes de este ejercicio cívi-

co realizado desde los medios no oficiales fue su 
carácter propositivo. En total hubo 210 propues-
tas de incorporaciones al texto constitucional.

Entre las más recurrentes estuvo reconocer el 
derecho de inversión a los ciudadanos naciona-
les (24 menciones), ya que la propuesta de carta 
magna privilegiaba a la inversión extranjera y 
desconocía al capital local. Según Pérez (2018), 
resulta contraproducente que la Constitución 
promueva la inversión de capitalistas privados 

extranjeros y no refiera el mismo favorecimien-
to para los cubanos residentes o no en el terri-
torio nacional. Es por ello que sugirió agregar 
un nuevo artículo que reconociera garantías a 
la inversión en el sector no estatal por parte de 
las cooperativas y de los propietarios privados a 
partir de recursos lícitamente obtenidos.

Otro número importante de propuestas para 
incluir en la carta magna estuvo relacionado con 
los derechos de los cubanos residentes en el ex-
tranjero (14 menciones). En algunos se hizo refe-
rencia a cuestiones específicas como los derechos 
electorales (Almeida, 2018) o la eliminación de 
la exigencia de entrar al país con pasaporte cu-
bano (Redacción Cibercuba, 2018b). En otras se 
propuso un enfoque más abarcador al demandar 
que se reconozca:

El derecho de los ciudadanos cubanos resi-
dentes en el extranjero, con independencia de 
su condición, posición política y modo de sali-
da del país, a elegir representantes, asociarse, 
adquirir propiedades y acceder a la educación 
y la salud pública bajo garantías y condiciones 
no muy diferentes de las que disfrutan quie-
nes residen en la isla (Cabrera, 2018).

Figura 4. Temáticas específicas con mayores proporciones de coincidencia y polarización. 
Fuente: Elaboración propia.
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Dentro de la temática general denominada Sis-
tema Judicial se ubicaron varias de las propues-
tas de incorporaciones al proyecto. Una de las 
más recurrentes (22 menciones) fue la relaciona-
da con la necesidad de:

un Tribunal Constitucional que vele de mane-
ra independiente la propia supremacía cons-
titucional (Art. 7), que justamente sea electo 
por el propio órgano supremo del poder es-
tatal (ANPP), y que rinda cuentas ante ella; 
pero que tenga autonomía en el ejercicio de 
sus funciones (Burgos, 2018).

Así mismo, en diez textos se solicitó valorar la 
necesidad y conveniencia de instituir la figura 
del Defensor del Pueblo, por ser Cuba:

uno de los pocos países de América Latina 
que no cuenta con ninguna institución es-
pecializada en la protección de los derechos 
humanos; institución que posea la función 
primordial de brindar auxilio, asesoría y re-
presentación jurídica a personas naturales o 
jurídicas, por violación de derechos (Fernán-
dez, 2018b).

También fueron recurrentes en la temática 
Funcionarios (17 menciones) aquellas propues-
tas relacionadas, entre otros tópicos, con la obli-
gación de realizar una declaración jurada antes 
de asumir cargos públicos:

Todos los funcionarios y órganos del Estado 
y el Partido tienen la obligación de reportar 
anualmente la fuente y cuantía de sus ingresos 
y egresos a la ANC, Contraloría y con trans-
parencia a la población; esos órganos deben 
examinar y confirmar la legalidad y adecua-
ción (D’Angelo, 2018).

Dentro de los reclamos reiterados se entre-
vió la necesidad incluir la libertad de profesar 
cualquier ideología (11 menciones), el derecho 
de huelga como parte de los derechos laborales 
(10 menciones), el reconocimiento de la eutana-
sia (9 menciones) en un país sumamente enveje-
cido, incorporar como un derecho ciudadano y 
un deber del Estado el recibir un salario digno 
(9 menciones), la aceptación del pluripartidismo 
(8 menciones), la protección animal (7 mencio-
nes), la prohibición de la pena de muerte (7 men-
ciones), luchar por la erradicación de la pobreza 
como una responsabilidad estatal (7 menciones), 
así como incluir en el texto la cuestión de la con-
centración de la riqueza (7 menciones).

Dentro de este apartado de las propuestas de 
incorporaciones hubo sugerencias sumamen-
te valiosas que, aunque por su especificidad no 
fueron muy recurrentes, sí señalaron zonas de si-
lencio del texto constitucional y se encuentran en 
concordancia con lo más avanzado del derecho 
constitucional. Entre ellas puede mencionarse 
el derecho al aborto, el acceso a las nuevas tec-
nologías de la información y la comunicación, la 
soberanía del ciberespacio, el reconocimiento de 
formas socializadas de propiedad, los derechos 
de los refugiados, entre otras.  Muchas de estas 
aportaciones fueron realizadas por especialistas 
que, motivados por deber ciudadano, examina-
ron el proyecto desde su área de experticia.

Conclusiones 
El examen realizado en medios no estatales 

constituyó un ejercicio cívico que demostró ma-
durez, conocimiento y compromiso en una parte 
de la ciudadanía cubana.

Del mismo pueden evidenciarse tanto las se-
rias preocupaciones e inconformidades que cada 
día van ganando terreno sobre cuestiones bási-
cas del modelo sociopolítico imperante en el país 
desde hace seis décadas, como también la inten-
ción de preservar derechos sociales conquista-
dos.

De la comparación con los escuetos datos ofi-
ciales publicados por la prensa estatal se puede 
observar coincidencias entre las agendas de los 
medios independientes y parte de lo expresado 
por la ciudadanía en los debates populares. Al 
no existir en estos la fuerte censura ideológica 
que abunda en los medios oficiales pudo desa-
rrollarse un debate mucho más franco, abierto, 
con pluralidad de visiones, propio de una verda-
dera consulta popular aun cuando se produjo de 
manera informal y sin previa coordinación.

Aunque predominaron las valoraciones críti-
cas negativas a los contenidos del proyecto, tam-
bién fueron destacados sus aciertos. Entre las 
principales fortalezas de este proceso de análisis 
puede destacarse: a) incluir casi todos los temas 
de la propuesta constitucional —incluso aque-
llos vetados en los debates oficiales como fueron 
la superioridad del Partido y la irrevocabilidad 
del socialismo—, b) propiciar el intercambio 
de visiones e ideas sobre cuestiones polémicas 
de la realidad cubana; c) incentivar la partici-
pación política de una parte de la ciudadanía;  
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d) su carácter propositivo en aras de lograr una 
carta magna mucho más sólida, inclusiva, justa y 
moderna.

Aun cuando la tasa de penetración de internet 
en la Isla sigue siendo insuficiente, este ejercicio 
demostró las potencialidades de las redes digita-
les para el desarrollo de debates de gran alcance 
y descentralizados. Su capacidad de replicación, 
interactividad, procesamiento de datos y acceso 
abierto a los mismos pudieran ser aprovechados 
para una mayor democratización de los procesos 
de consulta venideros, si el Gobierno estuviese 
interesado en ello.

La presente investigación muestra solo una 
parte de la actividad que a nivel mediático y 
comunicativo generó la discusión y aprobación 
de la nueva Constitución. Futuros estudios po-
drían enfocarse en replicar esta revisión en las 
publicaciones sobre el tema en la prensa oficial y 
comparar ambos resultados. Otra posibilidad in-
teresante podría ser comparar estas dos agendas 
con los planteamientos generados por la pobla-
ción en la consulta popular (si se tuviera acceso 
a la totalidad de los datos, que todavía el Gobier-
no no comparte) y finalmente ver las incidencias 
que tuvieron sobre el texto constitucional defini-
tivo aprobado el 24 de febrero de 2019.

Aunque las técnicas empleadas en esta inves-
tigación no permiten ofrecer conclusiones sobre 
el impacto social de este proceso de análisis, la 
magnitud del fenómeno descrito sí aporta evi-
dencia sobre el papel cada día más creciente 
que juegan los medios cubanos no estatales en la 
conformación de microesferas públicas de deba-
te, independientes al control oficial.
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La COVID-19 en Cuba y sus Consecuencias en la Etapa  
de Post-Pandemia: Visión y Propuestas 
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Hernández. (Centro de Estudios Convivencia 
(CEC), en Cuba, Isla y Diáspora).

Introducción 
La pandemia desatada por la COVID-19 ha 

afectado a más de 180 países. Ha originado no 
solo una crisis sanitaria de proporción global, 
sino que ha impactado internacionalmente en 
prácticamente todos los ámbitos del quehacer 
humano. Este estado de cosas encuentra a Cuba 
en medio de una situación donde la combinación 
de elementos externos e internos, más el efecto 
acumulado de una crisis estructural, configura 
una coyuntura crítica a nivel nacional, con pers-
pectivas de profundización.

Se trata de un momento decisivo del modelo 
sociopolítico y económico, que se ha caracteri-
zado por el deterioro de la infraestructura de la 
Isla, la depauperación de la calidad del nivel de 
vida, las crisis simultáneas del transporte, la vi-
vienda, la alimentación y la provisión de agua, 
el éxodo de cientos de miles de cubanos, la in-

Resumen
Ante los desafíos que presenta la pandemia de la COVID-19 en Cuba en los sectores de la salud, la economía, 
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political sectors strategies and public policies are proposed to confront the development of the pandemic 
and its consequences in a post-pandemic stage. After analyzing the development of COVID-19 in Cuba; we 
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anticipating and seeking solutions through systematic collaboration.
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sostenibilidad del sistema nacional de pensio-
nes, así como el daño y mercantilización de los 
grandes pilares de la protección social: la salud y 
la educación. Todo esto en un escenario de cre-
ciente importancia de los medios de información 
independientes y de cierto empoderamiento de 
la sociedad civil, contrarrestado por una mayor 
censura y represión del gobierno hacia periodis-
tas y activistas.

Una Crisis Global Sobre Múltiples Crisis 
Coyunturales Y Estructurales A Nivel Local 

Cuba reporta los primeros casos de la COVID-
19 el 11 de marzo de 2020. Hasta el 28 de julio 
de 2020, se han confirmado 2588 y 87 fallecidos, 
en todo el país, según los datos reportados por 
el Ministerio de Salud Pública de Cuba (MIN-
SAP). Los contagios han alcanzado al personal 
de salud y a todos los grupos etarios, aunque la 
mayor letalidad se registra en el grupo mayor de 
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60 años. Más de la mitad de los afectados pre-
sentaban antecedentes de hipertensión arterial, 
diabetes mellitus, cardiopatías isquémicas, neu-
monías u otros factores de riesgo.

La COVID-19 se enfrenta con: Un sistema de 
salud con alta presencia de enfermedades cróni-
cas en la población adulta mayor (81% padece al 
menos una) (Acosta, E., Picasso, F. y Perrotta, V., 
2018; ONEI, 2019; MINSAP, 2019). Un elevado 
porcentaje de hogares unipersonales compuestos 
por personas mayores (17,4%). Problemas cróni-
cos con el abastecimiento de alimentos y medi-
cinas. Dificultades para implementar ventas en 
línea (técnicas y de alto costo para la ciudadanía 
debido a los precios de conectividad). Precarias 
condiciones de habitabilidad de muchas vivien-
das (déficit habitacional de casi un millón de vi-
viendas y un 39% de ellas se encuentra en regular 
y mal estado técnico). Transporte público defici-
tario y atiborrado de pasajeros. Dificultades con 
el suministro de agua y de productos básicos de 
higiene, vitales en la implementación de las me-
didas de prevención (4 millones de personas en 
Cuba no cuentan con agua suministrada por tu-
berías dentro del hogar). Escasez de servicios de 
atención y cuidados para personas mayores en 
Cuba, sumados a problemas de infraestructura, 
de calidad e insuficiencia de recursos. Reduc-
ción del personal de salud por la exportación de 
servicios médicos previo y durante la pandemia1, 
afectándose especialmente la atención primaria 
(Mesa-Lago, 2020, en prensa).

Otros elementos que definen el servicio de 
salud en Cuba son la feminización en la atención 
y en los cuidados: sobrecarga en las mujeres que 
representan el 68,8% del personal que labora en 
el sector de salud y asistencia social, y que tie-
nen más de 50 años. También constituyen más 
del 55% de las brigadas médicas que han partido 
hacia otros países afectados por el coronavirus a 
prestar sus servicios como doctoras y enferme-
ras. El número de hospitales descendió al 32% y 
el de policlínicos al 8%. Las camas reales de hos-
pital se redujeron en 10%. Continúa el deterioro 
de las instalaciones y los servicios hospitalarios 
y el creciente grado de mercantilización (infor-
mal). De igual forma, las fuertes restricciones 
financieras para importar medicinas, máscaras 
y ventiladores. La asignación ineficiente de los 
escasos recursos sanitarios que relegan las ne-
cesidades urgentes de los adultos mayores para 
dar prioridad a los niños y madres embaraza-

das2. Por último, la transición epidemiológica ha 
provocado un incremento notable del costo de la 
atención de salud.

2.1. Problemas financieros acumulados 
Los cambios económicos introducidos entre 

1993-1994 y posteriormente en 2008 fracasa-
ron, debido a su carácter tímido y tardío. Esto 
impidió el despegue y condujo a depender nue-
vamente de las subvenciones externas, en esta 
oportunidad de Venezuela y de rubros tan frá-
giles como el alquiler de profesionales, las reme-
sas familiares y el turismo. A estos factores le 
añadimos la imposibilidad tanto de acceder a los 
mercados financieros por el impago de la deuda 
contraída, en primer lugar con el Club de París, 
como de atraer suficientes inversiones, debido a 
las limitaciones de la Ley de Inversión Extran-
jera, por ejemplo: querer imponerle condiciones 
diferentes a las que mueven esa actividad en el 
resto del mundo. Igualmente, la prohibición a los 
cubanos de participar como empresarios y/o de 
contratarse libremente. Todo ello conduce a las 
transformaciones estructurales que una y otra 
vez se han soslayado. 

En la reunión urgente del Consejo de Mi-
nistros de la República de Cuba, efectuada el 
pasado 4 de mayo de 2020, con el objetivo de 
modificar el Plan de la Economía para este año 
2020 y trazar indicaciones para el 2021, el minis-
tro del ramo Alejandro Gil Fernández expresó: 
“Una economía con cero turismo y arreciamiento 
(sic) del bloqueo no puede seguir trabajando nor-
malmente y que nada pase. Hay que dar los ar-
gumentos con transparencia, para que todos nos 
unamos; ajustarse a la realidad e imponerse a ella 
con trabajo”. Y agregó que “no se puede distribuir 
una riqueza que no se ha creado” (Martínez Her-
nández, 2020).

El presidente de Cuba, Miguel Díaz-Canel 
“mencionó algunas formas de gestión y propiedad; 
el redimensionamiento del sector empresarial 
y del privado; y la adecuada relación que debe 
haber entre ambos”. El mandatario cubano 
planteó que “no se trata de improvisar, sino de 
introducir en los esquemas económicos y en 
las políticas de desarrollo, los nuevos actores 
y prácticas que han estado aprobadas…” Y 
concluyó: “Hay que tener valentía y tenemos que 
hacer las cosas diferente. Haciendo lo mismo no 
vamos a resolverlo, ni vamos a avanzar más”  
(Martínez Hernández, 2020).

http://doi.org/10.22518/jour.rfc/2020.1a03


40

Una Evaluación Preliminar De La 
Estrategia Utilizada Por El Gobierno 
Cubano Para Enfrentar La Pandemia Del 
COVID-19 

Los datos y declaraciones proporcionados por 
las autoridades cubanas señalan el escenario de 
una pandemia “controlada” en términos sani-
tarios. A tres meses de confirmar sus primeros 
casos, el 18 de junio comenzó el inicio de la “fase 
de recuperación pos COVID-19”, con excepción 
de las provincias de La Habana y Matanzas. Es-
pecialistas atribuyen el éxito a una estrategia na-
cional anclada en ciertas fortalezas previas como 
la atención médica universal, el alto per cápita 
de médicos, un sistema de atención primaria de 
salud bien estructurado y un historial previo de 
enfrentar situaciones de emergencia durante la 
temporada anual de huracanes (Pérez, 2020). Se 
reconoce además la implementación oportuna 
de medidas epidemiológicas de supresión/miti-
gación, el testing, rastreo y aislamiento de casos, 
pese a la demora inicial en el cierre de fronteras, 
suspensión de clases o reducción del transporte 
público.

Por su parte, otros factores han contribuido al 
éxito relativo de la estrategia sanitaria. La exis-
tencia de una economía y sociedad controladas 
por el Estado, con un alto control de la informa-
ción facilitaron la movilización y reorientación 
de recursos, así como la toma de decisiones sin 
los frenos que a menudo pueden generar los sis-
temas democráticos y el acatamiento de la ciu-
dadanía. El régimen cubano se ha evitado las 
tensiones entre los diferentes poderes del estado, 
y entre ciudadanía y autoridades, las cuales pue-
den retrasar o impedir las acciones administrati-
vas necesarias con la urgencia que requiere una 
emergencia sanitaria como la del COVID-19.

En el caso cubano, el excesivo control de la in-
formación se ha traducido en un aumento de los 
mecanismos de represión hacia la libertad de ex-
presión, mediante la aplicación del Decreto Ley 
370. Bajo este, periodistas independientes, opo-
sitores, artistas, activistas políticos y ciudadanos 
en general han sido detenidos, amenazados y/o 
multados con 3.000 pesos (el equivalente a 120 
CUC, que representan cuatro o cinco meses de 
salario) por grabar y publicar en redes sociales 
denuncias de distinto tipo.

Pese al éxito relativo, recientemente el Consejo 
de Ministros aprobó una estrategia con el fin de 
contrarrestar los efectos económicos incremen-

tados por la crisis sanitaria. Lo que se anunció 
en un programa televisivo como “Estrategia eco-
nómico-social para el impulso de la economía y 
el enfrentamiento a la crisis mundial provocada 
por la COVID-19” abarca un amplio rango de 
temas, la mayoría de los cuales apenas han sido 
esbozados. Tanto que, muchos de los economis-
tas estiman conveniente esperar a que la misma 
sea formalizada en un documento oficial, antes 
de hacer un análisis detallado (Monreal, 2020b). 
Llama la atención que no se haya incluido una 
perspectiva del efecto distributivo que tendrían 
algunas de las medidas, especialmente las que 
se pusieron en inmediata ejecución (eliminación 
del gravamen al dólar y la apertura de tiendas en 
Moneda Libremente Convertible, MLC), espe-
cializadas en productos de “gama media y alta”. 
Teniendo en cuenta el comportamiento de la po-
breza y la desigualdad en Cuba en los últimos 
años, no es difícil prever que se producirá una 
segmentación mayor de grupos sociales depen-
diendo de la disponibilidad de una moneda con 
la que no se pagan los salarios en el país en nin-
guno de sus sectores económicos.

Con todo, el escenario es altamente complejo 
e impredecible. A poco más de un mes del inicio 
de la fase de recuperación, la situación epidemio-
lógica parece volver a complicarse en la isla. Una 
semana después de que se notificara por prime-
ra vez cero contagios y la mayoría del país entra-
ra en la tercera y última fase de la desescalada, 
en el parte oficial del domingo 26 de julio se re-
portan 37 casos nuevos de coronavirus, la cifra 
más alta de casos diarios desde el 05 de junio.

Recomendaciones De Estrategias Y 
Políticas Públicas En El Sistema De Salud 

Al plantear elementos básicos para contri-
buir a pensar mejoras y reformas en el sistema 
de salud en Cuba y para enfrentar el curso y los 
efectos de la pandemia de la COVID-19 hay que 
considerar: 1) las estrategias de salud, y 2) los re-
cursos y la ejecución.

Las estrategias de salud. 
Es necesaria una estrategia clara que se asien-

ta, al menos, en el diseño de medidas coherentes 
y oportunas. Cuya implementación debe estar 
basada en las condiciones estructurales de la 
sociedad, en la situación del sistema de salud y 
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protección social, y en la evidencia nacional e in-
ternacional que sobre la crisis se va presentando. 
Lo que a su vez supone: La producción de datos 
y estadísticas nacionales sobre el comportamien-
to de la pandemia, lo más desagregadas posibles 
(por edad, patologías previas, territorios, con-
dición socioeconómica, género, raza/etnia, etc.) 
para afinar las acciones de mitigación. Una co-
municación clara a la población sobre el riesgo 
y explicitación de la estrategia sanitaria que se 
está desarrollando. El diseño de planes orienta-
dos a proteger a la población más vulnerable de 
los efectos adversos que puedan tener las medi-
das de prevención de la pandemia, como el con-
finamiento, el aislamiento social, la suspensión 
de clases y la pérdida de empleos. Una coordi-
nación adecuada de políticas de salud y protec-
ción social y acciones desde el nivel central, de 
manera coordinada con los niveles intermedios 
(regionales, sectoriales) y locales, aunando es-
fuerzos con la sociedad civil, el sector privado y 
la comunidad.

Los recursos y la ejecución. 
Los recursos económicos necesarios para en-

frentar una crisis sanitaria de estas proporciones 
son cruciales, puesto que la gran mayoría de las 
medidas a tomar para evitar el avance de la pan-
demia de la COVID-19 exigen una paralización 
parcial o total de la economía. A pesar de las di-
ficultades económicas y una severa crisis desde 
2017, Cuba mantiene la gratuidad y la universa-
lidad como pilares de su sistema de salud. Sin 
embargo, el sistema es muy costoso. Según esti-
maciones de Mesa-Lago, el recorte del gasto so-
cial desde 2017 ha afectado al sector de la salud 
que otrora era quien más recibía. Entre 2009 
y 2018, el gasto de salud como porcentaje del 
presupuesto estatal disminuyó de 19% a 17,1% 
y como proporción del PIB de 12,8% a 10,5%. 

Debido a este recorte, entre 2007 y 2018, hubo 
una caída generalizada de todas las instalaciones 
hospitalarias, y aunque la mortalidad infantil si-
guió declinando, la mortalidad materna creció 
en 41%.

Políticas públicas a corto plazo. 
El sector salud necesita ampliar los comi-

tés operativos de pandemia a nivel provincial 
y municipal, incluyendo la participación de la 
sociedad civil. Lo que significa: apoyar con el 
presupuesto a la atención primaria y redes te-

rritoriales de las comunidades más vulnerables 
para la atención de pacientes crónicos y adultos 
mayores. Incorporar y ampliar el apoyo psicoso-
cial y el fortalecimiento de redes solidarias en 
las estrategias y acciones sectoriales. Aumentar 
la transparencia y disponibilidad de la informa-
ción y datos epidemiológicos, mejorando la siste-
matización de la evidencia y la colaboración con 
universidades e investigadores independientes 
e internacionales. Reordenar la asignación de 
recursos dentro del sistema de salud según los 
cambios en el perfil de la población y la crecien-
te demanda de atención a las personas mayores. 
Confeccionar un plan de atención y seguimiento 
prioritario a las residencias de larga estadía (ho-
gares de ancianos). Atender prioritariamente a 
todos los cuidadores profesionales en los distin-
tos niveles y servicios asegurando su protección 
y su bienestar físico y emocional. Incorporar e 
integrar en el sistema de salud las distintas ini-
ciativas no gubernamentales y actores (públicos 
y privados). Definir e implementar instancias de 
monitoreo y evaluación de las políticas y progra-
mas de atención durante la pandemia y sus res-
ponsables.

En otro orden de ideas, en cuanto a recursos 
humanos se precisa reforzar el personal de salud 
en todas las dimensiones del servicio, reconside-
rando los actuales niveles de colaboración en las 
misiones médicas al exterior. Asimismo, llevan-
do a cabo un programa de cuidado integral de 
los trabajadores del sector salud en toda la ca-
dena de atención, especialmente en lo relativo 
a las mujeres trabajadoras que tienen una carga 
mayor de cuidados. También garantizando los 
elementos de protección personal. Implemen-
tando descansos de los profesionales según el 
riesgo. Y estableciendo su participación vincu-
lante en la toma de decisiones.

Junto con las medidas socio-sanitarias estable-
cidas para la detección y seguimiento de casos 
se requiere: implementar acciones que aseguren 
una protección socio-económica para que los 
trabajadores se puedan adherir a las indicacio-
nes de aislamiento físico. Modificar el enfoque 
y contenido de la información ofrecida por los 
medios oficiales de comunicación, eliminando 
los “asesinatos de reputación”. Fortalecer alian-
zas con la sociedad civil que está trabajando con 
las poblaciones vulnerables. Así como divulgar 
“modelos de aislamiento colectivo”. Este tipo 
de aislamiento respondería a las condiciones de 

http://doi.org/10.22518/jour.rfc/2020.1a03


42

hacinamiento, a la recogida de agua en puntos 
comunes, a la insalubridad y a las condiciones 
precarias en que se vive en Cuba. 

Políticas públicas a mediano y largo 
plazo
En general se debe blindar el sistema públi-

co universal de salud, con un funcionamiento 
integrado según los cambios en el perfil epide-
miológico. Lo cual es posible si se fortalece la 
atención primaria y las estrategias de promoción 
y prevención de salud comunitarias acudiendo a 
alianzas con la sociedad civil. Si se dignifica el 
estatuto de los trabajadores de la salud, asegu-
rando, como se ha indicado, tanto la participa-
ción de estos equipos en la toma de decisiones, 
como la participación vinculante de las organi-
zaciones sociales en las políticas de salud. Si se 
incorporan los cuidados como uno de los pilares 
del bienestar, constituyéndose en una dimensión 
explícita prioritaria en la agenda de la política 
social y de salud en Cuba. Si se aumenta la re-
levancia del envejecimiento poblacional, y la 
necesidad de implementar estrategias en todos 
los sectores de la sociedad que permitan hacer-
se cargo del fenómeno porque, ni en marco ju-
rídico ni en contenido, son suficientes los pasos 
dados para abordar los desafíos que supone. Si 
se transita hacia un marco normativo y de políti-
ca pública que supere la concepción salubrista y 
asistencialista, insuficiente frente a las acciones 
de protección que demandan las actuales vulne-
raciones de derechos relacionadas con las situa-
ciones de maltrato y de garantía de derecho al 
cuidado que experimentan los grupos en situa-
ción de vulnerabilidad y mayor dependencia. En 
este sentido, la reforma y actualización del marco 
jurídico de salud y protección social implica re-
novar marcos normativos como el Código Civil y 
el Código Penal, que permitan amparar algunas 
áreas de salud donde exista desprotección, tanto 
en el cuidado de salud institucional pero tam-
bién en el domiciliario, un ámbito donde se han 
incrementado los servicios, fundamentalmente 
de carácter privado. Finalmente, si se diseña una 
legislación específica que promueva y proteja los 
derechos de las personas mayores, tanto como 
de aquellas en situación de discapacidad, o en 
situación de calle (Segundo Informe de Estudios 
del CEC, 2017).

Además en la gestión de salud es necesario: 
perfeccionar y actualizar la formación científica 

y técnica de los trabajadores de la salud en Cuba 
con miras a que su nivel de acceso a la informa-
ción actualizada y plural alcance las cotas inter-
nacionales con un mayor acceso a Internet y a 
menos costo. De manera que se garantice una 
mejor promoción y sistematización de las inves-
tigaciones científicas, el intercambio académico, 
el acceso a becas y posgrados y la libre partici-
pación de los galenos y enfermeras en eventos 
internacionales de alto rigor. Mejorar el acceso 
y el entrenamiento del personal técnico y médi-
co a las tecnologías de punta que existen en el 
mundo. Promover, inseparablemente unidas a 
las disciplinas científicas, tecnológicas y técni-
cas, una educación humanista integral, basada 
en los principios universales de la Bioética, los 
Derechos de los Enfermos, especialmente su pri-
vacidad, intimidad, consentimiento informado y 
sobre todo el derecho a la vida, a los cuidados 
paliativos para evitar el dolor y la angustia de en-
fermos y cuidadores. Entre otras cosas, consen-
suar un Código Deontológico o Código de Ética 
para trabajadores de la salud, libre y responsa-
blemente asumido, al mismo tiempo que riguro-
samente practicado.

En la etapa de la post-pandemia, Cuba sufri-
rá una recesión económica y tendrá que seguir 
enfrentando las secuelas del nuevo coronavirus 
y otras enfermedades emergentes. No obstan-
te, proponemos hacer una evaluación jurídica 
y laboral que mejore el justo reconocimiento 
que merecen todos los que trabajan en el sec-
tor de la salud en Cuba. El mismo no puede ser 
solo moral, por demás bien merecido, sino que 
debe ser real y económico para que médicos, 
enfermeros, técnicos, auxiliares, y demás per-
sonal sanitario, reciban una retribución salarial, 
un tratamiento laboral que les permita mejorar 
realmente su nivel de vida, y que no tengan que 
dejar a sus familias para ir a otros países a bus-
car los recursos financieros y materiales que de-
berían poder adquirir en nuestro país. Esto debe 
ir acompañado de la revisión de las políticas sa-
lariales del personal de la salud que marcha a 
misiones en el extranjero para que puedan ac-
ceder a todo el salario que les paga ese país o, 
por lo menos, a más del 80%. Esta contribución 
puede ser deducida directamente de los honora-
rios o a través de una política tributaria sobre los 
ingresos de estos profesionales. De manera que 
el diseño de políticas de tratamiento laboral, sa-
larial y ético, conlleven a elevar el reconocimien-
to social que en otros tiempos nuestro pueblo le 
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tributaba a los médicos y enfermeros, los maes-
tros, los jueces y abogados, y otros sectores que 
sirven de forma eminente a la calidad de vida fí-
sica, ética, cívica y espiritual de la sociedad.

Recomendaciones De Estrategias Y 
Políticas Públicas En El Sector Económico 
Políticas públicas en dos etapas: 
compensatoria y de crecimiento a largo 
plazo 

Existe cada vez un mayor acuerdo entre los es-
pecialistas que, tras la crisis sanitaria vendrá una 
coyuntura económica grave, profunda, y durade-
ra. Para situar el análisis de las políticas públi-
cas, se considera esencial distinguir dos etapas:

a. Etapa compensatoria
En la primera etapa, la economía entra en re-

cesión como consecuencia del shock de oferta 
que puede ser más o menos intenso y durade-
ro, pero que altera el punto de partida, y como 
consecuencia de ello, también se aleja de la ten-
dencia de largo plazo. En cualquier caso, las 
políticas públicas tienen que enfocarse en una 
primera fase en devolver lo antes posible la eco-
nomía a los niveles previos al shock. Sin embar-
go, se trata de un proceso que se va a ralentizar, 
dado que la recuperación de la normalidad no 
será inmediata, sobre todo en cuanto se preten-
de evitar el rebrote de la pandemia.

Por ello, las políticas públicas en esta etapa 
deben ser compensatorias para que las activi-
dades económicas afronten, de la mejor manera 
posible, el cierre obligado. Deben evitar un au-
mento del desempleo excesivo. Las políticas fis-
cales, en forma de subvenciones, reducciones de 
impuestos y cotizaciones a la seguridad social, 
avales, ayudas a grupos sociales excluidos, deben 
ser lo más focalizadas posible. Debe mantenerse 
la liquidez para que las empresas puedan seguir 
en funcionamiento después del cierre obligado.

b. Etapa a largo plazo: diálogo, 
negociación y cambios estructurales
Conseguida la etapa compensatoria, empieza 

la segunda que sería más prudente y selectiva 
en la gestión del gasto público. Es muy probable 
que no se alcance la normalidad económica 
aún, y que, por ejemplo, las tasas de desempleo 
continúen siendo muy elevadas, pero se irán 
abriendo espacios para la dinámica de las 

principales actividades. En este caso, las políticas 
públicas ya no tendrán que ser compensatorias, 
porque muchas empresas no lo necesitarán, sino 
que deben estar basadas en la concertación y la 
negociación. Así se deben abrir espacios para 
promover grandes cambios en la estructura 
económica, incluido el cierre de muchas 
empresas que ya no cumplían sus objetivos 
en la etapa anterior por verse afectadas por 
procesos de obsolescencia, y la apuesta decidida 
por nuevas actividades, como las energías 
renovables, la ciberseguridad o la salud. Espacios 
para crecer, y acelerar el ritmo de las actividades 
relacionadas con las tecnologías emergentes de 
la cuarta revolución industrial. Dejar sitio para 
acelerar el I+D+i (Investigación + Desarrollo 
+ innovación), que deben dirigirse a la 
recualificación de los trabajadores a fin de evitar 
estrangulamientos en la estructura profesional a 
través de la mejora de los sistemas de aprendizaje 
online, de las cualificaciones profesionales, o el 
desarrollo de nuevas infraestructuras.

Algunos desafíos económicos 
específicos y vertebrales sobre la crisis 
de la pandemia en Cuba
La etapa de la post-pandemia presentará el 

desafío de hacer los cambios estructurales ina-
plazables en la sociedad cubana. Existe consen-
so sobre la necesidad de destrabar las fuerzas 
productivas, lo que a su vez supone: ampliar el 
sector privado, privatizar algunas empresas in-
eficientes, reorganizar de una vez el entorno mo-
netario y cambiario, generar mayores libertades 
económicas en cuanto a propiedad, comercio, 
inversiones y otras cuestiones claves. Asimismo, 
generar mayores espacios de mercado, afinar la 
regulación económica estatal, descentralizar el 
sector estatal, generar incentivos y mecanismos 
de gestión económica horizontales, entre otros.

Diversos organismos especializados y acadé-
micos realizan previsiones del comportamiento 
económico de Cuba para el 2020. El impac-
to sobre el PIB fluctúa desde un -3,7% estima-
do por la CEPAL, pasando por un -4,7% según 
estudios de la Economist Intelligence Unit en su 
reciente informe (The Economist Intelligence 
Unit, 2020)3 y hasta un -6% (Amor, 2020). Antes 
de la pandemia de la COVID-19, el plan oficial 
situaba el crecimiento de la economía cubana en 
alrededor de un 1%. 
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Sin acceso al Fondo Monetario Internacional, 
ni al Banco Mundial, es difícil que Cuba pueda 
acceder a la financiación, porque el contexto in-
ternacional de los mercados no será fácil y los 
prestamistas, como el Club de París o el Club 
de Londres, el Banco de Pagos Internacionales, 
entre otros, van a realizar una rigurosa selección 
de los prestatarios en función de criterios de 
solvencia, credibilidad y cumplimiento, los cua-
les Cuba no suele atender con la debida pulcri-
tud. No parece probable que otros donantes de 
Cuba, como Rusia, China o Venezuela, e incluso 
la Unión Europea (UE), puedan actuar como fi-
nancieros en las condiciones actuales.

Las autoridades cubanas han anunciado, ante 
el impacto de la COVID-19, el amparo a los tra-
bajadores y a las familias más vulnerables, y han 
implementado 20 medidas en el orden laboral, 
salarial y de seguridad social, a saber: garantía 
de alimentos, medicamentos y otras necesidades 
básicas a personas que, por encontrarse dentro 
de los grupos de riesgo, no se deben exponer al 
contagio. Pero estas disposiciones deben orien-
tarse hacia mecanismos integrales y políticas 
modernas, eficaces, empoderantes, eficientes y 
sostenibles. La orientación de beneficencia debe 
evolucionar hacia una promoción humana inte-
gral de los grupos vulnerables.

Como siguen siendo prioridades inaplazables 
la alimentación, el aseo, y otras necesidades bá-
sicas, las gestiones en las tiendas mejor surtidas 
regulando las ventas no ayudan a resolver la si-
tuación. El poder adquisitivo está bajando y lo 
hará más cuando los cubanos solo cobren el 60% 
de sus ingresos. De ahí la urgencia de implemen-
tar medidas de reducción en los precios de los 
servicios de las empresas estatales, y también 
hacer rebajas impositivas a los trabajadores y las 
empresas.

Propuestas a corto plazo para enfrentar 
la etapa de la post-pandemia
Frente a la escasez de alimentos es esencial 

aumentar la producción agrícola. Ante el des-
empleo visible y oculto es esencial expandir el 
sector privado, reemplazando la lista de acti-
vidades por cuenta propia autorizadas por una 
lista de actividades que ahora están prohibidas. 
De manera que se autorice a los profesiona-
les a trabajar por cuenta propia con personali-
dad jurídica. Y así, consolidar las cooperativas 
de producción no agrícolas y de servicios: esta-

bleciendo mercados mayoristas para suminis-
trar insumos a todos en el sector privado. Pero 
también, constituyendo bancos -incluyendo ex-
tranjeros- que provean microcréditos (ejemplo 
de ello, el antiguo Banco Financiero Agrícola e 
Industrial de Cuba- BANFAIC). Análogamen-
te, permitiendo al sector privado importar y ex-
portar directamente, tanto como eliminando los 
impuestos más altos al sector privado, al tiempo 
que imponiendo el impuesto a las ganancias en 
vez de al ingreso bruto, permitiendo así la com-
pleta deducción de gastos. En todo caso, se trata 
de empoderar a las asociaciones independientes 
de microempresas (PYMES) para negociar con-
diciones con el gobierno y envolverse en la le-
gislación pertinente. Y asimismo, crear una vía 
para denunciar a funcionarios estatales corrup-
tos que cobran sobornos a los trabajadores del 
sector no estatal (Díaz, 2020).

Para atraer y aumentar la inversión extranje-
ra directa, es necesario implementar una serie 
de reformas, que permitan a estas compañías: 
contratar y pagar directamente a todos sus tra-
bajadores. Aprobar la inversión de capital ex-
tranjero (incluyendo a los cubanos en el exterior) 
en todos los sectores económicos. Publicar esta-
dísticas actualizadas en áreas clave en que hay 
vacíos para infundir confianza en el exterior, 
como la deuda externa total (no solo la nego-
ciada), la forma de calcular en IPC, incluyendo 
las operaciones en CUC que ahora se excluyen, 
y cifras más detalladas de las finanzas públicas. 
Todo ello unido a la necesaria unificación mone-
taria y una reforma global de los precios.

Estrategias generales ante la situación 
económica actual
La situación económica actual de Cuba, y su 

degradación debida al impacto de la pandemia 
de la COVID-19, es una nueva oportunidad, 
ahora urgente, para decidir la realización de 
las transformaciones sistémicas y estructurales 
hacia un nuevo modelo económico para el país. 
Para lograrlo se proponen algunas estrategias 
generales que empiezan por restituir la 
economía de mercado con la regulación social 
estrictamente necesaria para la justicia social. 
Por promulgar una nueva ley de inversiones sin 
apellido, que contemple a todos los cubanos 
en igualdad de derechos. Por establecer un 
nuevo Código de Trabajo, que refrende la libre 
sindicalización y la autonomía del sindicalismo, 
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en concordancia con el Convenio 87 de la OIT 
sobre la libertad sindical. Por promover la 
formación de pequeñas y medianas empresas 
en todos los sectores productivos y de servicios. 
Del mismo modo, por reconocer derechos 
de propiedad de la tierra, y libertad de elegir 
qué producir, cómo producir, qué cantidades, 
y a qué precios vender. Por traspasar la tierra 
entregada en usufructo a propiedad de los 
productores, bien por la entrega o venta de las 
mismas. Por eliminar los monopolios de acopio, 
de exportación e importación. Por propiciar el 
acceso de los productores a mercados de insumos 
e inversiones, para que puedan incrementar los 
rendimientos de la tierra y la productividad 
(Monreal, 2020; Benavides, 2020).

Para ello se requiere fomentar una sociedad 
civil autónoma, con personalidad jurídica, com-
plementada con la división y temporalidad de 
los poderes públicos y con el sufragio libre y di-
recto. Implementar una acción sistemática de 
educación ética y cívica dirigida al rescate de la 
condición de ciudadano. Además, promulgar un 
nuevo marco constitucional para la protección y 
el apoyo de las medidas anunciadas y de otras 
que habrá que incluir, para que las mismas se 
conviertan en palancas del progreso.

Por otra parte, los recursos financieros que se 
están destinando a la construcción de las nue-
vas habitaciones turísticas deben reorientarse, 
por un tiempo, en la medida de lo posible. Tam-
bién son opciones sobre la mesa para las auto-
ridades cubanas: la determinación de incentivos 
para la localización de las remesas en esfuerzos 
productivos más que en el consumo, y mayores 
esfuerzos para el trueque de deuda (que hay que 
honrar) en participación inversionista. Se per-
filan como opciones en expansión en el actual 
contexto de la COVID-19: las exportaciones de 
servicios médicos y de otros servicios profesio-
nales rectificando el tema de los salarios para 
que reciban un salario justo en diferentes moda-
lidades, y la de equipamiento médico y produc-
tos biotecnológicos y farmacéuticos.

Urge realizar la reforma monetaria y financie-
ra, hasta aprobar con más celeridad los nuevos 
proyectos de inversión extranjera, lo que implica 
descentralizar el comercio exterior, modificar la 
planificación excesiva, entre otros cambios. Para 
ello, es preciso: redirigir recursos del plan de la 
economía e inversiones, así como los ingresos 

o capitales que se captan en el presente y futu-
ro inmediato a sectores claves de la economía. 
Aumentar el otorgamiento de créditos a cuenta-
propistas en el corto y mediano plazo como he-
rramienta fundamental para la potenciación de 
este sector y de su aporte a la producción na-
cional. Promover además la llegada al país o el 
surgimiento de instituciones micro-financieras. 
Descentralizar el sector empresarial estatal y 
dotarlo de mayor autonomía, específicamen-
te a la agricultura, la industria y los servicios. 
Continuar y acelerar la creación de verdaderas 
cooperativas no agropecuarias, según los prin-
cipios establecidos por la Asociación Coope-
rativa Internacional y avanzar en los primeros 
pasos hacia una reforma general de los precios 
en la economía, eliminando controles excesivos 
y topes de precios, liberalizando su formación y 
garantizando la competencia necesaria para evi-
tar exclusiones de personas y grupos sociales.

La Post-Pandemia En Un Cambio De 
Época 

El mundo contemporáneo debate con frecuen-
cia el dilema que plantea la vida en una época 
de cambios o un cambio de época propiamen-
te dicho. Existen muchas evidencias que permi-
ten afirmar que estamos siendo protagonistas de 
un período de transición, y mayormente este se 
hace notar en las áreas de la ciencia y la tecnolo-
gía. Sin embargo, es un fenómeno que no escapa 
de una influencia holística en la sociedad. En de-
pendencia de la agilidad, el orden y el calado de 
estas transformaciones, Cuba podrá acelerar su 
participación en el cambio de época.

Algunos de los aspectos que identifican este 
cambio están, o serán afectados a raíz de la crisis 
ocasionada por la COVID-19 en Cuba. El rasgo 
más distintivo de este período de transformacio-
nes es el cambio tecnológico. La nueva era digital 
y la constante evolución tecnológica han genera-
do un nuevo lenguaje y la comunicación tradi-
cional ha sido sustituida por nuevos mecanismos 
como las redes virtuales, una nueva forma de co-
municación de un lado a otro del orbe de modo 
instantáneo a través de texto, imagen y sonido, 
perfectamente integrados. Es necesario realizar 
un discernimiento minucioso del impacto de la 
tecnología en la vida humana para poner la cien-
cia y la tecnología al servicio de la persona hu-
mana, y no a la inversa.
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Al generarse una economía basada en el cono-
cimiento, las relaciones de producción, el con-
sumo y la participación en el mercado cambian, 
propiciando varias expectativas en cuanto a la 
búsqueda de una salida a los factores negati-
vos que afectan la economía mundial. La crisis 
ocasionada por la COVID-19 acelera ese cam-
bio en las relaciones de tipo económico entre los 
diferentes países, fenómeno que está relaciona-
do con reacciones de tipo político y comercial 
frente a las disrupciones tecnológicas que supo-
nen los nuevos tiempos. Esto lleva a regenerar 
el tejido empresarial, las nuevas relaciones eco-
nómicas con las herramientas que posibilitan la 
interconexión de los diferentes agentes, lo que 
influye en la competitividad, la productividad y 
la necesaria innovación.

La presente coyuntura y el arte de hacer cien-
cia están interrelacionados con los procesos po-
líticos de cada país. La llamada y notable crisis 
de la representación, que toca a los partidos po-
líticos, organizaciones de la sociedad civil, insti-
tuciones ciudadanas y figuras públicas puede ser 
entendida también como una consecuencia más 
de los cambios radicales de los nuevos tiempos. 
Cuba también debe fomentar el diálogo, la ne-
gociación, el respeto a los derechos humanos, la 
separación y equilibrio de los tres poderes del 
Estado, el respeto al debido proceso y a las ga-
rantías jurídicas ciudadanas, así como el funcio-
namiento de la política al servicio del bien común 
colocando a la persona humana en el centro de 
una convivencia segura, pacífica, justa y libre.

Los nuevos modelos del conocimiento, y el 
dominio de la información, demandan de los 
ciudadanos, y de los grupos en el poder, una es-
merada coherencia entre pensamiento y acción. 
La persona humana comienza a superar los ries-
gos asociados a la época cuando se centra en for-
talecer su identidad frente a la masificación, a la 
globalización y al relativismo. En esta situación 
la persona se encuentra ante dos opciones: de-
jarse aplastar por estos impactos, convirtiéndo-
se en hombre-masa. O bien, tocar fondo, tomar 
impulso, y con resiliencia, saltar hacia una con-
cepción renovada del desarrollo que no es un 
simple crecimiento económico, sino que abar-
ca el Desarrollo Humano Integral y Solidario  
(PNUD, 2020).

Propuestas para la etapa de post-
pandemia en Cuba en el contexto de 
un cambio de época global
Al salir del punto álgido de la pandemia en 

Cuba proponemos estas cinco estrategias deter-
minantes para el desarrollo de la persona huma-
na frente al “daño antropológico”. Un estudio 
reciente (Valdés, 2019) basado en una encuesta 
sobre este asunto entre los cubanos de la Isla y 
de la Diáspora, ofrece esta definición:

El daño antropológico en Cuba a causa del to-
talitarismo es el debilitamiento, la lesión o el 
quebranto, de lo esencial de la persona huma-
na, de su estructura interna y de sus dimensio-
nes cognitiva, emocional, volitiva, ética, social 
y espiritual, todas o en parte, según sea el grado 
del trastorno causado. El mismo ha surgi-
do y se ha instaurado como consecuencia de 
vivir largos años bajo un régimen en el que el 
Estado, y más en concreto, un Partido único, 
pretende encarnar al pueblo, orientar unívoca-
mente toda institucionalidad, interpretar el sen-
tido de la historia y mantener el control total 
sobre la sociedad y el ciudadano. De esta forma 
subvierte la vida en la verdad, menoscaba su li-
bertad, y vulnera los derechos y deberes cívicos, 
políticos, económicos, culturales y religiosos de 
las personas, lo que hiere profundamente su 
dignidad intrínseca, al mismo tiempo que pro-
voca una adaptación pasiva del ciudadano al 
medio y una anomia social persistente.

Para sanar este daño, agravado por la pande-
mia, es necesario educar: estructurar un pro-
grama de educación ética y cívica en todos los 
niveles de enseñanza y fortalecer nuestra iden-
tidad y cultura, nuestra eticidad y valores, así 
como la espiritualidad y las creencias. Se trata 
de introducir un programa sobre identidad y cul-
tura cubana en el sistema nacional de educación 
y fortalecer a las familias con el apoyo necesario 
para que puedan cumplir su misión de forma-
ción ética, en valores y espiritualidad. 

Se requiere además reforzar la innovación 
y las transformaciones ordenadas y pacíficas. 
Según Portero: “La innovación es el resultado 
de un esfuerzo en el tiempo para mejorar 
determinadas capacidades como son la 
educación, la creatividad, la capacidad crítica y la 
inversión. Todas ellas tienen en común un núcleo 
cultural” (Portero, 2017). En Cuba destacamos 
la educación en la que la familia, la escuela, las 
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universidades, las iglesias y otras organizaciones 
de la sociedad civil, deben jugar un rol central. 
Al tiempo que la capacitación para ejercer la 
crítica, entendida como el ejercicio del criterio.

El cambio de época tiende a la globalización 
por lo que es clave un sano equilibrio entre 
identidad-multiculturalidad y perspectiva inter-
nacional, siempre desde el punto de vista an-
tropológico, político y de participación en el 
entramado de la sociedad civil cubana. En este 
contexto, los laboratorios de pensamiento inde-
pendientes pueden ejercer un papel clave en esta 
labor de generar propuestas de visión de futu-
ro, estrategias y políticas públicas, promoviendo 
una convocatoria, amplia, plural, incluyente, de 
ciudadanos, pensadores, académicos, intelectua-
les y otros grupos de la sociedad civil para crear 
una comunidad nacional de think tanks.

En los últimos años en Cuba se han consolida-
do, con impacto internacional y relaciones con 
la academia, principalmente dos laboratorios de 
pensamiento: El Centro de Estudios Conviven-
cia (CEC) fundado en 2018 mediante su revista 
Convivencia y que es continuador del Centro de 
Formación Cívica y Religiosa y su revista Vitral 
(1993-2007). Entre ambos proyectos sus gestores 
acumulan una experiencia de 27 años generan-
do pensamiento, educación cívica y política, así 
como publicaciones. También existió el labora-
torio de ideas “Cuba Posible”, cerrado en 2019, 
pero que ha conservado sus informes y análisis 
en su página web. De cualquier modo, aunque 
hay avances, es necesario favorecer la integra-
ción de los think tanks de Cuba a comunidades 
internacionales de los mismos y tejer cada vez 
más redes de conexión digital, de comunicación 
para facilitar un fluido intercambio de conoci-
mientos, de experiencias prácticas, de ejercicios 
de prospección estratégica, de creación y pro-
puesta de políticas públicas.

Conclusiones 
Un factor interno y tres externos se han 

combinado en Cuba, durante el período 
analizado, para producir la “tormenta perfecta”. 
El interno es la continuación del modelo de 
planificación central, puesto que las reformas 
estructurales de Raúl Castro en el período 2007-
2017 no tuvieron éxito en mejorar la economía, y 
el “continuismo” de Miguel Díaz-Canel implica 
que no se profundizarán los cambios necesarios 

para una reactivación. Los tres factores externos 
son: la crisis de Venezuela y el consiguiente 
recorte de sus ventajosas relaciones económicas 
con Cuba, las sanciones impuestas por Donald 
Trump que han reforzado el embargo de 
EE.UU. y la pandemia de la COVID-19. Las 
medidas tomadas por la Asamblea Nacional del 
Poder Popular son insuficientes, vagas y tímidas 
para enfrentar las dificultades.

Cuba ha sufrido los embates de la pandemia 
de la COVID-19 en medio de las dificultades 
sistémicas y estructurales que ya venía tratando 
de sobrellevar con soluciones coyunturales. La 
etapa de la post-pandemia se caracterizará en 
Cuba por una crisis-sobre-crisis que la situará 
en desventaja para una más ágil y eficiente re-
cuperación.

La COVID-19 reducirá más el turismo en 
2020 (una pérdida de 2 000 millones de dólares) 
y las remesas todavía más que las medidas de 
Trump (una pérdida de 1 000 millones de dóla-
res), ambas combinadas equivalen a 5% del PIB 
de 2019. El contexto político internacional y la 
correlación de fuerzas del hemisferio no favore-
cen la integración y recuperación de Cuba si no 
realiza profundos cambios estructurales y sisté-
micos al interior de la Isla, en sus relaciones con 
la parte de la única Nación cubana que vive en 
la Diáspora y en sus relaciones internacionales.

Hace falta voluntad política. Solo haciendo los 
cambios estructurales y sistémicos pertinentes 
Cuba podrá salir de la crisis que experimenta 
durante décadas y remontar la que se suma en 
la etapa de post-pandemia. Hemos propuesto es-
trategias y políticas públicas en el sector de la 
salud y en el sector de la economía para la recu-
peración de Cuba y su incorporación consciente 
y activa en el cambio de época que estamos vi-
viendo. Este proceso puede acelerarse o retar-
darse en dependencia de las transformaciones, 
estrategias y políticas públicas, que las autori-
dades decidan realizar con eficiencia, agilidad y 
participación de todos los cubanos.
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Notas
1 El número total de médicos entre 2008 y 2018 

aumentó en 28% y sentó un nuevo récord con 
95 487, pero 40% de ellos está en el exterior, 
así que en vez de haber 117 habitantes por mé-
dico, actualmente hay 202, un nivel similar al 
de 1990 antes de la crisis del “período espe-
cial”. Muchos médicos han dejado sus puestos 
públicos debido a sus bajos salarios y se han 
movido al sector privado. De ahí que el total 
del personal sanitario haya menguado 22%, 
las enfermeras en 20%, y los técnicos en 58%. 
El gobierno cubano exporta alrededor de 40 
000 médicos que prestan sus servicios en el 
exterior. Dichos servicios son la fuente prin-
cipal de divisas del país (6 398 millones USD 
en 2018, aunque en declive). El 59% de los 
“médicos de familia” están en el extranjero, 
dado el papel crucial que tienen en la atención 
del nivel primario donde se resuelve la mayor 
parte de los problemas de salud.

2 En 2018 había 38 hospitales de ginecología y 
pediatría, pero ninguno geriátrico, así como 
310 niños por un pediatra pero 2.645 ancianos 
por un geriatra.

3 En la fecha de este resumen, según Omar 
Everleny Pérez Villanueva, citando a Econo-
mist Intelligence Unit, la economía cubana pu-
diera caer un 8,3% en 2020. 
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Resumen
El objetivo de este trabajo es realizar un recorrido histórico, antropológico y visual de la representación 
de “gemelos”. De esta manera, revelar los elementos coincidentes que permitan la comprensión del 
pensamiento africano y sus consecuencias en la creación de iconos, arquetipos y motivos en las artes 
visuales cubanas. Para ello se indaga en culturas africanas y sus influencias trasatlánticas desde diversos 
investigadores, entre los que podrían mencionarse: Iván Bargna, Lázara Menéndez y Angelina Pollack-
Eltz. El resultado será un resumen con la descripción de dichas nociones, a partir de la cronología de 
obras y autores que han tratado con La Gemelidad o Lo Jimagua dentro de la temática “afrocubana” en 
el ámbito de la plástica en Cuba con énfasis en la obra de José Bedia.
Palabras claves: La Gemelidad o Lo Jimagua, Artes visuales cubanas, Arte y cultura africanas, 
transculturación.

Abstract
The objective of this work is to carry out a historical, anthropological and visual tour of the representation 
of “twins”, to reveal the coincident elements that allow the understanding of African thought and its 
consequences in the creation of icons, archetypes and motifs in the visual arts Cuban. To do this, it 
investigates African cultures and their transatlantic influences from various researchers, among which 
could be mentioned: Iván Bargna, Lázara Menéndez and Angelina Pollack-Eltz. The result will be a 
summary with the description of these notions, based on the chronology of works and authors who have 
dealt with La Gemelidad or Lo Jimagua within the “Afro-Cuban” theme in the field of art in Cuba with 
an emphasis on the work of José Bedia.
Key Words: La Gemelidad or Lo Jimagua, Cuban Visual Arts, African Art and Culture, Transculturation. 

Acercamientos Históricos, Antropológicos, Iconológicos y 
Visuales a La Gemelidad o Lo Jimagua en Cuba con Énfasis  
en la Obra de José Bedia

Historical, anthropological iconological 
and visual approaches to La Gemelidad 
or Lo Jimagua in Cuba with an emphasis 
on the work of José Bedia.

Ph D. María Teresa Acosta Carmenate
Universidad de Guanajuato 
Artículo de reflexión

Introducción. Reflexiones sobre  
La Gemelidad o Lo Jimagua.

Lo que fundamenta la práctica africana en 
uno y otro lado del Atlántico es el pensamien-
to tradicional. La tradición debe ser vista desde 
un compendio de conceptos básicos que una de-
terminada sociedad transmite a sus descendien-
tes. Un caso particular es el tratamiento de los 
gemelos, conocidos en la tradición de origen 
africana en Cuba como Ibeyis, también llama-
dos Jimaguas. El término “Jimagua”, de origen 
taíno, refiere a la presencia de dos mogotes que 
no son iguales pero se parecen. De manera que, 
por extensión, se le asocia el sentido de “pareci-
do”. Se trata de una expresión relacionada con la 
deidad africana Ibedji, heredada en la tradición 
de la “afrocubanidad”.  En su artículo, Anthony 
M. Stevens-Arroyo (1993-94) da testimonio de la 
presencia de gemelos en la cultura taína, propia 
del ámbito del caribe y que mucho tiene que ver 

con la conformación de la cultura cubana. Por 
ejemplo, allí se plantea que:

Las ideas sobre el exterminio de la influencia 
taína en las culturas caribeñas deben atempe-
rarse con un examen más cuidadoso de la re-
ligión popular. […] las religiones de influencia 
africana del Caribe pueden ser híbridos no 
solo del catolicismo europeo y las creencias 
africanas, sino también incluir aspectos de re-
ligión aborigen. Como dice Maya Deren: “El 
indio se vengó del español a través del negro.” 
(Stevens-Arroyo, 1993-94).

Es por ello que aunque Ibedji, deidad dual, ar-
quetípicamente perspicaz, trascienda también 
dentro de la lingüística en la isla como “herma-
nos gemelos”, en realidad, el concepto básico, 
dígase tradicional, se marca como “jimagua”, 
palabra que transcultura el proceso hacia la so-
lución del significado simbólico de los Ibeyis. 
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Aunque la palabra “jimagua” se extienda mas 
allá del habla popular cubana hacia las prácticas 
de origen africano en Cuba, no suele asociarse al 
pensamiento de la duplicidad (aspecto que inte-
resa también en este artículo reflexivo) que hace 
parte de aquella herencia que no ha subestimado 
la práctica artístico-visual. Maria de los Ángeles 
Pereira (2016) ha mencionado que estos avata-
res culturales son choques, yuxtaposiciones tem-
porales y migraciones diversas, que dan como 
resultado una visualidad hibrida. Es recurren-
te nombrar a los Ibeyis en Cuba indistintamen-
te cómo: jimaguas o mellizos, en algunos casos 
jimaguas o gemelos.

Al pensar en gemelar y ubicar la palabra dentro 
de disciplinas como la etnografía o la antropolo-
gía vemos con frecuencia que la misma deriva en 
gemelaridad, consecuencia lógica, dentro de la 
lengua española, de gemelar. La historiadora del 
arte Lazara Menéndez en el prólogo que realiza 
al libro de Argeliers León, Introducción al estu-
dio del arte africano, plantea con relación a los 
dogones y sus famosas puertas de los graneros 
que:

[…] no solo representan la interrupción de un 
límite: su función protectora se expresa en 
los motivos que tienen tallados. Tal es el caso 
del culto a la gemelaridad, que encuentra un  
espacio privilegiado en estas puertas a tra-
vés de referencias a la procreación, la fertili-
dad y la estabilidad del universo (Menéndez,  
2013, p. 19).

El sentido en el que el término es planteado 
por Menéndez determina un comportamiento 
de lo gemelar. Gemelaridad entonces es la forma 
en la que lo simplemente gemelar se vuelve con-
secuencia ilimitada de un entendimiento del 
mundo o la acción repetida del mismo acto, es 
decir, forma parte del pensamiento que atravie-
sa la cosmogonía de variadas culturas del África 
Subsahariana. Gemelidad, aunque familiarizada 
con lo que gemelaridad pretende, asume el reto 
de comportarse como definición de pensamien-
to (jugando con la lingüística) y se hermana con 
la palabra dualidad, sin embargo no es lo mismo. 

El pensamiento tradicional africano renuncia 
tanto a los pares de conceptos reconciliables, 
como a los irreconciliables. Los primeros, son 
el caso del pensamiento de la dualidad (relacio-
nado con Mesoamérica), de donde proceden las 
categorías estéticas tales como vida y muerte. 

Por su parte, los pares de conceptos irreconci-
liables son más propios del dualismo (relacio-
nado con Occidente) y que son ejemplificados 
paradigmáticamente por el binomio bien y mal. 
En contraste, la tradición africana, establece un 
pensamiento de gemelidad, que puede equipar-
se a: lo mutable, lo andrógino, lo ambiguo, la du-
plicidad. Este pensamiento concibe lo opuesto 
de manera simultánea, si bien con distintas fun-
ciones. Ejemplos de esto, pueden ser los pares: 
hombre-mujer, vivo-muerto, felicidad-desdicha, 
entre otros.

Algunos patakíes (leyendas yoruba) narran 
el origen del Oricha Changó aludiendo a la re-
ferencia tradicional de mutaciones, como es el 
caso del par hombre-mujer. De ahí que en al-
gunos casos se visualice en la plástica cubana 
ambas posibilidades. Además, habría que agre-
gar los atributos que se le asigna como padre de 
los Ibedji (Orichas gemelos) o Ibeyis en el caso de 
Cuba (los jimaguas).

Ahora bien, la creación artística nace como 
reflejo de la formación social que la produce.  
De aquí la necesidad que se le concede a los dis-
cursos sociológicos en la historia del arte. La 
propia Menéndez reconoce que el tratamiento 
o los análisis que realizan algunos autores del 
arte africano, dejan fuera algunas prácticas ri-
tuales y menciona: “Por ejemplo, la costumbre 
de realizar esculturas del espíritu del niño jima-
gua fallecido, las cuales acompañan a la madre” 
(Menéndez, 2013, p. 20). Nótese que la autora 
utiliza la palabra “jimagua” y no gemelo. La his-
toriadora se sitúa en el pensamiento transcul-
tural, utilizando este “cubanismo” dentro del 
análisis del arte africano. María de los Ánge-
les Pereira (2016) ha mencionado que en el arte 
caribeño se evidencian tendencias en torno a la 
noción de identidad territorial. Por ejemplo, las 
temáticas en la pintura del caribe, básicamente 
la cubana, estuvieron entre los temas del realis-
mo social, que Alejo Carpentier caracterizara 
como Lo Real Maravilloso, así como entre: “[…] 
la mezcla de estilos modernos con un referente 
simbólico del sustrato mítico” (Rojas Hernán-
dez, Belkis; Rodríguez Ramirez, Luis Amaury, 
2013, p. 95). 

Si bien, en esta búsqueda de un ser propio, 
los estilos en la obra de arte caribeña fueron de 
tal naturaleza que consolidaron la supremacía 
de un estilo sobre otro, hay que aclarar que no 
siempre la forma en la que los discursos forma-
les se presentaron en relación con las temáticas 
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constituyó una sola posibilidad. Si algo habría 
que agregar al comportamiento de la plástica en 
el caribe, y fundamentalmente la cubana, es su 
discurso heterogéneo. En artistas como Wifre-
do Lam, se puede ejemplificar la aparición de 
la denuncia social, de Lo Real Maravilloso y por 
supuesto de los discursos modernos con claros 
referentes a las simbologías afrotradicionales de 
su isla. Con la característica, no solo de una no-
vedad en cuanto al estilo, sino a la propia condi-
ción del tratamiento de los temas de identidad en 
las artes plásticas, concurridas desde lo sincréti-
co. De ahí que también haya tratado a los Ibeyis. 
Otro es el caso del arte contemporáneo cubano 
de José Bedia, a quien no le interesa pensar en 
lo replicado. Por lo que, por ejemplo, los apor-
tes teóricos de Michel Foucault no entran en la 
ecuación de su discurso cuando el autor fran-
cés distingue el concepto de Gemelidad como 
reproducción y como duplicidad-réplica. En su 
caso, el uso del término Jimagua, aclarado por el 
propio artista, deviene en su trabajo gracias a su 
conocimiento previo sobre su etimología taína.  
De modo que para él, la real intromisión del 
concepto en la afrocubanidad, se relaciona, bási-
camente, con los ibeyis, la pareja mística gemela 
de los yoruba.

La Gemelidad, como se intenta decir, tiene va-
riadas formas de ser comprendida y es por ello 
que interesa reflexionar en la cultura cubana su 
visualidad como Image (“imaginario”, al decir 
de Thomas Mitchell). A nivel de un pensamien-
to implícito en la herencia tradicional africana, 
entendiendo que uno de sus motivos iconográfi-
cos recurrentes son los Ibeyis. Precisamente, lo 
andrógino es uno de esos conceptos relaciona-
dos, que apuntan a lo unificado, a lo múltiple y 
lo mutable. Esto es, tanto el contenido que se ex-
presa cuando algo se convierte en otra cosa, lo 
ambiguo, como aquello que es percibido de una 
manera, pero resulta ser de una naturaleza dife-
rente. Asimismo, se relaciona con la duplicidad, 
que es la simple forma de lo dual o la represen-
tación de una o todas las subcategorías mostra-
das dentro de lo que se nombra como Gemelidad 
o Jimagua. Bargna apoya este pensamiento de 
opuestos complementarios reafirmando qué: 
“El cosmos se construye así sobre la base de un 
orden binario, que procede por parejas, y cuyos 
miembros son distintos pero similares, ambiva-
lentes, hallando lo opuesto en su propio interior” 
(Bargna, 2000, p. 19). Otra forma de ejemplifi-

carlo es con la representación simbólica de los 
platos cabalísticos yoruba (llamados opon ifa) o 
tableros de adivinación. La iconografía que se 
muestra en ellos refiere el orden y el desorden 
existentes en el mundo. Existe una relación, que 
Bargna llama “bifocal” entre elementos de tipo 
figurativos y abstractos.

Se trata de una reciprocidad inevitable que 
transita desde lo visible a lo invisible y vicever-
sa: “El esfuerzo se dirige a la potencialización 
de la síntesis, a la integración de las partes, a la 
anexión de espacios externos; la búsqueda de 
un acuerdo y un equilibrio […]” (Bargna, 2000,  
p. 39).

En este sentido, son de resaltar las figuras 
representativas del arte yoruba: las Eshu, Ogo 
Elegba. Son figuras en pareja que generalmente 
están cubiertas de collares de cauri y otros 
elementos simbólicos como calabazas o metal, 
y que armonizan el par varón-hembra. Para el 
caso que se cita, cubrir el cuerpo representa 
la ambigüedad con la que se maneja este 
Oricha que posee el poder de la mediación 
entre los opuestos. La influencia anterior en 
la cultura cubana es recurrente en este tipo 
de representaciones de Eleguá. En las artes 
visuales cubanas son de las representaciones más 
comunes, ya que aparecen con cierta frecuencia, 
gracias a su papel de mediador, potencializado 
por su personalidad juguetona, convirtiéndose 
en el arquetipo del bufón.

Los Gemelos: Recorrido Histórico, 
Antropológico e Iconológico.

Los gemelos se consideran espíritus ambiva-
lentes. Angelina Pollack Eltz (1988), hace un 
recorrido sobre distintas significaciones de este 
culto, y coloca no solamente las características 
de su rito, los atributos, sino su determinación 
histórica. En su trabajo de campo en la región de 
Nigeria, Dahomey y en varios lugares de Améri-
ca, demuestra cómo el culto a los gemelos ha ido 
cambiando en el transcurso del tiempo: 

Las culturas afroamericanas en Brasil, Cuba 
y, hasta cierto punto, también en Trinidad re-
cibieron una profunda influencia de la cultura 
yoruba de Nigeria […] otra cultura de influen-
cia, en Brasil y Haití es la damoheyana de los 
ewe-fon. Tanto los yorubas como los ewe-fon 
veneran a los espíritus de los gemelos. Entre 
los achanti, ga y fanti de Ghana se conoce 
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también un culto a los gemelos […] en Zaire 
y Angola si hay cultos para los espíritus de los 
gemelos […] entre la Costa de Oro y el delta 
del Níger […] figura la deidad tutelar de los 
gemelos, que siempre es venerada en familias 
donde nacieron gemelos en el pasado o en la 
ancestralidad. (Pollack-Eltz, 1988)

En Cuba la divinidad Ibeji (protector de los 
gemelos) toma el nombre de Ibeyis, gemelos o 
jimaguas como hemos mencionado. Pueden ser 
constituidos a modo de dos ídolos atados. Según 
refiere Pollack-Eltz, el culto a la divinidad de los 
jimaguas si bien está casi perdido, no obstan-
te, gracias a que tienen facultades mágicas, por 
esta razón son utilizados con cierta frecuencia. 
De donde resulta una patente contradicción. Sus 
investigaciones permiten un panorama bastan-
te amplio del culto a los gemelos, en un lado y 
otro del Atlántico, y de paso nos acerca a algu-
nas tradiciones en el devenir que se ha estable-
cido con este culto. Sin embargo, cuando refiere 
que: “[…] en Cuba, los hechiceros se sirven de 
figuras de madera que representan a la divini-
dad de gemelos, para llevar a cabo ritos maléfi-
cos” (Pollack-Eltz, 1988, p. 77) o cuando afirma 
que: “En Cuba se manipulan las figuras que re-
presentan las fuerzas mágicas de gemelos, para 
lograr ciertos fines” (Pollack-Eltz, 1988, p. 77), 
no se establece una visión completa, sino, todo 
lo contrario, parcializada del culto en la isla. Por 
lo que entendemos, se equivoca. 

A partir de investigadores especialistas en el 
tema y de la indagación sobre el mismo en Cuba, 
podemos describir que el culto a los Ibeyis en la 
isla no es tan sesgado como parece. Lydia Cabre-
ra menciona, con relación a las reglas del Palo 
Mayombe: “[…] nuestros congos llaman Mpun-
gus a espíritus superiores que equiparan a los 
Orichas lucumí y algunos santos de nuestro san-
toral.” (Cabrera, 1979, p. 128). En ese sentido es 
posible reconocer la presencia de las figuras de 
gemelos en las reglas del Palo Mayombe o Palo 
Congo. La propia Cabrera menciona a Majumbo 
Moúngo Mpúngu, Ntala y Nsamba como figuras 
análogas a los Ibeyis, que dentro del santoral se 
le relacionan con San Cosme y San Damián. El 
Mpungu Centella Ndoki posee paternidad con los 
santos jimaguas, del mismo modo, este Mpungu 
se relaciona con la Oricha Oyá, entendiendo que 
algunos patakies describen a esta Oricha como 
madre de los gemelos. A diferencia de los yoru-
ba, los congo no consideran que los gemelos ten-

gan carácter de benignidad, se cita a Cabrera 
sobre este aspecto: “[…] los Basimba Kalulu o 
Masa, decía Nino de Cárdenas, que los llamaba 
así, “son malos por camino congo”. Sirven a las 
Ngangas judías y solo respetan y obedecen a su 
dueño. […]” (Cabrera, 1979, p. 128). 

Una de las entrevistas realizadas en La Ha-
bana al Babalawo o sacerdote de Ifá, Igor  
Villegas Estrada, Oddi Shangó Awori Orunmila 
Iwori Meyi, permitió establecer temas con rela-
ción a los gemelos. Por ejemplo, en la misma se 
hace notar que dentro de la Regla de Ocha estos 
son llamados Ibeyis, y dentro del sistema de adi-
vinación Ifá son conocidos como Ibeyis oro. Estos 
Ibeyis oro, pueden ser de tres tipos en cuanto a 
género: hembra y hembra, macho y macho, hem-
bra y macho. La representación simbólica de los 
Ibeyis oro posee: dos muñecos de madera, una 
cazuelita azul y otra roja, un cazuela, un tambor 
y dos cuernos. La cazuelita azul hace referencia a 
la Oricha Yemayá, siendo el color azul uno de sus 
atributos, del mismo modo es el rojo referencia 
de Changó. La cazuela, el tambor y los cuernos 
son elementos representativos de las cualidades 
más sobresalientes de los gemelos, como lo son 
la inteligencia y la suspicacia.

Zobeyda Ramos Venereo (1991), nos expresa 
aspectos relacionados a este mismo asunto del 
sincretismo y el tema de los gemelos o jimaguas. 
Se sabe entonces que en las tradiciones Vodú 
enraizadas en Cuba se establece la presencia 
de deidades compartidas o deidades nuevas.  
En el repertorio de bailes, cantos o toques de 
tambor se incluyen, dentro de esta manifestación 
Vodú en la isla, el culto a los jimaguas (Ramos 
Venereo, 1991).

Por su parte, Andrés Rodríguez Reyes (2007), 
menciona que las deidades de la Regla de Ocha, 
tienen como característica, diferentes caminos, 
que se relacionan, no solo con distintas simbolo-
gías sino con sus funciones, las cuales las hacen 
distinguirse de todas las demás. La figura de 
los gemelos o los jimaguas son un ejemplo del 
tipo de los orúko amutóruwa. Refiere Rodríguez 
Reyes que: “[…] los hermanos gemelos adquie-
ren un nombre distintivo en relación al orden en 
su nacimiento” (Rodríguez Reyes, 2007, p. 23). 
Por ejemplo: en la pareja de Taiwo y Kehinde, el 
primero es el que prueba el mundo y el segun-
do, que es el mayor de los gemelos, se reconoce 
como el que viene detrás. En la pareja de Idowú 
y Alabá, el primero se conoce como el que nace 
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después de los gemelos, y al segundo, el que nace 
después de Idowú. Entre los yoruba la ceremo-
nia del nombre a gemelas, se realiza el séptimo 
día, y al noveno si son varones, y si son varón 
y hembra, al octavo (Rodríguez Reyes, 2007).  
El propio Rodríguez Reyes (1998) indica que los 
Orichas habitan en las sabanas, como uno de sus 
entornos favoritos. En la sabana, viven funda-
mentalmente Elegguá, Echu y los Ibeyis, entién-
dase jimaguas.

Anotaciones Curatoriales sobre  
La Gemelidad o Lo Jimagua en las Artes 
Visuales Cubanas.

Jesús Guanche (2019) realiza un estudio de la 
presencia del negro en la pintura, el grabado, las 
caricaturas y las fotografías, desde el siglo XVIII. 
Investigación que permite realizar una cronolo-
gía acertada para la construcción de motivos, 
iconos o arquetipos “afrocubanos” en su devenir 
histórico. De manera que se pueda determinar 
el uso o la frecuencia de la representación de los 
jimaguas o los aspectos de Gemelidad. Siendo 
así, puede inferirse que las influencias que pode-
mos describir para el arte moderno y contempo-
ráneo cubano relacionado con “lo transcultural” 
y fundamentalmente la influencia africana en el 
arte de la isla, fueron determinantes en la obra 
del Dr. Guanche, sobre todo en el uso del regis-
tro de grafías desde el siglo XIX.

Asimismo, la crítica de arte cubana Adelaida 
de Juan (1978), construye los diferentes rasgos 
temáticos en los que se ha basado la historia de 
la pintura en Cuba. Investigación que nos ha per-
mitido identificar las tendencias y obviedades re-
currentes en la misma. El fenómeno visual en el 
que se establecen “motivos” predominantes en 
el arte cubano, fundamentalmente en las artes 
visuales desde la primera mitad del siglo XX 
hasta la fecha, condescienden que la construc-
ción de la afrocubanidad como temática es con-
secuencia histórica, por un lado del tratamiento 
de “el negro” como figura del panorama social y 
sus prácticas de corte religioso y, por otra parte, 
del propio devenir de las influencias europeas y 
americanas en la construcción de la visualidad 
(Ver Tabla 1). 

La Gemelidad o lo Jimagua Bediano.
El desdoblamiento en el trabajo de la imagen 

bediana posee  una relación con lo desdoblado: 

imagen-visual - imagen-verbal. Así lo preconci-
be y así lo resuelve. Aspecto que también parece 
resaltar Orlando Hernández: “ […] lenguaje es-
crito dentro de casi todos sus dibujos, pinturas 
e instalaciones, y que construyen breves desdo-
blamientos del significado o bien reforzamien-
tos literarios o poéticos del contenido general 
de las imágenes.” (Hernández, 2007, p. 26). Para 
el caso del autor citado, es claro que a este le 
interesa pensar desde los patakies, y es, en al-
gunos casos, una fuente directa de inspiración 
para el montaje de “motivos” de esta naturaleza 
dual. Mencionado por él, está la figura del Ori-
cha Eleguá, con la característica explícita de los 
desdoblamientos más interesantes de la cultura 
Yoruba, que inspira variantes en la construcción 
del Image bediano que coincide con estados me-
tamórficos constantes. Una de esas metamorfosis 
converge con el concepto anglosajon de Trickster 

, que en una analogía con la figura de Eleguá 
relaciona el concepto de transgresión, en donde 
lo que es desdoblado deviene en conflicto.  
Un Trickster es un arquetipo, y esto resulta fun-
damental en la obra bediana, ya que él se ha 
considerado un “tenedor de arquetipos”. Las 
imágenes arquetípicas funcionan oníricamente 
en una correlación de similitudes que plantean 
motivos universales. Se trata no de representa-
ciones sino de posibilidades de representación. 
Por tanto, un Trickster, como Bedia lo concibe, 
es esa posibilidad constante de un ideal que es-
tablece coincidencias de burlas a la moralidad, 
que desde la confusión elaboran intelectualmen-
te otros posibles comportamientos y, sobre todo, 
una moraleja desde el desdoblamiento o lo dual.

Aquellos Trickster que utilizan en sus trucos 
lo dual importan e interfieren en el trabajo be-
diano como impulso de las posibles metamorfo-
sis. Los estados de aparente conflictividad son 
comunes incluso en la representación formal de 
las figuras, las máscaras y los objetos, africanos, 
entre otros elementos más. Las otras variantes 
de una entidad constituyen otra forma de com-
prender lo dual en Bedia. Es el caso del desdo-
ble hombre-animal, simbiosis reconocida en el 
mundo africano, en donde también intervienen 
elementos de la naturaleza. El desdoblamiento 
bediano, es una cosa en lo parecido de la otra, 
que implica que una cosa no es la otra y es la 
otra al mismo tiempo. Es así que, lo Jimagua en 
sí o el pensamiento arquetípico de la Gemelidad, 
puede pensarse que es su sistema de la imagen.
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Una pieza expuesta y conservada en el 2002 
en el Museo Birmigham en Alabama, Estados 
Unidos, permite ejemplificar los desdoblamien-
tos imagen visual-imagen-verbal: Aludimos a la 
obra Npangui-Jimagua, en la que se observa un 
claro referente al lenguaje nativo: por un lado 
transita de la lengua bakonga a la lengua taína, 
significando hermano-gemelo, en caligrafía Pal-
mer, que Bedia considera fundamental para el 
tipo de letra que conviene a su trabajo, porque la 
relaciona con la fijación de la memoria. A decir 
de Orlando Hernández: “[…] estas reiteraciones 
son verdaderos lujos estílisticos” (Hernández, 
2007, p. 26). Lo anterior forma parte de sus es-
quemas educativos cubanos, en los que la letra 
cursiva con cierto garigoleo se plasmaba en los 
pizarrones del aula por la maestra y en un proce-
so de internalización se buscaba imitar y se rea-
firmaba como una imagen memorable, retenida 
como patrón. En este caso, la obra también fun-
ciona como patrón dual de lenguas, de relación 
pasado-presente, así como reactivación arquetí-
pica de patrones. En recientes fechas (2018) una 
pieza/instalación con la temática de jimaguas ha 
sido expuesta en el Museo SECCA, de North 
Carolina, en Estados Unidos.

Algunas de las máscaras que se observan en la 
Figura 1 están reafirmado lo que Bedia expresa 
como uno de los posibles desdoblamientos que le 
interesan en su trabajo de la imagen. Fundamen-
talmente la máscara con los ojos de camaleón, 
a la que hizo referencia en entrevista, señalada 
con un círculo rojo. Esta máscara que representa 
a un antepasado posee el elemento antropomór-
fico-zoomórfico: el mundo de los hombres en la 
fisonomía, por una parte, y los ojos de un cama-
león, por otra. No está de más señalar que el ca-
maleón posee una característica singular en su 

mirada y es la de cubrir con ella 360º, lo cual es 
considerado inmediatamente una metáfora rela-
cionada con el culto a los antepasados. Un an-
tepasado lo sabe todo, su mirada al mundo es 
tan central como periférica, nada se le escabulle 
de su radar, todo permanece bajo su control. La 
metáfora formal-conceptual ratifica la racionali-
dad del mundo y se comporta dentro de un ám-
bito didáctico. En el mundo africano, dicho por 
el mismo Bedia, nada es por casualidad.

Conclusiones.
El nacimiento doble, como lo vemos hasta 

ahora, nos remite a lo ambiguo, pero también a 
la idea de unidad, si bien de naturaleza combi-
nada y por supuesto coherente, porque la meta-
morfosis es la esencia del pensamiento africano 
y la herencia clave en las diásporas. Se trata de la 
multiplicidad que tiende a unificar, de ahí que se 
busque a partir de dos conformar múltiples po-
sibilidades de cambios. El mundo se entiende en 
una atemporalidad y en un plano visible e invisi-
ble. El orden es el punto de partida, tanto como 
el desorden. Siempre se llega al mismo punto y 
no siempre se llega de la misma manera. Se en-
tiende, además, que son asociados, la mayoría 
de las veces, con una divinidad protectora y son 
todo el tiempo portadores de poderes fuera de 
lo común.

En las búsquedas realizadas para el trabajo pri-
mario, del que parte este artículo de reflexión, 
las limitaciones están sujetas a las escasas inves-
tigaciones sobre el tema de los gemelos, así como 
a la dificultad de ubicar el pensamiento africano 
en un estado de distinción frente a otros ya de-
finidos con anterioridad, como el pensamiento 
occidental y el mesoamericano (entiéndase las 
conceptualizaciones en torno al dualismo y a la 

Figura 1. Imagen tomada en la casa de José Bedia, en Coral Gables, Miami, Florida, Estados 
Unidos. Es solo una parte de su colección de Arte Africano, prehispánico, oceánico y de 
culturas originarias vivas. 21 de diciembre de 2018.
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dualidad). En la investigación han surgido pro-
blemas también relacionados con la represen-
tación visual de gemelos: las pocas definiciones 
iconográficas para la temática “afrocubana” en 
las artes visuales de la isla, no son un elemento 
que suela describirse. De ahí que el tratamiento 
del mismo por parte de los artistas, sobre todo 
los cubanos, sea limitado y su búsqueda supo-
ne un trabajo curatorial de amplio margen, en 
términos de tiempo y de detalle. En este senti-
do, menciona Gustavo Urrutia en los albores del 
siglo XX que:

Cierta representación utilizable de la escultu-
ra africana la tenemos en Cuba, mas, ¿quién 
habría de ser el artista, blanco o negro, con 
valor y maestría bastantes para proclamar las 
riquezas de plasticidad y ritmo concentradas 
en un changó, en los jimaguas y en otros ído-
los de las regiones africanas que nos circun-
dan? El sentimiento y el ritmo tienen en ellos 
el mismo carácter de las esculturas africanas 
divulgadas por Paul Guillaume en Paris (…) 
ese ritmo y este sentimiento, traducidos al 
vanguardismo, volvieron a Cuba con un halo 
imprevisto de simpatías por el tema negro y 
que ha impulsado a nuestros artistas a tratar 
el motivo afrocubano, aunque, a mi entender, 
sin la profundidad y comprensión medular de 
un verdadero descubrimiento, como quien 
aplica las fórmulas sin penetrar los principios. 
Y como resultado, lo anecdótico en sus obras 
(Urrutia E, 2007, pág. 219)

La muerte de Urrutia no lo dejaría observar 
la evolución que tendrá el tema de la afrocu-
banidad en la plástica cubana. Si bien, esto no 
impidió que dejara establecidos ciertos princi-
pios literarios y coyunturas semánticas en su 
recorrido, cuya influencia puede verse, sobre 

todo, en los trabajos de investigadores con-
temporáneos, en lo relativo a la visión de la 
búsqueda profunda concebida desde el pen-
sador antropólogo. Igualmente, es importan-
te mencionar la obra de José Bedia, de la que 
se ha realizado un breve análisis de su trabajo 
que involucra lo dual. Las posibilidades con-
tenidas en su trabajo y en los motivos de su 
obra, enriquecieron la temática afrocubana, 
transformando y desarrollando iconos y ar-
quetipos a la par que motivos que constituyen 
la propia definición de esta aportación temá-
tica a la historia del arte. Ciertamente en al-
gunos países de América Latina el culto a los 
gemelos prevalece en lo concerniente a la per-
sistencia de sus poderes mágicos y a en cuanto 
forma determinada de pensamiento. Al tra-
tarse de un tema con muchas aristas que en-
marcan la multiplicidad de la representación, 
se puede considerar, a nivel de la constitución 
figurativa de la imagen o del amplio concepto 
de La Gemelidad o Lo Jimagua que lo atra-
viesa, la necesidad de la mirada duplicada 
del mundo. De donde se comprende, enton-
ces, que el anterior, es un trabajo en constan-
te evolución y aun en activo, con posibilidades 
de aportar al conocimiento de esta temática 
particular en los estudios de la historia del 
arte cubano y por tanto, en las investigaciones 
actuales sobre el tema y en las posibles refe-
rencias a conceptos curatoriales para el traba-
jo de museos y galerías.
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Anexos.

Tabla 1. 
Relación de autores y obras de la plástica cubana a propósito de La Gemelidad  
o Lo Jimagua.

AUTOR OBRA FICHA 
TÉCNICA UBICACIÓN COMENTARIOS

Cundo Bermúdez.
Denominado el último 
maestro de la segunda 
generación de la vanguar-
dia cubana del siglo XX. La 
Habana 1914- 2008, Miami. 
En los años 30 concurre a la 
Academia de Bellas Artes, 
pero la abandona. En ese 
mismo periodo estudia en la 
Academia de San Carlos, en 
México. Sus estudios y vida 
en ese país son parte funda-
mental de las influencias en 
el trabajo de sus imágenes 
pictóricas. 

Los jimaguas con 
puerta abierta, 
óleo y graffito 
sobre tabla, Circa 
1942, 45.1 x 35.2 
cm

Christies.com Otras formas de trabajar lo 
jimagua es en su definición como 
cubanismo.

Roberto Diago.
1920-1955. De los pioneros 
de la afrocubanidad en la 
pintura. Estudio entre 1936-
1941 en la Academia de 
San Alejandro.

Elegua regala los 
caminos, 1949

http://www.
bellasartes.co.cu/
artistas/roberto-diago

Diago en esta obra plantea 
el arquetipo de Eleguá como 
ambigüedad.

Wifredo Lam.
1902-1982. Es considerado 
el pionero de la temática 
de la afrocubanidad en 
la pintura cubana. Estudio 
en la Academia de San 
Alejandro. En 1923 recibe 
una beca del municipio de 
su pueblo natal y viaja a 
España, donde comenzara 
su largo y poderoso camino 
por las artes visuales.

Horned Figures.
S/F, Óleo sobre 
lienzo, 20” x 27”

Liveautionneers.com Esta obra se ha relacionado 
con Changó y Ochún (una las 
tres mujeres de changó) como 
padres de los Ibeyis (jimaguas 
varón y hembra) que según 
algunos patakies fueron criados 
por Yemayá y en algunos casos 
se identifica a Oyá como la 
progenitora. Estos gemelos se 
encuentran en el segundo plano 
de la obra.

David León González.
La Habana, 1934. Graduado 
de San Alejandro en 1955, 
perteneció al grupo Los 
cinco (1956-1958).

Los Ibeyis, 1972, 
serigrafía, 81/100.

Esta obra formó parte de la 
exposición de 1972 “39 signos 
sobre mitología yoruba y 
Abakuá”, realizada en Galería 
La Rampa, el 14 de agosto en La 
Habana.
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AUTOR OBRA FICHA 
TÉCNICA UBICACIÓN COMENTARIOS

Wifredo Lam Double Character 
(Double 
Personnage)
Litografía sobre 
papel de arcos 
(47 x 37 cm)
1975

https://www.
discoveriesinart.com/
our-artists/wifredo-lam

Lam trabajo la dualidad como 
pensamiento transculturado; 
que conviene al sentido del 
motivo de la Gemelidad como 
aspecto de dobles parecidos. 
Los previos conocimientos de la 
cultura origen de Lam le dieron 
otra multiplicidad de imágenes 
duales que parten de la 
influencia del pensamiento y de 
las características de las religiones 
afrocubanas.

Ever Fonseca Cerviño.
Guantánamo, 1938. Estudio 
en la escuela Nacional de 
Bellas Artes (ENA)

El nacimiento del 
jigüe, 1977.

http://www.queloides-
exhibit.com/grupo-
antillano/ever.html

Es importante el trabajo de la 
imagen que realiza aquí Fonseca 
con el jigüe presentándolo 
en dualidad. Este arquetipo 
corresponde a un personaje de 
leyendas populares en Cuba. 
Dicho personaje es un icono de 
estructuras transculturales en la 
isla. La palabra al parecer fue 
registrada en 1836 por Pichardo 
y refería a jigüe como negritos 
brujos de la zona de Bayamo 
que solían aparecerse en los ríos, 
pero el propio autor menciona 
en 1849 que también pueden 
ser llamados güijes y siendo 
así se le reconoce como un 
indio pequeño de tez oscura, 
juguetón, burlón y enamorado. 
Fernando Ortiz en su Catauro 
de cubanismos mencionó que 
jigüe posee características 
afros, ya que es así como los 
de Calabar, algunos de ellos 
esclavos llegados a Cuba 
llamaban al Mono. Hay versiones 
que la palabra consiente en 
ser aborigen caribeña y que el 
personaje como tal formaba 
parte de las narraciones taínas. 
La representación más popular 
es la de un negrito pequeño con 
ojos saltones que asusta y puede 
ser capturado con un tabaco. El 
tabaco como símbolo, aunque 
aborigen, es de los elementos 
de transpolación ritual entre 
aborígenes y africanos en Cuba.

Rafael Quenedit Morales. 
1942-2016. Estudio en la 
Academia de San Alejandro 
y fue fundador y director del 
grupo Antillano (1978-1983)

Mural Abakuá 
(sección), Café 
Cantante, Teatro 
Nacional de 
Cuba, 1979.

https://cubanartnews.
org/2013/07/25/
bookshelf-the-afro-
cuban-art-of-grupo-
antillano/2966/

Quenedit incorpora símbolos 
correspondientes a la Sociedad 
secreta Abakuá, donde la 
presencia de gemelos se fecunda 
en los personajes sagrados de 
Aberiñán y Aberisún. En este 
fragmento del mural puede 
observarse la imagen de la 
dualidad cósmica gemelar 
del universo para los Ñáñigos, 
miembros de la sociedad 
Abakuá.
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AUTOR OBRA FICHA 
TÉCNICA UBICACIÓN COMENTARIOS

Juan Francisco Elso Padilla.
(La Habana 1956-1988) 
estudio en la Escuela de 
San Alejandro y en la 
Escuela Nacional de Arte, 
en 1978. En 1981 participa 
en la importante muestra 
Volumen Uno, Sano y 
sabroso y Trece artistas 
jóvenes.

Los contrarios, 
1986, ramas, 
madera, metal, 
tela

Edificio de Arte 
Cubano. Colección 
Arte Contemporáneo 
(1979-1996). 
bellas artes.co.cu

Elso fue un estudioso de 
la tradición afrocubana, 
sobre todo de la Santería y 
el Palo Monte. También sus 
acercamientos fueron a culturas 
mesoamericanas y a aspectos 
del entendimiento del mundo 
latinoamericano. Sus obras tienen 
una importante carga teórica. 
Elso describió esta obra así: […] 
basada en el principio de los 
opuestos, como el bien y el mal, 
pero que son la fuerza que da 
la vida, la pieza tiene un filo de 
madera y otro de metal. El de 
madera se une con ramas y el 
de metal con alambre de púas. 
Sale una tela blanca del filo 
de madera y una negra del de 
metal, que entran por el mando 
del hacha, que es hueco, y al salir 
aparecen multiplicados, como 
una forma fálica de fertilidad o 
fecundidad. (Camnitzer, Elso, & 
Weiss, 2000, p. 157). No hay que 
olvidar que el hacha bicéfala es 
correspondiente a los atributos 
simbólicos de Changó y que 
justamente simboliza la dualidad 
característica del dios del trueno 
y de la guerra. Una dualidad 
sustentada en lo femenino-
masculino, fundamentalmente. 

José Bedia
(1959)

Montes Jimaguas, 
1994 acrílico 
sobre lienzo, 61 x 
121 cm.

http://www.art-
net.com/artists/
jos%C3%A9-bedia/
montes-jimaguas-2Jd-
VWbidDVCiOMCubP-
1QJg2

José Bedia Mpangui jimagua 
(Twin Brothers), 
2000, acrílico 
y conte sobre 
lienzo con 
objetos.

Collection of the Bir-
mingham Museum of 
Art; Museum purchase 
with funds provided by 
the Collectors Circle 
for Contemporary Art 
in honor of Pauline 
Ireland.

José Bedia Tabaco verde 
jimagua, 2001, 
técnica mixta 
sobre papel, 37.5 
x 58 cm. 

http://www.
artnet.com/artists/
jos%C3%A9-bedia/
tabaco-verde-
jimagua-04veq0vXHJi-
CzPl4hdj6Q2

Nelson García Jiménez.
 (1943). Estudio en la 
Academia de San Alejandro 
e Historia del Arte en la 
Universidad de la Habana

Elegua, 2008, 
acrílico

artsper.com Otra de las posibles 
representaciones de la 
Gemelidad es a través de 
deidades que contemplan la 
ambigüedad como pensamiento 
y atributo y que corresponden 
a un desarrollo de la imagen en 
cuanto a este motivo.
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AUTOR OBRA FICHA 
TÉCNICA UBICACIÓN COMENTARIOS

Aramis Santos Soto (1977) Jimaguas. 
Acrílico sobre 
cartulina, 2009

artelista.com

Nelson García Jiménez Los Ibeyes, 2010 artsper.com El autor utiliza otra forma de 
escribir Ibeyis. Esto, como se 
menciona en nota a pie de 
página, es bastante común en la 
literatura sobre estudios artísticos, 
visuales y culturales cubanos.

Manuel Mendive Mí energía y yo
Bronze (76 x 35 x 
23 cm) 2014

https://www.
discoveriesinart.
com/our-artists/
manuel-mendive-hoyo

Las otras posibilidades de 
transformación de la Gemelidad 
radican en la sustitución de un 
elemento por otro: humano-
animal, humano-vegetal, 
hombre-mujer o vivo-muerto, 
siendo esto último la perenne 
presencia de la energía del 
antepasado, aspecto inseparable 
del pensamiento africano 
heredado en la afrocubanidad 
y que es posible de tener sus 
arquetipos en la iconografía 
afrocubana de la plástica de 
la isla. Mendive lo ejemplifica 
visualmente. 

Esterio Segura Instalación, 2015 Museo de Arte 
Latinoamericano 
(MOLAA). 
cubanartnews.org

Los fragmentos de la 
transculturalidad son ejemplos 
recurrentes de representaciones 
duales en el arte plástico cubano. 
Otras posibles respuestas al 
motivo de La Gemelidad o Lo 
Jimagua.

Roberto Diago Durruthy Dualidad, 
técnica mixta 
sobre lienzo. 150 x 
200 cm

Sacramento cubanart.
com 
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AUTOR OBRA FICHA 
TÉCNICA UBICACIÓN COMENTARIOS

Aconcha Sanz Averhoff Ibeyi S/F, Técnica 
mixta, 50 X 50 cm.

https://www.artblr.
com/aconcha

Vicente Dopico Lerner Ibeyi faces. Plato 
cerámica, 1996.

https://www.ebay.
com/itm/1996-Do-
pico-Lerner-cera-
mic-PLATE-Ibeyi-Fa-
ces-Cuban-Ame-
rican-Art-Arte-cuba-
no-/161939372849

Nelson Domínguez Los dioses 
muestran sus 
rostros, técnica 
mixta sobre 
lienzo, 1999, 200 X 
150 cm

http://www.promo-
arte.com/picexplanE.
php?num=269

El trabajo de los rostros dobles 
es un arquetipo recurrente en el 
motivo de la Gemelidad en la 
plástica cubana

Santiago Rodríguez Olazábal La conversación, 
2005

http://www.lajiribilla.
co.cu/2005/
n221_07/221_18.html

Otras posibilidades arquetípicas 
de la Gemelidad es la 
representación de ciertas 
conductas en el ritual, un tipo de 
duplicidad. La relación humano-
objeto, constituye un ejemplo de 
arquetipo teriantrópico desde el 
arte prehistórico. Es una synthesis 
development (desarrollo sintético) 
de estos tipos iconográficos.

Andrés Dumenigo Protection-
Elegua, 
colografia sobre 
papel, 100 X 70 
cm.

https://www.
discoveriesinart.com/
our-artists

Leandro Soto Elegua, 
instalación, Serie 
Orichas, 2008.

http://www.
leandrosoto.com/
orishas-series.html

Los atributos del oricha Eleguá 
son elementos de sustitución, 
cualquiera de ellos lo 
representaría simbólicamente y 
por otro lado su correspondencia 
con lo ambiguo. Aspectos en el 
que el trabajo de los motivos del 
tema de la afrocubanidad ha 
sustentado con recurrencia sus 
acentos tradicionales. Eleguá 
es posiblemente el oricha 
que con mayor frecuencia es 
representado, pero no siempre 
se reafirma la ambigüedad de su 
conducta o sus múltiples atributos 
de sustitución. La Gemelidad es 
acentuada en la figura de Eleguá 
en el trabajo instalativo de Soto. 
Nótese que no utiliza acento en 
la palabra.

Fuente: Elaboración propia
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Notas
1 Proyecto de investigación: La obra de José 

Bedia: transformación del tratamiento de La 
Gemelidad o Lo Jimagua dentro de la temática 
afrocubana en la historia de la plástica cubana 
(Tesis para obtención del grado de doctora en 
Arte y Cultura)

2 Deyen, Maya, Divine Horseman: the voodoo 
gods of Haití, Nueva York, Delta Books, 1970.

3 En este acotado del artículo quisiera aclarar 
que utilizo algunos nombres iguales con dife-
rentes escrituras porque respeto la manera en 
la que los autores mencionados lo han hecho. 
Es común en las distintas literaturas sobre “lo 
afrocubano” que una misma palabra sea es-
crita de distintas formas, podemos ejemplifi-
car con: Ibeji, Ibedji, Ibeyis, Ibejis o Eleggua, 
Elegguá, Eleguá. Elegua, etc. 

4 Cuando Cabrera nos dice lucumí, refiere que 
es una costumbre decirle a los yoruba de esta 
forma. Las investigaciones de esta autora, ob-
tenida de viejos informantes, determinan que 
ellos decían llamarse así, ya que desconocían 
el término yoruba como una denominación 
más pertinente.

5 Esto se relaciona con la idea de Santo. Se con-
funde, según los propios paleros, a santo con 
Nganga, y Nganga no es santo, es receptáculo 
del muerto.

6 Esta entrevista se realizó, con toma de videos, 
el día 8 de octubre de 2017, en La Habana, 
Cuba, municipio del Cerro, en casa del baba-
lawo mencionado. 

7 Esta ceremonia se conoce como Isomolóruko.
8 Mencionado por José Bedia en conversación-

entrevista en su casa de Coral Gables, en 

Urrutia E, G. (2007). Cuba, el arte y el negro. 
(M. Poumier, Ed.) Santa Cruz de Tenerife, 
España: Ediciones Idea.

Wood, Y. (1989). De la plástica cubana y 
caribeña. La Habana, La Habana, Cuba: 
Letras Cubanas.

Zayas, R. A. (2016). Abakuá (de)codificación 
de un símbolo (Segunda ed.). Ciudad de 
Panamá, Panamá: Aurelia Colección Iroko.

la ciudad de Miami, el día 26 de diciembre 
de 2018. Parafraseando el patakíe sobre el 
oricha Elegguá, importan contenidos que se 
relacionan con el desdoblamiento, una cosa 
que puede ser otra, Elegguá por un camino 
puede ser rojo y por el otro es negro: dos 
amigos alardeaban de su amistad y repetían 
que nadie los iba a separar. Elegguá estaba 
escuchando burlón. Ese día Elegguá decide 
pintarse la mitad blanca y la otra  mitad negra 
(otro camino de este oricha es el color blanco) 
y al hacer esto pasa por el medio de la calle 
entre los dos amigos intencionalmente. Los 
amigos venían conversando y de repente uno 
le dice al otro: viste que cosa más rara, acaba 
de pasar un negro por la calle, y el otro amigo 
le dice, no, yo lo que vi fue un blanco. Le dice 
el amigo que si se estaba burlando, porque el 
lo que vio fue un negro, y el otro le dice, no, 
yo lo que vi fue un blanco. Entran en conflicto 
a partir de algo creado por esta deidad, que 
desde una esquina reía a carcajadas.

9 Un Trickster aparece en variadas culturas: 
desde las mitologías de occidente, pasando 
por las nativas americanas, así como las cos-
mogonías africanas. 

10 Conversación-entrevista con José Bedia en su 
casa de Coral Gables, en la ciudad de Miami, 
Estados Unidos. Información contenida en 
video. 26 de diciembre de 2018.

11 Gustavo Urrutia (1881-1958) fue un ensayis-
ta, arquitecto y escritor cubano de raza negra 
que nació en el seno de una familia de negros 
libres. De sus obras cumbre se puede señalar 
El problema del negro en Cuba de 1936. Este 
autor prácticamente olvidado es de los prime-
ros en abordar el problema del negro en Cuba. 
Fue editor del diario de La Marina. El 11 de 
noviembre de 1928 creó una sección dentro 
del periódico que se relacionaba con el tema 
de Ideales de la raza. Esta sección tuvo un 
enorme impacto y surge en un momento his-
tórico importante, ya que era el momento en 
el que se miraba al arte y la cultura negra con 
otras pertinencias, tanto por parte de las cien-
cias sociales como del cambio sustancial de la 
mirada a la imagen en arte.
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Reconfiguración del Canon Literario Cubano: Crítica Literaria 
Contemporánea y Perspectiva de Género en Cuba (1989 – 2012)

Reconfiguration of the Cuban literary 
canon: Contemporary literary criticism 
and gender perspective in Cuba  
(1989 - 2012)

Raiza Rodríguez

Resumen
El trabajo problematiza la relación entre crítica literaria y canon en el campo cultural cubano. Evalúa 
las intervenciones de la primera genéricamente marcada en la reconfiguración del canon literario 
nacional. Plantea que la crítica tradicional (patriarcal, hegemónica, autoritaria) cubana se fundamenta 
en mitos construidos históricamente sobre la literatura de las autoras. Particularmente en los de su 
presunta precariedad, ahistoricidad e inferioridad, los cuales han sido el argumento para su deliberada 
discriminación. Asimismo, aquí se estudia el ensayo y la crítica literaria escrita por académicas cubanas 
(Luisa Campuzano, Nara Araújo, Mirta Yáñez, Susana Montero, Zaida Capote) desde una perspectiva de 
género conscientemente asumida. De manera que, se ofrece un panorama del desarrollo de dichos estudios 
en Cuba desde la década del ochenta hasta el 2012.
Palabras claves: crítica literaria, canon, género, patriarcal, mitos.

Abstract
The work problematizes the relationship between literary criticism and canon in the Cuban cultural field. 
Evaluates the interventions of literary criticism generically marked in the reconfiguration of the national 
literary canon. It argues that the traditional Cuban criticism (patriarchal, hegemonic, authoritarian) is 
based on myths historically constructed about the authors’ literature, particularly on those of its alleged 
precariousness, ahistoricality and inferiority, which have been the argument for its deliberate discrimination. 
The article studies the essay and literary criticism written by Cuban academics (Luisa Campuzano, Nara 
Araújo, Mirta Yáñez, Susana Montero, Zaida Capote) from a consciously assumed gender perspective.  
It offers an overview of the development of gender studies in Cuba from the eighties to 2012.
Key words: literary criticism, canon, genre, patriarchal, myths.

«Una crítica de la crítica debería abordar el 
estudio sistemático de los diálogos que los críticos 
emprendieron alguna vez, no sólo con los artistas 

y las obras, sino también […] con la tradición 
científica, humanista y crítica que les precedió»

Efrén Alexander Geraldo,  
«La crítica de la crítica...» 

Humus Cultural y Exhumación 
La crítica literaria ha sido un dominio exclu-

sivamente masculino y su desarrollo ha estado 
marcado por un androcentrismo invariable. En 
la tradición cubana su comportamiento ha sido 
similar al de otros contextos. Históricamente, 
estos estudios se han distinguido por una pos-
tura androcéntrica y patriarcal. Es decir, por una 
“visión particular del mundo que se caracteriza 
por sobregeneralizar la experiencia de los hom-
bres como la experiencia humana per se” (Güe-
reca, 2015, p. 77). Condición tan benéfica como 

perjudicial, puesto que si bien es cierto que 
cuanto han concluido es verdad, también lo es el 
hecho de que es una verdad incompleta, en tanto 
desconocen —deliberadamente o no— una zona 
indispensable de la producción literaria nacio-
nal: la de las escritoras. La visión sesgada de 
la mayor parte de nuestra crítica e historiogra-
fía literarias pone en tela de juicio la objetividad 
de sus hallazgos, digamos, su cientificidad. Esta 
duda razonable ha sido instalada en nuestro con-
texto por la crítica escrita desde una perspectiva 
de género1 conscientemente asumida, cuyas lec-
turas han reconfigurado la tradición literaria de 
la nación cubana.

Buena parte de nuestra crítica literaria tradicio-
nal (patriarcal) se ha elaborado sobre presuntas 
verdades en torno a la literatura de las escritoras. 
Las mismas, tristemente célebres, se han conver-
tido —por su repetición ad infinitum— en mitos. 
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Los cuales han sido heredados a veces incons-
cientemente, de generación en generación, y su 
nociva existencia ha deformado nuestra percep-
ción de la realidad literaria. Destruir esos mitos 
ha resultado una tarea difícil, pero necesaria en 
la configuración de una historia literaria nacio-
nal, no sólo menos discriminatoria, sino más ob-
jetiva, científica y realista. 

La praxis desmitificadora (Araújo, 1997) de la 
crítica que evalúa la literatura, y sus procesos, 
sin discriminar el texto por el sexo de su autor 
ha revolucionado los estudios literarios (y cultu-
rales) en la isla. Su capacidad transformadora es, 
apenas, incalculable: reconfiguración de nues-
tra historia literaria (y nacional). Ampliación 
del canon y del corpus. Nuevas lecturas a obras 
de escritores consagrados. Democratización de 
nuestra literatura, al reivindicar géneros hasta 
entonces considerados menores (especialmente 
una literatura memorialística como cartas, dia-
rios de viajes, et al). En fin, una historia literaria, 
cultural y nacional, más heterogénea e inclusiva.

A pesar de las ventajas ofrecidas por el ensa-
yo y la crítica realizados desde esta perspectiva 
de análisis literario, aún no se han estudiado los 
mecanismos, así como los métodos mediante los 
cuales esta praxis interviene los estudios litera-
rios contemporáneos en Cuba2. Nuestro intento 
por descubrirlos obedece a la certeza de que esta 
crítica ha sido el antídoto eficaz contra una de 
las mayores injusticias históricas cometidas en el 
terreno de lo literario.

Basándose en las tesis de Ángel Rama 
y Octavio Paz, el crítico e investigador 
Ambrosio Fornet (2008) —uno de los que más 
sostenidamente se ha ocupado del estado de 
la crítica literaria en nuestro contexto— ha 
reconocido oportunamente el papel fundacional 
de la crítica, al recordar que: “si bien es cierto que 
las obras las hacen los autores, la Literatura, con 
mayúscula la ‘hacen’ los críticos […] aquellos que 
en cada época ‘construyen’ el canon” (Fornet, 
2008, p. 253). De modo que le concede a la figura 
del crítico el poder que tiene realmente, pues 
lo considera el lector especializado que puede 
opinar “como conciencia histórica de la literatura 
en un momento dado” (Fornet, 2008, p. 118). De 
su rol protagónico en la configuración del canon 
y del corpus de las literaturas nacionales ha dado 
cuenta este teórico cubano, al decir:

Te asombraría saber cuántos autores, poema-
rios, novelas, libros de cuentos se pierden en 
el anonimato […] en el curso de medio siglo. 
Y de los que logran sobrevivir a través de una 
cita o de un piadoso comentario en los ma-
nuales de literatura… (Fornet, 2008, p. 115).

Fornet define el conjunto de obras y autores 
que en la humanidad han sido a través de una 
inmejorable metáfora: humus cultural3. A partir 
de ella, explica la configuración de las literaturas 
nacionales de la siguiente forma: “De ese humus 
cultural va surgiendo una norma y un promedio 
que nos permiten [a los críticos] armar después, 
por eliminación, lo que conocemos como historia 
de la literatura” (Fornet, 2008, p. 114; la cursiva 
es nuestra).

Ahora bien, si la susodicha eliminación se ha 
fundamentado en mitos construidos y no en rea-
lidades concretas y comprobables, como ha su-
cedido con el discurso literario de las escritoras 
cubanas, se puede concluir que tal eliminación 
ha sido no sólo mal intencionada (lo cual es sub-
jetivo) sino muy poco científica y, por esta misma 
razón, reparable. ¿Reparable? Sí, reparable. 
¿Cómo puede repararse tal exclusión? A través 
de la metodología de la visibilidad de la crítica li-
teraria genéricamente marcada. Esta desarticu-
la los presupuestos ideológicos discriminatorios 
que han fundamentado las estrategias de ocul-
tamiento desarrolladas por la crítica tradicional 
para eliminar de las historias (literarias) nacio-
nales el discurso de nuestras escritoras4.

En carta del 9 de noviembre de 1952 María 
Zambrano (1996) felicitaba a Camila Henrí-
quez Ureña por una conferencia donde la cuba-
no-dominicana reparaba el perjuicio cometido 
contra las mujeres, al reconocer su importancia 
en el desarrollo de la sociedad. En la misma le 
comentaba: “Y que bien hace también en exhu-
mar, dar a conocer la historia de [la mujer] en 
estas tierras […] no quiero dejar de pedirle que 
no deje así tema tan importante y lo recoja en su 
libro” (Henríquez Ureña, 1996, p. 267; las cursi-
vas son nuestras). La elección del verbo exhumar  
(de ex- y el latín humus ‘tierra’: desenterrar un 
cadáver o restos humanos // ruinas, estatuas, mo-
nedas, etc.; sacar a la luz lo olvidado) para refe-
rirse a la reparación/reivindicación/visibilización 
de la mujer en la historia de la humanidad es un 
hallazgo para nosotros, sobre todo a la luz que 
arroja el concepto de Fornet.
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La tierra como locus donde todo sucede, donde 
se hace la Literatura, la Historia, la Cultura. El 
humus, presente en la capa superficial del suelo 
procedente de la descomposición de todos los 
elementos, y la exhumación, acción y efecto de 
desenterrar algo que ha sido sepultado. La crí-
tica androcéntrica ha ocultado todo lo relativo a 
la mujer (su literatura, su historia, su cultura, su 
cosmovisión, etc.). Ni siquiera puede encontrár-
sele en la capa superficial del suelo. Para sacarlo 
a la luz una nueva crítica ha tenido que excavar 
(quitar la tierra de su alrededor) y asignarle un 
lugar en el mundo.

Androcentrismo y mitos vs resistencia y 
visibilidad

Como se ha hecho mención, históricamente, la 
mayor parte de los estudios literarios cubanos se 
ha sustentado en presupuestos ideológicos an-
drocéntricos. Nuestra tradición crítica, básica-
mente masculina, ha prestado mayor atención 
a las obras literarias de los escritores, a partir 
de las cuales ha desarrollado sus tesis, teorías, 
conceptos y periodizaciones. Luego, sus hallaz-
gos de investigación, basados en un corpus que 
desconoce la producción de las escritoras, se han 
generalizado para describir, caracterizar y/o pe-
riodizar su creación literaria. Por tal razón, la 
mayoría de las veces, las obras literarias de las 
autoras no se ajustan a las generalizaciones pre-
establecidas por la crítica dominante y han sido 
descritas estereotipadamente o ajenas a las co-
rrientes literarias y artísticas de su época.

En resumen, la crítica literaria tradicional 
cubana ha desterrado —conscientemente o 
no— la literatura de las escritoras del discurso 
literario nacional, amparada en tres grandes 
mitos: su presunta precariedad, ahistoricidad e 
inferioridad.

Precariedad: referido al aspecto cuantitativo de 
la literatura de las escritoras. Particularmente a 
su escasez respecto de la de los escritores cuya 
producción ha sido considerada mayoritaria en 
los distintos períodos literarios.

Ahistoricidad: referido a la endeble relación de 
la literatura de las escritoras con los asuntos pú-
blicos de la nación: históricos, políticos, et al.

Inferioridad: referido al aspecto cualitativo de 
la literatura de las escritoras. Particularmente a 
su baja calidad respecto de la de los escritores 

cuya producción ha sido evaluada, según la esca-
la de valores de la crítica androcéntrica, artística-
mente superior.

La gran contribución de la crítica literaria ge-
néricamente marcada en nuestro entorno ha 
sido desterrar el androcentrismo arraigado en 
los estudios literarios cubanos durante siglos 
(Montero 2008, Hernández Hormilla, 2011). A 
partir de la década del ochenta, las ensayistas y 
críticas de la isla comenzaron a derrumbar los 
mitos sobre los cuales había descansado impu-
nemente la exclusión de nuestras escritoras. Han 
reparado/recuperado su contribución real a la 
historia literaria de la nación. Esa escritura re-
flexiva ha resultado un acto de resistencia. Las 
voces de cinco académicas se destacan del con-
junto: Luisa Campuzano (1943), Nara Araújo 
(1945-2009), Mirta Yáñez (1947), Susana Mon-
tero (1952-2004) y Zaida Capote (1967)5. Por la 
desatención que esta praxis ha sufrido, a pesar 
de su innegable aporte al desarrollo de los es-
tudios literarios y culturales en el contexto aca-
démico cubano, este trabajo pretende evaluar su 
papel en la (re)configuración de los estudios lite-
rarios cubanos. Igualmente, identificar sus prin-
cipales líneas de investigación/temáticas. Tanto 
como descubrir sus modos/métodos para des-
truir los mitos androcéntricos, a partir del análi-
sis de algunos textos representativos (publicados 
en volúmenes) de esta vertiente de nuestra críti-
ca contemporánea.

Canon Literario, Crítica Literaria Y 
Perspectiva De Género En Cuba 

«Yo no sé cuál ha de ser en último término la con-
tribución máxima de la mujer a la nueva vida de la 

humanidad, pero su actuación pública a lo largo del 
tiempo tendrá que afectar las raíces espirituales de 

la organización social»

Camila Henríquez Ureña, «Feminismo»

Durante el segundo lustro de la década del 
ochenta del pasado siglo, los estudios literarios 
cubanos entraron en contacto con las teorías de 
género, previamente desarrolladas en Norteamé-
rica, Francia y Latinoamérica donde se habían 
complejizado, al interactuar con los concep-
tos de raza, etnia, colonialismo y subdesarro-
llo. Por las peculiaridades de nuestro contexto 
político, económico y cultural la teoría literaria 
feminista y su crítica arribaron tardíamente al 
campo intelectual y ámbito académico cubanos.  
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Su impronta se produjo durante el llamado pe-
ríodo de Rectificación, el cual obró como im-
pulso de una concientización para las mujeres 
escritoras/pensadoras (Vallejo, 2012). La esta-
dounidense Catharina Vallejo (2012) ha indica-
do que “no es sino después de ese momento que 
se comienzan a hacer las revisiones, los cambios, 
las ‘rectificaciones’ de las perspectivas hacia la 
mujer que en otras partes de Occidente se ha-
bían iniciado décadas antes” (Vallejo, 2012, p. 
523). El interés de la crítica literaria cubana por 
la literatura de las escritoras no fue un suceso 
aislado, nació en el contexto de una oleada de 
interés por la escritura de las mujeres que se pro-
dujo durante las décadas setenta y ochenta del 
siglo pasado, paralelamente en el ámbito nortea-
mericano y francés (Moi, 2019). Toril Moi (2019) 
señaló como principal detonante de tal interés 
por la escritura y el universo femeninos las pos-
turas androcéntricas predominantes “más que de 
costumbre” en la comunidad literaria de aque-
llos contextos (Moi, 2019, p. 94). En Cuba el sur-
gimiento de la crítica literaria feminista también 
está asociado a la exacerbación de las posiciones 
androcéntricas y misóginas extremistas: la isla 
vivió una situación similar durante las dos pri-
meras décadas posrevolucionarias, especialmen-
te durante los cinco años comprendidos entre 
1971-1976, bautizados por el crítico Ambrosio 
Fornet (2007) como ‘quinquenio gris’. Duran-
te este periodo lo masculino —y todo lo que a 
ello se asocia: la violencia, lo público, el centro— 
(pre)dominó (en) el campo literario cubano.

También los vínculos intelectuales entre las 
académicas cubanas y mexicanas, especialmente 
con Elena Urrutia y Jean Franco, notables ex-
ponentes de los estudios literarios feministas en 
Latinoamérica, catalizaron la introducción de 
los estudios de género en Cuba.6

Estos impulsos externos, unidos al clima de 
apertura que distinguió la ‘Rectificación’ de los 
ochenta y el relajamiento de las estructuras pa-
triarcales durante la profunda crisis en la que 
se sumergió nuestro país debido a la caída del 
Campo Socialista y la consiguiente desaparición 
de la URSS7, posibilitaron la introducción de las 
teorías de género en la academia cubana, diga-
mos, sin sobresaltos.8

La irrupción de tales teorizaciones en la isla, 
donde también el feminismo del siglo xx había 
tenido amplio arraigo, produjo una revolución 

epistemológica en las ciencias sociales y, particu-
larmente, en la crítica e investigación literarias. 
Nuestro contexto se transformó en diferentes ni-
veles y se gestó un panorama más favorable para 
el desarrollo de las escritoras cubanas. Con el 
propósito de divulgar su creación literaria y su 
pensamiento, se crearon tanto cátedras y pro-
gramas de estudio de la mujer/de género, como 
nuevas colecciones editoriales. Se impartieron 
cursos y talleres. Tuvieron lugar congresos, even-
tos, concursos, etc.9 No obstante, la mayor re-
percusión de la epistemología feminista fue, sin 
dudas, el renacer10 y ulterior desarrollo de una 
crítica literaria cuyo objeto fue la literatura de 
las escritoras cubanas/foráneas, hasta entonces 
ausentes o con una presencia relativa en el dis-
curso literario de la nación.

La crítica literaria escrita en la isla desde una 
perspectiva de género se comportó similar a la 
de otros contextos. Al principio sus objetivos se 
concentraron en rescatar —y releer— las escri-
toras del pasado. Progresivamente se ampliaron 
y se fijaron en la necesidad de “descentralizar 
una perspectiva de análisis androcéntrica en 
la literatura, establecida por un canon literario 
masculino, blanco y heterosexual” (Hernández 
Hormilla, 2011, p. 54) y continuaron evolucio-
nando hasta el punto de considerar lo femeni-
no una categoría no exclusiva de la literatura de 
mujeres, sino un poderoso instrumento de análi-
sis, capaz de desmontar las oposiciones binarias 
sobre las cuales se ha estructurado la cultura oc-
cidental (Araújo, 1997).

Sin despreciar otras posibilidades interpre-
tativas, o combinándolas en un eclecticismo 
creativo, una zona de nuestra crítica asumió la 
perspectiva de género como una teoría de lectura 
válida y la convirtió en punto de partida medu-
lar para la exégesis del texto literario. En ella en-
contró un potencial desmitificador, idóneo para 
estudiar la literatura en tanto creación como en 
su ‘organización’, entiéndase la crítica y la histo-
riografía anteriores.

Esta crítica literaria tuvo un momento de es-
plendor creativo durante las dos últimas décadas 
del pasado siglo y la primera del que transcu-
rre, cuando alcanzó un auge editorial sin prece-
dentes. Sin embargo, ya desde mediados de los 
ochenta se avizoraba un cambio de sensibilidad 
crítica, pues en esa época:
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empieza a surgir una concientización genérica 
entre las ensayistas, proceso que quiere revi-
sar [el] pasado de silencio […] en una búsque-
da por construir un futuro para las mujeres 
cubanas en consonancia con el mundo occi-
dental […], desde perspectivas teóricas actua-
les sobre cultura y género (Vallejo, 2012, pp. 
528-529).

En estos años se publican los volúmenes Nueva 
visión de Dulce María Borrero (1983) de Yolanda 
Ricardo sobre “una de las feministas más con-
secuentes del siglo XX cubano”11. Las antolo-
gías genéricamente marcadas, Viajeras al Caribe 
(1983) de Nara Araújo y Las mujeres y el sentido 
del humor (1986), donde la escritora Olga Fer-
nández compiló la obra de catorce narradoras 
cubanas. Tanto su criterio de selección como su 
comentario crítico indican la incipiente pero ge-
nuina conciencia de género entre las escritoras de 
la isla.

Durante el segundo lustro de esta misma déca-
da se comienza a producir en Cuba un discurso 
reflexivo, interesado en tematizar y periodizar la 
literatura de las escritoras cubanas. Es el caso 
de: “La mujer en la narrativa de la Revolución” 
(1984) de Luisa Campuzano y las investigaciones 
de Susana Montero sobre La narrativa femeni-
na cubana 1923-1958 (1989) y la Obra poética de 
Mirta Aguirre (1987).12

La mayor parte de la crítica producida en la 
isla durante la década de los ochenta sobre el 
tema mujer y literatura estuvo desprovista del 
andamiaje teórico-metodológico propio de los 
estudios de género (Araújo, 1997, p. 9), ya am-
pliamente desarrollado en otros contextos aca-
démicos, como el norteamericano y europeo. Sin 
embargo, los resultados de tales investigaciones 
tuvieron gran significación: además de estable-
cer sólidas bases para el desarrollo de esta crítica 
durante las siguientes tres décadas, demostraron 
el agotamiento epistemológico de la crítica tradi-
cional cubana. El comportamiento de esta, espe-
cialmente durante las dos primeras décadas del 
período revolucionario, había estado marcado 
por un androcentrismo exacerbado que le impe-
día evaluar objetivamente la literatura y la cultu-
ra, al desterrar de ellas cuanto se apartara de la 
visión dominante, básicamente masculina.

Sin embargo, fue en los noventa cuando esta 
crítica: “comenzó a ganar un lugar en los me-
dios de difusión cultural y espacios académicos, 

avances que no podrían desligarse de un cambio 
en la percepción sobre el feminismo y los estu-
dios de género en las instituciones relacionadas 
con la investigación sobre la mujer en Cuba” 
(Araújo, 1997, p. 9). Inicialmente, se publicó 
en las principales revistas literarias y cultura-
les del país, las cuales dedicaron números es-
peciales a la creación de las mujeres. Para 1995, 
Nara Araújo realiza un balance sobre el estado 
de esta crítica en la isla donde menciona los en-
sayos más representativos publicados hasta la 
fecha: “El alfiler y la mariposa” de su propia au-
toría. “Estudio de la narrativa femenina cubana 
en las revistas santiagueras (1933-1958)” de Aida 
Bahr. “Las muchachas de La Habana no tienen 
temor de Dios”,  “Cuba 1961: los textos narrati-
vos de las alfabetizadoras” y “Últimos textos de 
una autora: crónica y memorias de Dulce María 
Loynaz” de Luisa Campuzano. Asimismo, “Del 
discurso en sí al discurso para sí”. “La expresión 
femenina en el periodismo. Estrategias y pro-
puestas de un periodismo marginal” y La na-
rrativa femenina cubana 1923-1958, de Susana 
Montero.

A finales de esta década vieron la luz dos volú-
menes fundamentales para comprender la evo-
lución de los estudios de género en el contexto 
cubano: El alfiler y la mariposa de Nara Araújo 
y Con el lente oblicuo. Aproximaciones cubanas a 
los estudios de género (1999), preparada a cuatro 
manos por Susana Montero y Zaida Capote. Pu-
blicados a las puertas del siglo xxi, significaron 
la apertura de la crítica literaria y cultural de la 
isla a una nueva forma, nunca antes ensayada, 
de asomarse a los problemas de la sociedad y su 
cultura. El primero demostró la utilidad de esta 
crítica literaria, al reconocer en el género una ca-
tegoría de análisis de dimensiones insospecha-
das al relacionarla con el poder. Sus múltiples 
líneas de investigación se mueven entre el estu-
dio de las llamadas literaturas íntimas (autobio-
grafías, escritura de viajes), la lectura de la obra 
literaria de escritoras consagradas y las interre-
laciones entre las coordenadas de raza y géne-
ro. A lo largo de sus páginas, su autora reconoce 
los fundamentos androcéntricos imperantes en el 
estudio (y la enseñanza) de nuestra tradición li-
teraria y considera entre los objetivos fundamen-
tales de su libro “cubrir el vacío en la lectura de 
textos no estudiados, (por privilegiarse los de los 
hombres), y ejercitar el análisis desde la perspec-
tiva del género” (Araújo, 1997, p. 8). En él ofrece, 
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además, especial atención a las relaciones de la 
literatura de las autoras con la tradición literaria 
(mayoritariamente masculina) puesto que consi-
dera «indispensable» leer a los autores para es-
tablecer el modelo del que aquella difiere, ya que 
“ninguna palabra se lanza en el vacío, ninguna 
palabra es neutra”, siempre establece un diálogo 
con la que la precede (Araújo, 1997, p. 15). Su 
análisis literario, transversalizado por una acti-
tud consciente del género, propone una lectura 
alternativa de los textos y sus contextos, la cual 
revela aspectos novedosos, hasta entonces inad-
vertidos por la crítica literaria dominante. La 
ensayista demuestra un dominio de las teorías 
de género más contemporáneas y una presencia 
notable de los conceptos y categorías propues-
tos por el feminismo literario francés, particu-
larmente por las teóricas Hèléne Cixous, Julia 
Kristeva y Luce Irigaray.

Nara Araújo es, de las estudiadas, la autora 
más cercana a las posturas del feminismo eu-
ropeo. Su discurso reflexivo, no obstante, logra 
evadir el esencialismo y las posturas biologicis-
tas que, en ocasiones, distinguieron las teoriza-
ciones de las francesas. Su crítica literaria tiene 
puntos de contacto con enfoques teóricos como 
el deconstructivista, pues ambos se empeñan en 
desestabilizar los discursos hegemónicos y mo-
nológicos. Su epicentro lo constituyen a la par 
dos categorías fundamentales: género y poder.

La rápida comprensión de la relación entre el 
género y el poder por parte de la crítica literaria 
escrita en Cuba desde una posición consciente 
de género permitió a sus defensoras avanzar a 
otro nivel más complejo de interpretación de la 
literatura, la cultura, los procesos y sus contex-
tos. Con este paso, las posibilidades interpretati-
vas de la crítica literaria cubana contemporánea 
se expanden hasta lugares insospechados. La au-
tora considera:

que la capacidad de esta crítica para leer cual-
quier texto, de autoría masculina o femenina, 
de cualquier latitud, proviene de la compren-
sión de que, más allá de la manera en que se 
construyen las imágenes de las mujeres, el 
poder se ejerce de manera análoga a las rela-
ciones de género (Araújo, 1997, p.11; el subra-
yado es nuestro).

Esta crítica no debe:

solamente […] leer a las escritoras para 
(re)descubrirlas y promoverlas, sino de 

preguntarse de qué manera el poder se ejerce o 
se tolera, se sufre o se transgrede, en el espacio 
textual. Poder como organización de jerarquías, 
subordinación de ‘lo débil’ a ‘lo fuerte’ 
(Araújo, 1997, p.11; el subrayado es nuestro).

Esta forma de entender el tema nos lleva a con-
cluir que una lectura de género está lejos de ser 
una lectura esquemática o reduccionista. Dado 
que puede aplicarse a todos los textos literarios 
porque, aunque importe quién escribe y desde 
que posición lo haga, “el juego del poder no siem-
pre se corresponde con las expectativas del sexo. 
Lo masculino y lo femenino entonces, adquie-
ren cierta autonomía de la entidad ‘autor/a real’” 
(Araújo, 1997, pp.11-12; el subrayado es nuestro).

Con el lente oblicuo…, por su parte, midió la 
temperatura, así como el estado de los estudios 
de género en Cuba justo antes de finalizar el siglo 
xx. Demostró el interés que tales teorías habían 
despertado en los especialistas cubanos de dis-
tintas ramas de las ciencias sociales, atraídos por 
las posibilidades interpretativas que ofrecían. 
Reunió los trabajos más sobresalientes escritos 
desde esta perspectiva hasta entonces en nuestro 
país: dieciocho textos sobre literatura (cubana 
e iberoamericana), artes pláticas, teatro, cine y 
ciencias políticas. Tiene no pocos méritos como 
obra colectiva, en particular la voluntad solida-
ria y democrática de sus compiladoras quienes 
reunieron colegas de variadas ramas del cono-
cimiento, así como del sexo masculino (los in-
vestigadores Amir Valle y Víctor Fowler). En él 
se publicaron los ensayos de las autoras más re-
presentativas de esta crítica en nuestro contexto, 
los cuales adelantaban algunas de las principales 
líneas de investigación que se desarrollarían du-
rante la primera década del siglo XXI.

En este período, además, se publica Aproxima-
ciones a los estudios de género… (1997), de Ya-
netsy Pino Reina, el cual tiene una significación 
particular en el desarrollo de los estudios de gé-
nero en la isla, especialmente por su vocación 
teórica. Su autora estudia la repercusión de la 
teoría feminista y su crítica en el contexto cuba-
no y ofrece un breve panorama de su desarrollo 
en Cuba.

Con la entrada del siglo XXI, la crítica literaria 
cubana contemporánea que había encontrado su 
propia forma de ensayar la literatura desde una 
perspectiva que reconocía la igualdad creativa 
de la mujer vivió su época de esplendor. Durante 
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los primeros doce años se publicaron en la isla tí-
tulos representativos: Cubanas a capítulo (2000), 
Diálogos en el umbral (2003); La cara oculta de 
la identidad nacional (2003); Las Muchachas de 
La Habana no tienen temor de Dios (2004); La 
Avellaneda bajo sospecha (2005); Contra el si-
lencio (2005); La nación íntima (2008) y Cuba-
nas a capítulo. Segunda temporada (2012), entre 
otros. En este recorrido se desarrollaron varias 
líneas de investigación. Una de las primeras, y 
más sobresalientes a la vez, es la revisión y re-
lectura de la obra literaria de escritoras cubanas 
consagradas, como Gertrudis Gómez de Ave-
llaneda y Dulce María Loynaz13. Representati-
vos de esta línea de trabajo son los volúmenes de 
Susana Montero y Zaida Capote dedicados por 
completo a la vida y obra de tales escritoras, La 
Avellaneda bajo sospecha (2005) y Contra el si-
lencio (2005), respectivamente. Además, se han 
estudiado diversos aspectos de la vida y obra de 
autoras cubanas no menos notables, como Aure-
lia Castillo de González (Yáñez, 2000; Campu-
zano, 2004)14; Ofelia Rodríguez Acosta (Capote 
2008); Camila Henríquez Ureña (Yáñez, 2003; 
Capote, 2008); René Méndez Capote (Capote 
2008), entre otras.

Esta línea temática estuvo vinculada estrecha-
mente con la necesidad de construir una tradi-
ción literaria donde las escritoras de la isla se 
reconocieran y encontraran paradigmas de es-
critura. En “Las muchachas de La Habana no 
tienen temor de Dios…” (Campuzano, 2004) 
dedicado a la Marqueza Jústiz de Santa Ana, la 
“primera escritora cubana, poco o nada cono-
cida en Cuba” (Campuzano, 2004, p. 13), Luisa 
Campuzano revela aspectos concernientes al ori-
gen de la literatura cubana escrita por mujeres.

Otra zona de esta crítica ha prestado particu-
lar atención a los vínculos entre género sexual 
y género literario. En un grupo importante de 
ensayos se ha estudiado la literatura memoria-
lística de las escritoras cubanas, tales como au-
tobiografías, relatos de viajes y confesionales, 
hasta entonces prácticamente ignorados por el 
discurso crítico e historiográfico dominantes. 
Nara Araújo y Zaida Capote escribieron impor-
tantes ensayos teóricos dedicados a descubrir la 
peculiar relación de las escritoras con los géne-
ros autobiográficos Es el caso de: “La autobio-
grafía femenina ¿un género diferente?” y “Vidas 
de Mujeres. Biografía y relaciones de género”, 
respectivamente. La primera estudió la escritu-

ra de viaje femenina del siglo xix en “Verdad, 
poder y saber. Escritura de viajes femenina” y en 
“Otra vez, Viajeras al Caribe”, y la segunda, el 
discurso autobiográfico cubano en “Memoria fa-
miliar/memoria nacional. El “caso” Lola María” 
e “Identidad y nación. Memorias de una cubani-
ta que nació con el siglo”. Además, son ilustra-
tivos los primeros tres epígrafes de su volumen 
La nación íntima: “Autobiografía y relaciones 
de género”, “Entre la verdad y la incertidumbre. 
Autobiografía y relaciones de poder entre los gé-
neros” y “De Narciso y el espejo: autobiografía, 
psicoanálisis y género”.

Paulatinamente, esta crítica asumió nuevas 
tareas y amplió sus intereses. Se publicaron 
ensayos cuyos objetivos fueron describir las prin-
cipales tendencias de la literatura de las autoras: 
sus géneros privilegiados y estrategias discursi-
vas más recurrentes. Examinar las tensiones de 
esa literatura con las distintas manifestaciones 
del poder, político y/o literario (canon, institu-
ciones, historias y antologías literarias). Enume-
rar las multifactoriales causas de su posición 
desventajosa con respecto a la literatura de los 
autores, y estudiar la imagen y la representación 
de la mujer en ella, así como sus consecuencias 
en la modelación de los sujetos nacionales.

En este sentido esta praxis reflexiva resultó re-
veladora, al descubrir el sustrato androcéntrico 
que dominaba las relaciones de la literatura de 
las escritoras con el poder. Las ensayistas de la 
isla interrogaron las estructuras y prácticas de 
autoridad. Analizaron la escasa presencia (o la 
presencia relativa) de las obras de las escrito-
ras en las antologías e historias literarias por el 
peso que ambas tienen en la conformación del 
canon de las literaturas nacionales, y denuncia-
ron la eliminación de la visión de las escritoras 
cubanas del discurso literario nacional. Algu-
nos de los ensayos más ilustrativos de esta ten-
dencia son “La doncella y el minotauro”, “Cuba, 
años sesenta. Cuentística femenina y canon lite-
rario” y “La doncella y el minotauro. Otra vez 
sobre la cuentística femenina de la Revolución”  
(Capote, 2008).

La interrelación entre los conceptos de géne-
ro, identidad y nación constituyeron otra línea 
de investigación fundamental desarrollada por 
esta crítica literaria en nuestro contexto. Algu-
nos ensayos demostraron cuán imperativo era 
reconsiderar nuestra nacionalidad —su proceso 
de formación y consolidación— sobre la plata-
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forma teórica de la perspectiva de género. Las in-
vestigadoras se replantearon la historia literaria 
del país y estudiaron la imagen de la mujer en las 
obras literarias, tanto de los autores como de las 
autoras, lo cual desbrozó el camino para análisis 
más complejos sobre la conformación del imagi-
nario nacional. El entrecruzamiento de distintas 
categorías de análisis —género, identidad y na-
ción— dio como resultado la modelación de una 
imagen nueva, inusitada —inclusiva, proteica y 
heterogénea— del sujeto y la nación cubanos. En 
La cara oculta de la identidad nacional y La na-
ción íntima tales conceptos se entretejen en un 
discurso crítico-literario que destruye la imagen 
unívoca, monolítica, de nuestra nacionalidad 
construida por la crítica tradicional (patriarcal).

Durante el período, este discurso crítico se 
ocupó fundamentalmente de la narrativa y la 
poesía de las escritoras, y atendió menos el tea-
tro y el ensayo. La lírica de las autoras fue estu-
diada, entre otras, por Mirta Yáñez quien dedicó 
diferentes ensayos al tema: “Poetisas sí” y “Aure-
lia Castillo, y otras voces en torno al 98” (Yáñez, 
2000). Sin embargo, fue el género narrativo el 
que recibió mayor atención pues: “la aparición 
de diversos ensayos y estudios monográficos 
sobre la narrativa femenina cubana anterior y 
posterior a 1959, constituyeron los signos más 
evidentes de[l] [su] renacer” (Araújo, 1997). Este 
resurgir estuvo vinculado al auge y desarrollo sin 
precedentes de la producción textual de las na-
rradoras cubanas durante la década del noventa. 
El trabajo de Luisa Campuzano sobre la narra-
tiva de las escritoras durante el período revolu-
cionario, así como el de Susana Montero sobre la 
de las autoras cubanas del republicano abrieron 
una línea de trabajo importante: se produjeron y 
publicaron notables ensayos sobre esta temática 
cuyos objetivos fueron caracterizar, interpretar 
y valorar el discurso narrativo de las escritoras 
de la isla. Se destacan sobremanera en esta te-
mática los ensayos de Mirta Yáñez: “Y enton-
ces la mujer de Lot miró…”, “Ruidos y cuartos 
propios” (Yáñez 2000), “Narradoras cubanas: 
identidades al borde del ataque de nervios”, “Fe-
minismo y compromiso. Ambigüedades y desa-
fíos en las narradoras cubanas” (Yáñez 2012). 
También los trabajos de Luisa Campuzano quien 
sistematizó los temas recurrentes en los textos de 
nuestras narradoras en “Literatura de mujeres y 
cambio social: narradoras cubanas de hoy” y de 

Nara Araújo quien estudió el corpus, atendiendo 
a distintos aspectos de la creación en “El espacio 
otro en la escritura de las (novísimas) narradoras 
cubanas”, “Más allá de un cuarto propio: once 
novelas en pugna en el siglo XXI” y “Zonas de 
contacto: narrativa femenina de la diáspora y de 
la isla de Cuba”. 

Esta crítica literaria desarrolló, por otra parte, 
un discurso metacrítico interesado en defender 
la capacidad interpretativa de la teoría literaria 
feminista y su crítica, así como la utilidad de la 
perspectiva de género para develar nuevos aspec-
tos de la literatura, la cultura y la sociedad cuba-
nas. En un grupo de ensayos se expusieron sus 
logros, propósitos, ventajas, alcance metodológi-
co y poder desmitificador. No obstante, nuestras 
ensayistas advirtieron el riesgo de caer en sim-
plificaciones biologicistas, propias de posicio-
nes fundamentalistas y reduccionistas (Yáñez, 
2012), al restringir el debate sobre literatura ex-
clusivamente al tema de género. Nara Araújo y 
Mirta Yáñez defendieron de manera particular 
las bondades tanto como las utilidades de esta 
crítica literaria en algunos trabajos. La primera 
concentró la mayoría de sus teorizaciones sobre 
el tema en algunos ensayos específicos —“Li-
teratura femenina, feminismo y crítica litera-
ria feminista en Cuba”; “La escritura femenina 
y la crítica feminista en el Caribe: otro espacio 
de la identidad” (Yáñez, 1996), “Repensando 
desde el feminismo los estudios latinoamerica-
nos” (Araújo, 2003), “Primeras palabras” (Araú-
jo, 1997)—. Mientras la segunda las esparció 
por sus numerosos ensayos, aunque una parte 
considerable de ellas se pueden encontrar en un 
texto que bien pudiera considerarse su Ars poé-
tica, conformado por fragmentos de entrevistas 
concedidas por la autora a estudiosas del tema: 
“A mí misma; todo fundamentalismo es anti in-
telectual” (Yáñez, 2012).15

Como puede advertirse, la crítica literaria cu-
bana contemporánea escrita desde la perspectiva 
de género se caracteriza por su diversidad temá-
tica, la cual constituye uno de sus rasgos distin-
tivos y un síntoma de su fortaleza16. No obstante, 
a pesar de la heterogeneidad de sus propuestas 
críticas, las ensayistas cubanas comparten su 
preocupación por las mujeres como escritoras, 
lectoras y objetos de la representación (Golubov, 
2012, p. 22). Poseen una preocupación (objeto), 
estrategia (método) y propósito (objetivo) comu-
nes: estudiar la relación mujer-literatura desde 
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una perspectiva que reconoce la igualdad crea-
tiva e intelectual de la mujer, con el fin de des-
articular la ideología androcéntrica que ha (pre)
dominado (en) nuestra cultura durante siglos, 
provocando la eliminación (deliberada o no) de 
la obra de las escritoras de la tradición literaria 
nacional.

Con objetivos y propósitos diferentes a los de 
la crítica literaria tradicional/dominante, ha visi-
bilizado el aporte de las escritoras a la literatu-
ra, cultura e identidad nacionales. Al centrar su 
atención en la mujer como emisora, receptora 
o personaje de la literatura, ha estudiado nues-
tra historia literaria y la foránea desde un nuevo 
punto de vista. En su desarrollo se aprecia una 
evolución teórica, notable en un aumento del do-
minio del instrumental teórico propio de los es-
tudios de género, así como en la ampliación de 
sus objetos de estudio, propósitos y campo de ac-
ción, de lo meramente literario a la complejidad 
epistemológica de una crítica con una elevada 
capacidad para replantearse no sólo el canon li-
terario, sino la modelación de la identidad de la 
nación y de los sujetos nacionales.

La Refutación De Los Mitos. De La Teoría  
A La Praxis

«No es de exclusivo uso de las mujeres la crítica 
feminista, […] una actitud consciente del género 

potencia a cualquier lector/a. Contrariamente a lo 
que a veces se piensa, una lectura de género abre 

nuevos horizontes a la voz y la escritura»

¿Cómo el ensayo y la crítica literaria escritos 
desde una consciencia genéricamente marca-
da interpelan al tiempo que intervienen la tra-
dición crítica e historiográfica cubana? ¿Cómo 
impugnan los principales mitos sobre los que ha 
descansado históricamente la eliminación de las 
escritoras cubanas de nuestra historia literaria y 
cultural? Un análisis de tres volúmenes repre-
sentativos17 de esta praxis crítica en nuestro con-
texto intenta responder tales interrogantes.  

A propósito de Cubanas a capítulo 
(2000) /cubanas a capítulo. Segunda 
temporada (2012) de Mirta Yáñez18

El pensamiento crítico de Mirta Yáñez (1947)19 
contenido en los dos volúmenes de Cubanas… 
socava los pilares esenciales en los que se ha fun-
damentado históricamente la crítica e historio-
grafía literarias cubanas para excluir la literatura 

de las autoras del discurso literario nacional20. 
La ensayista demuestra que los mitos —precarie-
dad, ahistoricidad, inferioridad— conferidos a la 
producción de las autoras, carecen de veracidad 
y que, en realidad, han sido elaborados o ampli-
ficados, como las modernas fake news, para des-
autorizar convenientemente la creación de las 
escritoras. A partir del estudio de la tradición li-
teraria de las mujeres cubanas y de la huella de la 
ideología patriarcal en la configuración del suje-
to femenino, desarticula los parámetros evalua-
tivos y el sustrato ideológico de nuestra crítica 
androcéntrica. Le asesta un golpe mortal, al des-
enmascarar sus estrategias de ocultación, cuan-
do se trata de (re)presentar la escritura femenina 
en la tradición literaria nacional. La ensayista, 
no obstante, no se limita exclusivamente a des-
truir las falsas creencias elaboradas sobre la lite-
ratura de las autoras. Aún más, sobre sus ruinas 
construye una nueva tradición literaria que con-
templa la voz, la escritura y el pensamiento de 
las escritoras cubanas de todos los tiempos. Su 
prosa reflexiva desarticula el sustrato ideológi-
co patriarcal en el plano del contenido y en el 
de la expresión. El estudio del segundo y de su 
probable vinculación con aquel pudiera ampliar 
estas reflexiones en el futuro. La transgresión, la 
experimentación con el lenguaje, el humor y la 
contaminación genérica desestabilizan la forma 
tradicional del ensayo ‘académico’ en un acto de 
resistencia tal que excede el plano del contenido.

En sus ensayos destruye el mito sobre la pre-
cariedad, al desmentir el manido y falsario expe-
diente de que en Cuba no ha habido escritoras 
(Yáñez, 2012, pp. 61-62; el subrayado es nues-
tro), sostenido por buena parte de los estudios li-
terarios para perpetrar su exclusión. Ejemplo de 
ello son: “Poetisas sí” y “Y entonces la mujer de 
Lot miró…”. En ambos la investigadora acopia 
un registro significativo de autoras y obras (na-
rrativas y poéticas). Periodiza, evalúa y jerarqui-
za una profusa producción literaria, cuya mera 
existencia pone en crisis la tesis sobre la indigen-
cia de la literatura de las escritoras en diferentes 
períodos de nuestra historia literaria.

Una parte considerable de los críticos cubanos 
ha generalizado la falsa idea de que la creación 
de nuestras escritoras es ahistórica por naturale-
za. Ha insistido en que sus obras están enajena-
das del acontecer histórico, político e ideológico 
de su tiempo. Este argumento ha sido la ante-
sala para afirmar que sus tópicos se reducen al 



Re
vi

st
a 

Fo
ro

 C
ub

an
o 

(R
FC

) |
 V

ol
. 1

 |
 N

o.
 1

 |
 ju

lio
-d

ic
ie

m
br

e 
| 

20
20

 |
 IS

SN
 2

71
1-

16
95

d
oi

.o
rg

/1
0.

22
51

8/
jo

ur
.rf

c/
20

20
.1

a0
5

74

tema amoroso y los asuntos íntimos, rasgo que 
han vinculado directamente con la presunta in-
ferioridad de sus obras literarias. En el ensayo 
dedicado a la poesía de las cubanas escrita a 
fines del siglo XIX y a la peculiar voz poética 
de Aurelia Castillo de González, “El discurso 
femenino finisecular en Cuba: Aurelia Castillo 
y otras voces en torno al 98”, la autora destruye 
este “falso presupuesto acerca de la atemporali-
dad de la creación y el pensamiento femeninos, 
tradicionalmente analizados por la historiogra-
fía literaria como desgajados del acontecer so-
cial” (Montero en Yáñez, 2000, p. 10), y afirma 
que en realidad “lo que existe es una permanen-
te vinculación con su tiempo, un registro testi-
monial y una historia viva y continua dentro del 
corpus poético cubano” (Yáñez, 2000, p. 179). 
Reconoce que, aunque buena parte de la poesía 
escrita por las mujeres durante la etapa fue de 
corte intimista, “las poetisas sumaron su canto a 
la poesía patriótica, y, al igual que el resto de los 
escritores, se unieron al rechazo y desconcierto 
general ante su época” (Yáñez, 2000, p. 165). Su 
rechazo al “falso presupuesto” de la ahistorici-
dad de la literatura femenina se manifiesta en la 
sólida y argumentada defensa de su tesis, y en la 
exigencia explícita: “es hora de erradicar de una 
vez y por todas el gastado cliché de una poesía 
femenina atemporal, ahistórica y circunscrita a 
la pasión amorosa” (Yáñez, 2000, p. 165).

La crítica e historiografía cubanas han insistido 
en sobredimensionar la inferioridad de las crea-
ciones de las autoras. Aunque esa inferioridad 
tuviera un componente real, ha indicado Yánez, 
este ha sido amplificado con la intención de mi-
nimizar convenientemente su participación en el 
imaginario de la nación cubana. Así, en “Rui-
dos y cuartos propios” (Yáñez, 2000), dedicado 
al discurso narrativo femenino contemporáneo, 
la ensayista desarticula esta amplificación de la 
inferioridad, al argumentar la supremacía de las 
narradoras cubanas en el proceso de consoli-
dación de las principales tendencias narrativas 
(Montero en Yáñez, 2000, p. 16). Por ejemplo: 
Lydia Cabrera “dentro de la recreación de los 
mitos de la tradición afrocubana”, Dora Alonso 
“dentro del criollismo”  y Dulce María Loynaz 
“dentro del ámbito fantástico, experimental y fi-
losófico” (Yáñez, 2000, p. 190). El cual hecho, 
sin embargo, como ha señalado Susana Montero, 
ha pasado inadvertido por críticos e historiado-
res de la literatura cubana (Montero en Yáñez, 
2000, p. 16). 

Durante la década del noventa, como se sabe, 
la transformación del contexto literario, polí-
tico, económico y social cubano propició el ac-
ceso más equitativo de las mujeres a la cultura. 
Esta apertura fue aprovechada por las escrito-
ras para producir un corpus que emula en cali-
dad y cantidad con la de los autores. El hecho 
confirmó que la precariedad histórica atribuida 
a la literatura de las escritoras tiene una corre-
lación directa con el problema del acceso de las 
mujeres a la literatura (congresos, jurados, co-
lecciones editoriales, etc.) que se traduce en la 
oportunidad real de escribir y publicar. La en-
sayista estudia la obra de las narradoras cuba-
nas contemporáneas  en “Narradoras cubanas: 
identidades al borde del ataque de nervios” y 
“Feminismo y compromiso. Ambigüedades y de-
safíos en las narradoras cubanas” (Yáñez, 2012) 
y advierte que comparte con la de sus contem-
poráneos, no sólo el espíritu de su época, sino 
también los temas, retos y desafíos.

El caso de La nación íntima (2008) de 
Zaida Capote Cruz

En La nación íntima (2008) Zaida Capote 
Cruz (1967)21 impugna los presupuestos ideoló-
gicos androcéntricos y patriarcales que han sus-
tentado históricamente la mayor parte de los 
estudios literarios cubanos. La ensayista estable-
ce un diálogo bidireccional, en primer lugar, con 
las obras y sus autoras/es y, en segundo, con la 
tradición crítica que la precede. Como indica su 
título, el volumen es representativo de una de las 
principales líneas de investigación desarrolladas 
por la crítica literaria genéricamente marcada en 
nuestro contexto: la que indaga sobre los proble-
mas de la identidad nacional, desde un análisis 
que privilegia la categoría género.

La autora expresa que el propósito fundamen-
tal de su libro es abordar “la presencia de las mu-
jeres en el proyecto nacional, del modo en que 
negocian su identidad en la historia y la represen-
tación de la nación cubana” (Capote, 2008, p. 6; 
las cursivas son nuestras). En este enunciado se 
trasluce la actitud desmitificadora de sus pági-
nas donde se minarán definitivamente los mitos 
y leyendas construidos en torno a nuestras escri-
toras y sus obras. Al declarar que se ocupará de 
“la presencia” de las mujeres en el proyecto na-
cional y de su participación en “la historia” de la 
nación, la ensayista parte del hecho de que ellas 
—las mujeres/las escritoras— (sí) han participa-
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do en el proyecto nacional y (sí) han intervenido 
la historia de nuestra nación. Desde el plantea-
miento del objetivo fundamental del libro se 
socavan los mitos referidos, por una parte, a la 
escasa presencia de las escritoras y, por otra, a 
la endeble relación de sus obras con los asun-
tos históricos/públicos de la nación: precariedad 
y ahistoricidad. De lo que versará el libro será 
de la tipicidad de la presencia de las mujeres en 
los asuntos nacionales y de su relación con los 
asuntos históricos de Cuba. También afirma que 
abordará la forma en que ellas “negocian” su 
identidad en “la historia y la representación de la 
nación cubana”. La elección del verbo negociar 
—“tratar por la vía diplomática, de potencia a 
potencia, un asunto, como un tratado de alianza, 
de comercio, etc.”— describe el tipo de relación 
de las mujeres/escritoras cubanas con “la histo-
ria” y “la representación”, a saber, una relación 
donde se desempeñan como sujetos activos. Su 
enunciado destruye la idea preconcebida sobre 
la pasividad e inferioridad de las mujeres/escri-
toras y sus obras, puesto que la acción de nego-
ciar implica una participación activa de las dos 
partes implicadas en el asunto. No la imposición 
unilateral de la voluntad de una de ellas. Así 
pues, el volumen reconstruirá la historicidad de 
las obras de las escritoras cubanas, revelará los 
lazos entre la historia y su literatura, descubrirá 
cómo las mujeres/escritoras cubanas han inter-
venido en la configuración de nuestra historia/
identidad/representación nacionales.

En la primera parte del libro —“La nación ín-
tima”— la autora estudia el discurso autobio-
gráfico femenino cubano. Como antesala, una 
disertación teórica sobre la autobiografía escrita 
por mujeres donde se esclarecen asuntos concer-
nientes a la relación entre género sexual y género 
literario. En particular analiza tres obras repre-
sentativas de esa tradición literaria: Memorias de 
Lola María, Memorias de una cubanita que nació 
con el siglo y Reyita, sencillamente, de Dolores 
María Ximeno y Cruz, Renée Méndez Capote y 
Daisy Rubiera Castillo, respectivamente. Sus di-
sertaciones nos revelan cómo los textos de las es-
critoras cubanas participan en la configuración 
de nuestra identidad nacional y cómo esos apor-
tes fueron soslayados históricamente por una 
crítica e historiografía literarias nutridas por la 
ideología discriminatoria del patriarcado.

Tradicionalmente la mayoría de los estudios li-
terarios de la isla no contemplaron el discurso 

autobiográfico de las escritoras cubanas —con-
tenido en cartas, memorias, diarios, diarios de 
viaje, etc. —. La exclusión de la visión de nues-
tras autoras sobre los asuntos de Cuba trajo como 
consecuencia la mutilación de una parte indis-
pensable del tríptico historia/identidad/repre-
sentación nacionales. Según la escala de valores 
establecida por la crítica tradicional/hegemóni-
ca, los textos autobiográficos de las autoras no se 
consideraron ‘literatura’ pues no se ‘ajustaban’ al 
modelo cultivado/defendido por los autores. Esa 
percepción —subjetiva— se fundamentó básica-
mente en el mito de la inferioridad asociado a las 
mujeres/las escritoras/ y sus textos. La pertinen-
cia de una autobiografía, como se sabe, radica 
en la existencia de una vida ‘digna’ de ser conta-
da por su participación en sucesos de interés de 
diversa naturaleza. Según la ideología dominan-
te, la vida de las mujeres/escritoras sería menos 
‘digna’ de ser contada pues sus asuntos privados/
domésticos le resultaban menos prestigiosos e 
interesantes: la formación modélica del sujeto 
nacional no incluía la imagen sensible, frágil, y 
débil que el pensamiento patriarcal adjudicaba 
al llamado sexo débil, por lo que las voces de las 
mujeres fueron proscritas de los discursos que 
han delineado el proyecto nacional cubano.

Al estudiar el discurso autobiográfico de las 
escritoras cubanas desde una perspectiva de 
análisis que pondera el género, la investigado-
ra no solo refuta la presunta inferioridad de los 
textos pertenecientes a esta tradición literaria —
que, a la misma vez, contribuye a diseñar—, sino 
también su supuesta ahistoricidad al demostrar 
que “el espacio privado de la mujer es sostén del 
espacio público porque en él también se funda la 
nación” (Araújo, 1997, p. 96). La ensayista afir-
ma que las escritoras cubanas burlan la ideología 
patriarcal en sus autobiografías pues al relacio-
nar el yo privado y la historia se insertan en el 
proyecto nacional, elaboran una imagen alterna-
tiva de la nación en cuya construcción participan 
activamente, desde el espacio doméstico donde 
habían sido confinadas. Por otra parte, desmon-
ta el mito de la precariedad atribuido a la escritu-
ra (autobiográfica) de las cubanas, al demostrar 
que generalmente la presunta escasez de su lite-
ratura ha sido amplificada por actitudes críticas 
discriminatorias cuyo resultado —deliberado o 
no— ha sido la eliminación de sus textos de la 
tradición literaria cubana.
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En los seis ensayos que conforman la segun-
da parte del volumen —“Lecturas feministas 
del canon cubano”— la autora analiza una zona 
de la producción literaria de las escritoras cuba-
nas. Estudia Espatolino de Gertrudis Gómez de 
Avellaneda; la novelística de Ofelia Rodríguez 
Acosta; el pensamiento de Camila Henríquez 
Ureña; la cuentística femenina de la Revolución 
y, por último, la tensión entre eros y emancipa-
ción, identificado como el conflicto medular del 
feminismo cubano.

En cada uno de los ensayos se derrumban uno 
tras otro los prejuicios androcéntricos los cua-
les han provocado la exclusión o escaso recono-
cimiento de las obras de las escritoras cubanas, 
aún cuando emulan en calidad literaria con la 
de sus contemporáneos. En el ensayo dedicado 
al Espatolino de Gertrudis Gómez de Avellane-
da la autora comienza impugnando la tradición 
crítica que la precede, al expresar: “La obra de 
Gertrudis Gómez de Avellaneda […] suele leerse 
casi siempre al margen de las discusiones cultu-
rales y políticas de su época […] sus textos narra-
tivos son siempre ponderados casi únicamente 
por sus virtudes literarias” (Capote, 2008, p. 89; 
el subrayado es nuestro). Propone, esta vez, una 
lectura ‘diferente’, una lectura desmitificadora, 
—“desde otra perspectiva”, nos dice—. Es decir, 
una lectura que aborde “las relaciones entre 
Cuba y España, a pesar de la aparente banalidad 
de [la] anécdota [de la novela]” (Capote, 2008, 
p. 89). El ensayo evidencia el agotamiento inter-
pretativo de la crítica literaria androcéntrica la 
cual realiza, invariablemente, la misma lectura 
de las obras de las escritoras para arribar a la 
misma conclusión en torno a su ahistoricidad22. 
Una vez más, la autora reestablece los diálogos 
de la literatura de las escritoras con la Historia 
y nos revela las limitaciones de la crítica litera-
ria patriarcal para advertir la tipicidad de tales 
diálogos.

Los trabajos dedicados a la cuentística escrita 
y publicada por las escritoras en la isla duran-
te la primera década revolucionaria tienen una 
importancia capital dentro del volumen, pues 
en ellos la autora examina las obras y su contex-
to, a la par que discute abiertamente con la tra-
dición crítica cubana. En “Cuba, años sesenta. 
Cuentística femenina y canon literario” la ensa-
yista exhuma un corpus narrativo, hasta enton-
ces sepultado por el discurso crítico dominante 
el cual, afirma, visibilizó y potenció en el perío-

do una narrativa de tendencia realista, cultivada 
mayoritariamente por autores —posteriormen-
te reconocida como ‘literatura de la violencia’. 
La exacerbación de posturas androcéntricas en 
la crítica literaria cubana de la etapa tuvo con-
secuencias negativas. Entre otras, la distorsión 
de la realidad literaria. Asimismo, la “continua 
negación de la diversidad”, y la invisibilización 
de otras “vertientes poderosísimas en la narra-
tiva cubana” del período, como lo fantástico, lo 
lírico y lo imaginativo. La literatura de las es-
critoras, cercana a estas formas menos privile-
giadas por la crítica literaria dominante, padeció 
un ocultamiento, similar a la de otros autores23, 
resultando más visibilizada la de autoras que se 
adhirieron a las pautas del realismo (como Dora 
Alonso). La investigadora refuta la precariedad 
adjudicada a la narrativa de las escritoras duran-
te la década del sesenta al revelar que —una vez 
más— hubo un “desnivel entre lo que dice la crí-
tica y la realidad editorial” pues “las escritoras 
estaban ahí —sus libros aún están aquí— pero 
[…] para muchos eran invisibles” (Capote Cruz, 
2008, p. 135):

[los] libros [de las autoras] están ausentes de 
todos o casi todos los balances, y si, unos años 
más tarde, se habla de literatura de mujeres 
será solo para constatar una ausencia que no 
es más que el espejismo complaciente de una 
crítica androcéntrica, cuando no el resultado 
de esa práctica de silenciamiento permanente 
[…] tanto se las ignoró, que la crítica domi-
nante terminó por olvidarlas (Capote Cruz, 
2008, pp. 134-135; p. 145).

En este ensayo, además, la autora desmon-
ta el mito acerca de la ahistoricidad atribuida a 
la literatura de las escritoras. Considera que la 
crítica literaria cubana de la época eliminó —de-
liberadamente o no— su narrativa de la historia 
literaria de esta primera etapa revolucionaria, 
basándose en “la ausencia de un compromiso 
evidente y explícito [que] parecía invalidar sus 
libros para formar parte de la literatura prefi-
gurada por una crítica cegada por sus propias 
expectativas” (Capote Cruz, 2008, p. 146). Los 
textos narrativos de las autoras no ‘reflejaban’ 
los acontecimientos históricos de la nación, de la 
misma manera en que lo hacía la mayor parte de 
la literatura ‘realista’, ‘explícita’, ‘comprometida’ 
‘de la violencia’ visibilizada por la crítica litera-
ria patriarcal y considerada la literatura. Los re-
latos de las narradoras —“sobre todo intimistas, 
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en los cuales la experiencia revolucionaria inme-
diata no aparecía” (146) — “humanizaban” los 
temas históricos. Esta visión de la historia como 
telón de fondo de la trama explorada por las es-
critoras en los sesenta, señala la autora, será eva-
luada al tiempo que valorada de forma positiva 
por el discurso crítico androcéntrico dos déca-
das después, solo cuando comienza a ser utiliza-
da como recurso por los autores. Durante siglos, 
la crítica patriarcal ha demostrado la ductilidad 
de su escala de valores, la cual se reajusta siem-
pre que sea necesario para fundamentar la infe-
rioridad de la literatura de las autoras y, con ella, 
su eliminación/exclusión.

El volumen es una gran interrogante acerca de 
cómo se ejerce el poder en el reducido espacio 
del texto literario. En él se exploran las relacio-
nes entre género, poder y nación: “El problema 
del género sexual es también un problema de ac-
ceso y empleo del poder”, nos recuerda la auto-
ra. De ahí, la necesaria comprensión del asunto: 
quien detenta el poder es, a fin de cuentas, quien 
determina la representación. El androcentrismo 
crítico e historiográfico, (pre)dominante (en) 
nuestra tradición literaria, ha desterrado histó-
ricamente la creación de las escritoras cubanas, 
y con ella, su visión del mundo, de la historia, 
de la cultura, etc. Al restablecer la presencia de 
las escritoras y sus obras en el discurso litera-
rio nacional, la autora no solo amplía nuestra 
visión de la historia literaria, sino de nuestra his-
toria nacional. El discurso literario de nuestras 
escritoras es una fuerza tan desestabilizadora 
como descentralizadora que, desde los bordes/
los márgenes, atomiza la imagen homogénea y 
monolítica de la nación cubana, construida por 
el discurso crítico literario dominante/hegemó-
nico/androcéntrico y patriarcal. El resultado es 
la construcción de una imagen heterogénea, dia-
lógica y dinámica de la nación cubana.

Conclusiones 
La impronta de las teorizaciones sobre el géne-

ro en el campo cultural y en el ámbito académico 
cubanos en torno a los años ochenta produjo una 
renovación sin precedentes en las ciencias socia-
les de la isla y, particularmente, en los llamados 
estudios literarios donde se potenció una actitud 
revisionista. El renacimiento de una crítica lite-
raria, que reconocía la igualdad creativa de las 
escritoras, durante la década del noventa trans-
formó radicalmente nuestra visión de la historia 

literaria y nacional. Las ensayistas y críticas cu-
banas que abrazaron esta perspectiva de análisis 
y teoría de la lectura —en particular, las estu-
diadas— construyeron un escenario más inclu-
sivo y justo para las mujeres, escritoras o no, al 
desarticular las estrategias de ocultamiento y el 
sustrato discriminatorio predominantes en buena 
parte de los estudios literarios tradicionales cu-
banos. En sus textos desmontaron los principa-
les mitos construidos por el discurso dominante 
sobre la literatura de las autoras —precariedad, 
ahistoricidad, e inferioridad—, a la par que de-
mostraron la sinrazón de una praxis que había 
garantizado durante siglos su eliminación par-
cial o total de la tradición literaria cubana. Por 
supuesto, aniquilar tales mitos, elaborados para 
custodiar la ideología y los intereses de pode-
rosos grupos (literarios, políticos, religiosos y/o 
económicos), sostenidos por esa tradición crítica 
de largo arraigo en nuestro campo cultural, no 
ha resultado tarea fácil, ni expedita, ni termina-
da. Tampoco lo ha sido (re)construir, sobre esas 
ruinas, la tradición literaria de las escritoras, e 
insertarla en el natural devenir de la historia y 
los acontecimientos nacionales.

A las escritoras de la isla les ha costado im-
poner su voz en la lírica y en la narrativa, cuan-
to más en la reflexión literaria, tradicionalmente 
reservada a los autores. El empoderamiento de 
sus voces en el ensayo y la crítica literaria con-
temporáneos resulta una cuestión fundamental 
para minar definitivamente la estructura mono-
lítica del patriarcado. 

La crítica literaria cubana genéricamente 
marcada se distingue por sus valores intrínse-
cos, criterios propios e independientes, elevado 
valor contestatario y rigor científico. Su existen-
cia demuestra la voluntad de los estudios litera-
rios contemporáneos en la isla por intervenir en 
la conformación de una identidad nacional que 
contemple los discursos literarios de todos los 
sujetos, destruyendo el mito construido por la 
crítica dominante sobre la existencia de un su-
jeto nacional unitario. Su presencia en el campo 
intelectual de la isla da fe de las tensiones pro-
pias y naturales de una comunidad intelectual 
inquieta como la cubana. A pesar de ello, esta 
crítica ha sido menos que atendida como conjun-
to. En un contexto complejo como este, la contri-
bución del presente trabajo puede considerarse 
menor y podríamos resumirla en un refrán muy 
popular entre nosotros: “Poner el parche, antes 



Re
vi

st
a 

Fo
ro

 C
ub

an
o 

(R
FC

) |
 V

ol
. 1

 |
 N

o.
 1

 |
 ju

lio
-d

ic
ie

m
br

e 
| 

20
20

 |
 IS

SN
 2

71
1-

16
95

d
oi

.o
rg

/1
0.

22
51

8/
jo

ur
.rf

c/
20

20
.1

a0
5

78

de que salga el hueco”. Anticiparse. La experien-
cia obtenida del pasado demuestra la desmemo-
ria de la crítica androcéntrica, cuando se trata 
de (re)presentar la literatura, así como la visión 
de las escritoras en la tradición literaria nacio-
nal. Los estudios literarios cubanos no pueden 
retroceder en las conquistas logradas. Tienen el 
deber de permanecer alertas tanto ante el flore-
cimiento como ante la exacerbación de posturas 
androcéntricas y/o patriarcales acendradas hoy, 
lamentablemente, en algunos espacios de nues-
tro campo político y cultural.

Bibliografía Principal 
Araújo, N. (1995). Literatura femenina, 

feminismo y crítica literaria feminista en 
Cuba. En Letras Femeninas, 24(1-2), 165-71.

Araújo, N. (1996). La escritura femenina y la 
crítica feminista en el Caribe: otro espacio 
de la identidad. En M. Yáñez y M. Bobes 
(Eds.). Estatuas de sal. Cuentistas cubanas 
contemporáneas (pp. 373-384). La Habana: 
Ediciones Unión.

Araújo, N. (1997). El alfiler y la mariposa: 
género, voz y escritura en Cuba y el Caribe. 
La Habana: Letras Cubanas.

Araújo, N. (1999). El espacio otro en la 
escritura de las (novísimas) narradoras 
cubanas. Temas, (16-17), pp. 212-13.

Araújo, N. (2003a). Diálogos en el umbral. 
Santiago de Cuba: Editorial Oriente.

Araújo, N. (2003b). La huella y el tiempo.  
La Habana: Letras Cubanas.

Araújo, N. (2007). Más allá de un cuarto 
propio: once novelas en pugna en el siglo 
XXI. La Gaceta de Cuba, (2), 3-5.

Campuzano, L. (1996). La mujer en la 
narrativa de la Revolución: ponencia sobre 
una carencia. En M. Yáñez y M. Bobes 
(Eds.). Estatuas de sal. Cuentistas cubanas 
contemporáneas. (pp. 351-71). La Habana: 
Ediciones Unión.

Campuzano, L. (1996). La voz de Cassandra. 
Para presentar Alguien tiene que llorar de 
Marilyn Bobes. La Gaceta de Cuba, (34), 
pp.52-53.

Campuzano, L. (2004). Las Muchachas de La 
Habana no tienen temor de Dios: escritoras 
cubanas siglo XVIII-XIX. La Habana: 
Ediciones Unión.

Capote Cruz, Z. (1994). Tres ensayos ajenos.  
La Habana: Letras Cubanas.

Capote Cruz, Z. (2005). Contra el silencio: otra 
lectura de la obra de Dulce María Loynaz. 
La Habana: Letras Cubanas.

Capote Cruz, Z. (2008). La nación íntima. 
 La Habana: Ediciones Unión.

Montero Sánchez, S. (1987). Obra poética de 
Mirta Aguirre. Dinámica de una tradición 
lírica. La Habana: Editorial Academia.

Montero Sánchez, S. (1989). La narrativa 
femenina cubana 1923-1958. La Habana: 
Editorial Academia.

Montero Sánchez, S. y Capote Cruz, Z. 
(Eds.). (1999). Con el lente oblicuo. 
Aproximaciones cubanas a los estudios de 
género. La Habana: Editorial de la Mujer e 
Instituto de Literatura y Lingüística.

Montero Sánchez, S. (2003). La cara oculta de 
la identidad nacional. Un análisis a la luz 
de la poesía romántica. Santiago de Cuba: 
Editorial Oriente.

Montero Sánchez, S. (2005). La Avellaneda 
bajo sospecha. La Habana: Letras Cubanas.

Montero Sánchez, S. (2007). Los huecos negros 
del discurso patriarcal. La Habana: Ciencias 
Sociales.

Yáñez, M. (2000). Cubanas a capítulo. 
Selección de ensayos sobre mujeres cubanas 
y literatura. Santiago de Cuba: Editorial 
Oriente.

Yáñez, M. (2003) Camila y Camila. La Habana: 
Ediciones La Memoria/Centro Cultural 
Pablo de la Torriente Brau.

Yáñez, M. (2012). Cubanas a capítulo. Segunda 
temporada. La Habana: Letras Cubanas.

Bibliografía Secundaria 
Armengol, J. M. (2002). Literatura y mujeres: 

la crítica literaria feminista como 
paradigma de epistemología de resistencia. 
En S. Caporale Bizzini, O. Fuentes 
Soriano, C. Mañas Viejo, N. Montesinos 
Sánchez, M. T. Ruíz Cantero (Eds.).  
La difusión del conocimiento en los estudios 
de las mujeres. Dinámicas y estrategias de 
poder y ciudadanía. (pp. 438-475). Alicante: 
Centro de Estudios sobre la Mujer. 
Universidad de Alicante.

http://doi.org/10.22518/jour.rfc/2020.1a05


79

Caballero Wangüemert, M. (2003). Género y 
literatura hispanoamericana. Feminismo/s, 
(1), 103-115. Recuperado de http://hdl.
handle.net/10045/2864 doi: 10.14198/
fem.2003.1.08

Cuder Domínguez P. (2003). Crítica literaria 
y políticas de género. Feminismo/s, (1), 
73-86. Recuperado de http://hdl.handle.
net/10045/2822 doi: 10.14198/fem.2003.1.06

Culler, J. (1984). Sobre la deconstrucción. 
Madrid, Cátedra.

Díaz Canals, T. (2012). Una habitación 
propia para las ciencias sociales en Cuba. 
La perspectiva de género y sus pruebas. 
Recuperado de http://biblioteca.clacso.
edu.ar/

Díaz Canals, T. (2018). Mujer-saber-feminismo. 
La Habana: Ciencias Sociales.

Eagleton, T. (1999). La función de la crítica. 
Buenos Aires: Paidós.

Eagleton, T.  (1998). Una introducción a la 
teoría literaria. México, D. F: Fondo de 
Cultura económica.

Fornet, A. (2008). La crítica bicéfala en el 
nuevo milenio: Informe de una situación, 
II. En A. Fornet (Ed.) El otro y sus signos. 
(pp. 238-253). La Habana: Editorial 
Oriente.

Fornet, A. (2008). El otro y sus signos.  
En A. Fornet (Ed.) El otro y sus signos.  
(pp. 103-145). La Habana: Editorial 
Oriente.

Franco, J. (1986). Apuntes sobre la crítica 
feminista y la literatura hispanoamericana. 
En Hispamérica, XV(45), pp. 31-43.

Franco, J. (1988). Si me permiten hablar:  
la lucha por el poder interpretativo. En Casa 
de las Américas, XXIX(171), pp. 88-96.

Franco, J. (1996). Invadir el espacio público: 
transformar el espacio privado. En J. 
Franco. Marcar diferencias, cruzar fronteras. 
(pp. 91-116). Santiago de Chile: Cuarto 
Propio.

Golubov, N. (2012). La crítica literaria 
feminista: una introducción práctica. 
México, D. F: Facultad de Filosofía y 
Letras, UNAM.

Golubov, N. (2015). Del anonimato a la 
celebridad literaria: la figura autorial en 
la teoría literaria feminista. Mundo Nuevo, 
VIII(16), pp. 29-48.

Güereca Torres, E.R. (2015). Mujeres, 
conocimiento y poder: Feminismo(s) en 
México ante las Sociedades de la Información 
y el Conocimiento. Doctor, (UNAM). 
Recuperado de csh.ler.uam.mx/uploads/
teacher/cv/25/CV_Dra._Güereca.pdf

Hernández Hormilla, H. (2011). Mujeres en 
crisis. Aproximaciones a lo femenino en las 
narradoras cubanas de los noventa.  
La Habana: Publicaciones Acuario.

Ludmer, J. (1984). Las tretas del débil. En P.E. 
González y E. Ortega (Eds.) La sartén por 
el mango. (pp. 47-54). San Juan: Ediciones 
Huracán.

Moi, T. (1995). Teoría literaria feminista. 
Madrid: Cátedra.

Moi, T. (2019). No soy una mujer escritora. 
En A. de T. Ochoa (Ed.). Horizontes 
teóricos y críticos en torno a la figura autoral 
contemporánea. (pp. 93-107). México: 
Schola, Letras Hispánicas, Facultad de 
Filosofía y Letras, UNAM.

Moreno, H. (1994). Crítica literaria feminista. 
Debate feminista, IX(5), pp. 107-12. doi: 
10.22201/cieg.2594066xe.1994.9.1750

Olivares, C. (1997). Glosario de términos 
de crítica literaria feminista. México: 
El Colegio de México/Programa 
Interdisciplinario de Estudios de la Mujer. 
doi: 10.2307/j.ctvhn0bdw

Picallo, X. et al. (2014). Teoría y crítica literaria: 
Algunos problemas e itinerarios teórico-
metodológicos. Argentina: Ediciones del 
gato gris.

Pino Reina, Y. (2008). Aproximaciones a los 
estudios de género en la crítica literaria. 
Guantánamo: Editorial El Mar y la 
Montaña.

Pino Reina, Y. (2019). Hilando y deshilando la 
resistencia. (Pactos no catastróficos entre 
identidad femenina y poesía). La Habana: 
Casa de las Américas.

Reis, B. (1998). ¿Dónde están las mujeres? 
Mester XXVII(1), 141-147. Recuperado de 
https://escholarship.org/uc/item/4xf60522.

http://doi.org/10.14198/fem.2003.1.08
http://doi.org/10.14198/fem.2003.1.08
http://doi.org/10.14198/fem.2003.1.08
http://doi.org/10.14198/fem.2003.1.06
http://biblioteca.clacso.edu.ar/
http://biblioteca.clacso.edu.ar/
http://csh.ler.uam.mx/uploads/teacher/cv/25/CV_Dra._Güereca.pdf
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Notas
1 Perspectiva de género: “visión científica, analí-

tica y política creada desde el feminismo que 
permite analizar las complejas y diversas rela-
ciones [de poder] sociales, políticas y cultura-
les” (Lagarde, 1997). Feminismo: “se trata de 
una postura que propugna la igualdad entre 
los géneros. Todo lo demás es floritura. La 
esencia es esa: la igualdad de condiciones, de 
posibilidades” (Yánez, 2015).

2 Algunos estudios anteriores (Helen Hernán-
dez Hormilla, 2008) ofrecen pistas sobre el 
desarrollo de la crítica literaria escrita desde 
la perspectiva de género en la isla. Pero, lo 
cierto es que, en tales casos, esta no ha sido el 
objeto de las investigaciones.

3 Del latín humus “tierra”, “suelo”: Agr. y Geol. 
Conjunto de los compuestos orgánicos presen-
tes en la capa superficial del suelo, procedente 
de la descomposición de animales y vegetales.

4 Ambas categorías, estrategias de ocultamiento 
y metodología de la visibilidad, se tomaron de 
Güereca (2015) y se adaptaron para el análisis 
literario. Originalmente, la investigadora las 
utiliza para describir una situación similar en 
el campo de la Sociología.

5 La labor reflexiva de las ensayistas estudiadas 
coexiste y/o ha estimulado la de otras 
quienes han abordado distintos aspectos 
de la creación literaria de las autoras desde 
esta/u otras perspectivas de análisis, tales 
como Olga García Yero, Marilyn Bobes, Aida 
Bahr, Yanetsy Pino Reina, Helen Hernández 
Hormilla, Yailuma Vázquez, et al.

6 Las críticas de la isla ofrecen pistas sobre tales 
relaciones en más de uno de sus ensayos y/o 
entrevistas. Mirta Yáñez (1998) entró en con-
tacto con los estudios de género en un viaje 
que realizó a México en 1987. En esa época, 
recuerda la autora, Elena Urrutia la conmi-
nó a reparar en tópicos de la crítica literaria 
feminista. Luisa Campuzano (2004), por su 
parte, retoma el tema de la literatura feme-
nina inducida por Jean Franco quien en 1988 
comprometió a Casa de las Américas con la 
organización de un congreso sobre el tema 
“la literatura escrita por mujeres”. La propia 
Elena Urrutia presionó (y ofreció el motivo 
en 1990) con la colaboración de Mirta Yáñez 
quien propició su celebración (Campuzano, 
2004). A comienzos de los noventa la Casa de 
las Américas y el PIEM del Colegio de Méxi-
co organizaron el primer congreso celebrado 
en Cuba sobre literatura escrita por mujeres 
y en marzo del siguiente año un grupo de la 
isla viajó a México para celebrar en El Cole-
gio el segundo congreso, esta vez dedicado a 
la obra de escritoras cubanas y devenido “el 
primer encuentro consagrado a nuestra lite-
ratura femenina” (Campuzano, 2004, p. 213). 
En ambos casos, como parte de la prepara-
ción de los participantes, se desarrollaron en 
Casa de las Américas sendos talleres. El pri-
mero versó sobre pensamiento y crítica lite-
raria feministas y el segundo, sobre literatura 
escrita por autoras cubanas. Como resulta-
do de estos encuentros cuatro participantes  
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recibieron becas del PIEM para cursar la espe-
cialidad de posgrado en Estudios de la Mujer 
durante el período 1992-1993: Zaida Capote, 
Madelín Cámara, Marta Eugenia Rodríguez 
y Mayuli Morales. La Dra. Susana Monte-
ro también adquirió esta cualificación, pues 
disfrutó de la beca en una próxima edición. 
Además, las académicas de la isla mantuvie-
ron estrechos vínculos con ese país, al perte-
necer al claustro de profesores de importantes 
universidades mexicanas, como Nara Araújo, 
o disfrutar de estancias de investigación en al-
guna de ellas, como Mirta Yáñez. Otras, por 
sus responsabilidades en centros de importan-
cia cultural, compartieron espacios de diálogo 
donde fueron conminadas por colegas mexi-
canas a desarrollar esta línea dentro de los es-
tudios literarios académicos cubanos (Mirta 
Yáñez y Luisa Campuzano).

7 Zaida Capote (2008; 2013) y Luisa Campuza-
no (2004) han teorizado sobre el papel deses-
tabilizador de las crisis, al decir que durante 
ellas se produce un relajamiento de las es-
tructuras hegemónicas del Patriarcado, y un 
despertar de la conciencia femenina en dis-
tintas formas (artísticas, filosóficas, etc.).  
La primera ha comentado este fenómeno exten-
didamente en el prólogo que le dedicara a Mu-
jeres en crisis, de Helen Hernández Hormilla.  
Allí afirmó: “Si repasamos la historia, es fácil 
ver cada momento en que la crisis (económi-
ca, social, política), con su complementaria 
pérdida de gobernabilidad, proveía el escena-
rio perfecto para el lucimiento de la creación 
femenina” (Capote, en Hernández Hormilla, 
2011, p. 15).

8 Luisa Campuzano (2004) explica el contexto 
histórico donde se desarrollaron estos sucesos 
particulares de la vida académica cubana.

9 Helen Hernández Hormilla (2011) ofrece una 
relación más amplia y detallada de las activi-
dades que se gestaron.

10 El término ‘renacer’ fue acuñado por Nara 
Araújo (1997) para referirse a la etapa de es-
plendor creativo que vivió la crítica literaria 
feminista cubana durante la década del no-
venta. Tiene la intención de recordar el de-
sarrollo experimentado por la crítica literaria 
comprometida con las demandas del feminis-
mo sufragista cultivada en la década del trein-
ta por notables intelectuales cubanas, como 
Mariblanca Sabas Alomá.

11 Nueva visión de Dulce María Borrero constitu-
yó el tema de su tesis de doctorado en la Uni-
versidad Carolina de Praga.

12 Los primeros reclamaban el estudio de corpus 
hasta entonces arbitrariamente desconocidos 
por la crítica androcéntrica cubana —la narra-
tiva de las autoras del período revolucionario 
y republicano, respectivamente— mientras el 
último proponía un modelo de análisis litera-
rio que reconocía las peculiares relaciones de 
la lírica de las escritoras, en particular de la de 
Mirta Aguirre, con la Historia.

13 Prestando particular atención a la huella del 
género en sus obras, Nara Araújo y Luisa Cam-
puzano aportaron una visión desprejuiciada y 
novedosa sobre determinados aspectos de sus 
creaciones literarias en «El alfiler y la mari-
posa» (Araújo 1997), «La huella y el tiempo» 
(Araújo, 2003), «Últimos textos de una dama: 
crónicas y memorias de Dulce María Loynaz» 
(Campuzano, 2004), «1841: dos cubanas en 
Europa escriben sobre la esclavitud» (ídem), 
«Ruinas y paisajes de la memoria» (ídem).

14 Sobre Aurelia Castillo se publicó en el año 
2008 el volumen de Mercedes Valdés Estrella: 
Aurelia Castillo: ética y feminismo.

15 En Cuba, otras escritoras han publicado aten-
dibles ensayos y crítica literaria sobre el tema 
literatura y mujeres, utilizando los avances 
teórico-metodológicos proveniente de los es-
tudios de género. Entre otras, debemos men-
cionar Mujeres en Crisis (2011), de Helen 
Hernández Hormilla; Limón, limonero… 
(2016), de Yailuma Vázquez e Hilando y des-
hilando. Pactos no catastróficos entre poesía y 
mujeres (2018) de Yanetsy Pino Reina, gana-
dor del Premio Literario Casa de las Améri-
cas. Nuestro trabajo pretende incentivar el 
interés de otros investigadores y estudiosos 
por el ensayo y la crítica literaria de las au-
toras cubanas contemporáneas. También son 
un pendiente para los estudios literarios cuba-
nos (y para la autora de estas páginas) la obra 
reflexiva de algunas escritoras cubanas donde 
la coordenada de género se combina con las 
de raza y/o clase para analizar diversos aspec-
tos de nuestra cultura: Zuleika Román, Nancy 
Morejón, Caridad Atencio, entre otras.

16 En el corpus estudiado el enfoque de géne-
ro coexiste con otras teorías y metodologías: 
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neohistoricismo, postestructuralismo, decons-
truccionismo, marxismo, et al. Sin embargo, no 
es nuestro objetivo en estos momentos ofre-
cer una caracterización del mismo, atendien-
do a sus filiaciones con otras teorías literarias, 
aunque creemos imprescindible descubrir 
en acercamientos futuros tales diálogos en 
aras de ofrecer un estudio cualitativo más  
completo.

17 Cubanas a capítulo (2000) /Cubanas a capítulo. 
Segunda temporada (2012) y La nación íntima 
(2008), de Mirta Yáñez y Zaida Capote, 
respectivamente.

18 Las ideas desarrolladas en este acápite forman 
parte de la ponencia “Mirta Yáñez, también 
ensayista y crítica” en el Coloquio Interna-
cional “Expectativas, logros y desengaños del 
nuevo milenio en la historia y la cultura de 
mujeres latinoamericanas y caribeñas”, cele-
brado del 18 al 22 de febrero de 2019, organi-
zado por el PEM, Casa de las Américas.

19 Mirta Yáñez, poetisa, narradora, crítica y en-
sayista, profesora, investigadora y promotora 
de la literatura de las escritoras cubanas. Una 
bibliografía de los estudios de género en Cuba 
no podría prescindir de su obra reflexiva, es-
pecialmente de la reunida en los volúmenes 
Cubanas a capítulo. Selección de ensayos sobre 
mujeres cubanas y literatura (2000) y Cubanas 
a capítulo. Segunda temporada (2012) donde 
ha recopilado una parte considerable de sus 
ensayos y su crítica literaria, publicada previa-
mente en forma de prólogos, ensayos críticos 
y/o entrevistas.

20 Los prólogos de Susana Montero Sánchez 
(2000) y Helen Hernández Hormilla (2012), 
dedicados a introducir los respectivos 
volúmenes, así como el trabajo de Catharina 
Vallejo (2012) sobre el ensayo de académicas 
cubanas, son antecedentes ineludibles de 
estos comentarios.

21 Zaida Capote Cruz (1967). Ensayista, investi-
gadora y crítica literaria. Los estudios litera-
rios feministas cubanos no pueden esbozarse 
sin contemplar su obra reflexiva, especialmen-
te la contenida en Contra el silencio. Otra lec-
tura de la obra de Dulce María Loynaz (2005) y 
La nación íntima (2008).

22 Esta idea ha sido elaborada, a partir de la ex-
presada por Ambrosio Fornet (2011) para re-
ferirse a una teoría de la lectura ahistórica, la 
cual está destinada a leer la misma obra, no 
porque la obra sea siempre la misma (lo cual 
también pudiera suceder), sino porque realiza 
invariablemente la misma lectura.

23 La autora ha expresado que sería un error res-
tringir el análisis de este proceso de invisibi-
lización de la literatura de las autoras al tema 
de género, puesto que el asunto es aún más 
complejo y, por ello mismo, debe estudiarse 
desde varias perspectivas de análisis para ex-
plicar el fenómeno.
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La Política Exterior de Cuba en el Sistema Moderno  
de las Relaciones Internacionales

Cuba’s foreign policy in the modern 
system of international relations

Helen Sugelly León Ortega

Introducción 
El presente texto es el resultado de una revi-

sión bibliográfica en torno a las estrategias de 
política exterior de Cuba para el desarrollo del 
modelo post-bipolar y la transición a un mundo 
multipolar. Es así que, las relaciones internacio-
nales y la política exterior se convierten en un 
análisis particularmente relevante del papel y del 
lugar de los Estados que se desarrollaron como 
parte del sistema moderno, cuanto más, dadas 
sus condiciones de evolución constante. Ejemplo 
de ello es la República de Cuba. El cual es un 
Estado Socialista que estableció su Sistema en 
la década de 1960, bajo el liderazgo de F. Castro. 
Ya para noviembre de 2016, tras la muerte de 
este último, R. Castro asume el compromiso de 
“defender, mantener y continuar perfeccionando 
el socialismo”, en sus propias palabras. Y en abril 
de 2018, Miguel Mario Díaz-Canel Bermúdez, 
asume el cargo de primer dirigente, comenzan-

Resumen 
La República de Cuba es un Estado socialista en el hemisferio occidental, cuyo sistema fue establecido como 
resultado de la victoria del movimiento revolucionario en 1959, en el marco de un sistema post-bipolar que 
ha sufrido muchos cambios. El presente texto pretende analizar el estado actual de la política exterior de 
la Isla. Con ese objetivo y con la ayuda de la bibliografía científica compendiada, se establece que, hasta el 
momento, con la figura de Miguel Mario Díaz-Canel Bermúdez en el poder, hay muestras de lo que sería el 
perfeccionamiento del socialismo. El cual viene dado por un nuevo modelo de relaciones internacionales, 
diseñado principalmente en torno a EE. UU., China y Rusia: el primero como su enemigo comercial y los 
dos últimos como sus aliados.
Palabras clave: Relaciones internacionales, Sistema Post-bipolar, Política exterior.

Abstract
The Republic of Cuba is a socialist State in the western hemisphere, its system was established as a result 
of the victory of the revolutionary movement in 1959, but in a Post-bipolar System it has undergone many 
changes. The present text tries to analyze the current state of the Island’s foreign policy. With that objective 
and with the help of a summarized scientific bibliography, it is established that, up to now, with Miguel Mario 
Díaz-Canel Bermúdez in power, there are samples of what would be the perfecting of socialism, marked by 
a new inclination of international relations, designed mainly around the USA, China and Russia, the first as 
its commercial enemy and the last two as its allies.
Keywords: International relations, Post-bipolar system, Foreign policy.

do lo que muchos llaman, una nueva era de con-
tinuidad, con algunas señales de modernización.

Para el caso de los factores externos de la Po-
lítica, estos incluyen, por una parte, el manda-
to presidencial de Donald Trump en EE. UU., 
fundamentalmente diferente de la administra-
ción de Obama respecto al restablecimiento de 
relaciones con la Isla. Por otro lado, su constan-
te aliado, Venezuela, ya no puede proporcionar 
a Cuba todo lo que suministró hasta hace unos 
años. Por lo que, en la búsqueda de nuevos in-
versores, ha establecido fuertes lazos con China 
y Rusia.

Entre tanto, la atención se centró en el devenir 
histórico de las relaciones internacionales de 
Cuba, intentando estructurar las circunstancias 
en que las mismas se han forjado a partir de 
los hechos internacionalmente públicos y las 
interacciones en estos. Haciendo un llamado 
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especial al trabajo de Rosenau, con las variables 
más importantes dentro del análisis de la política 
exterior y para su entrega final, el texto fue 
estructurado en cuatro apartados así:

1. Marco analítico del asunto; 

2. Cuba después del colapso de la URSS;

3. Cuba y sus aliados internacionales;

4. Cuba en el escenario mundial 2016-2025.

Marco Analítico del Asunto 
El análisis de la política exterior, permite com-

prender mejor cómo los actores políticos toman 
decisiones al momento de relacionarse con enti-
dades extranjeras y, dada su variabilidad, es útil 
contar con modelos de procesos analíticos que 
ayuden a explicar las razones por las cuales los 
Estados actúan. En primer lugar, corresponde 
aclarar que la política exterior y la diplomacia 
son dos conceptos fundamentalmente diferen-
tes, y lo importante acá es que mientras la prime-
ra traza las directrices de la acción internacional 
de cada Estado, la segunda se ocupa de su ejecu-
ción. En este contexto, una y otra están íntima-
mente relacionadas.

Según León (2012), los estudios de política ex-
terior, en la mayoría de los casos, se basan en 
métodos de investigación empírica para identi-
ficar las características distintivas, las similitu-
des y las diferencias entre los Estados. Algunos 
autores emplean el análisis de los antecedentes 
históricos, en cambio,  otros, presentan aspec-
tos teóricos para examinar cómo las circunstan-
cias afectan la política exterior. Entre tanto, para 
el presente ejercicio, se hará uso del trabajo de 
Rosenau, analizando variables de política ex-
terior de la categoría de las idiosincrásicas, las 
funcionales, las burocráticas, las nacionales y del 
contexto internacional (Izuel et al., 2015; Santa 
Cruz, 2014).

Por supuesto, el espacio limitado en esta opor-
tunidad, hará que algunos temas sean abordados 
superficialmente, solo con el ánimo de traerles a 
colación para que hagan parte del análisis, pero, 
sobre todo, teniendo como fin el estudio de los 
intereses relacionados con épocas históricas, li-
derazgo político, alianzas, balance de poder, 
relaciones comerciales, servicio diplomático pro-
fesional y otros aspectos. Mientras tanto, se sin-
tetizarán los temas más coyunturales de la Isla, 
para ir construyendo el análisis.

El éxodo del Mariel - Idiosincrasia  
de Fidel. 
Para hablar un poco de variables idiosincrásicas 

del liderazgo cubano, parece oportuno hacer 
uso de uno de los episodios más sensibles de la 
Isla. Y es que, pocos experimentos han obtenido 
la amplitud de cobertura como la diáspora de 
aproximadamente 120,000 cubanos saliendo 
desde el puerto de Mariel hasta Miami, entre 
abril y septiembre de 1980. Que por los demás, 
generó un mar de posibilidades y decisiones que 
tuvieron un fuerte legado (Sanabia, 2019).

Para el caso, en abril de 1980, F. Castro anun-
ció la apertura del Puerto de Mariel a cualquier 
cubano en la Isla que quisiera irse. Los cubano-
americanos en Florida inmediatamente movi-
lizaron botes al puerto de Mariel para recoger 
a sus familiares. La Casa Blanca asumió la res-
ponsabilidad de tratar de controlar la crisis y se 
adquirió una posición única, con un espectro 
completo de posibilidades: desde la designación 
general de refugiados hasta la intervención mi-
litar y la obstrucción de los botes. Para Panitch 
y Gindin (2015), la inesperada magnitud de la 
crisis, hizo que la implementación de políticas se 
viera limitada por el desorden organizacional y 
las agendas burocráticas conflictivas. Si bien el 
presidente Carter tenía una fuerte afinidad por 
los Derechos Humanos, el inconveniente era que 
prácticamente el gobierno cubano dictaría la po-
lítica y EE. UU. tendría que aceptar tantos inmi-
grantes como Castro quisiera enviar.

Es así como este ejercicio de coerción, desde 
la perspectiva de Castro, demostró ser un éxito 
calificado: se trataba del pueblo cubano como 
arma política asimétrica contra EE. UU. Para 
Gómez (2015), el éxito de Castro se basó en su 
capacidad para internacionalizar su propia crisis 
doméstica y transformarla en una crisis tanto de 
política exterior como de política estadouniden-
se. Aun cuando, como señala Alzugaray (2014), 
el resultado de esto excedió a las intenciones pri-
marias, lo importante aquí es corroborar como 
una acción puede modificar el rumbo habitual 
de política exterior y de relaciones internaciona-
les de un país. Más adelante se hablará un poco 
más, acerca de las herramientas que aun con el 
reproche internacional, todavía son empleadas 
por Cuba. 
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Cuba, Después del Colapso de la URSS 
A finales de la década de 1980, y especial-

mente después del colapso de la Unión de Re-
públicas Socialistas Soviéticas URSS, Cuba 
enfrentaba serios desafíos tanto a nivel interno 
como externo. Privada del apoyo económico de 
su gran aliado, la economía colapsó y debido a 
la crisis en la industria azucarera, no pudo cum-
plir los acuerdos con Moscú sobre el programa 
de petróleo por azúcar y, eso le llevó a una esca-
sez significativa de recursos energéticos. Refiere 
Arias Castaño (2016) que, Cuba sufría una insu-
ficiencia de bienes esenciales y la proclamación 
de un “Período especial en tiempo de paz”, que 
en la práctica significaba un régimen de ahorro 
máximo en absolutamente todo.

Las dificultades económicas obligaron al Go-
bierno a emprender reformas de mercado. En 
1992, se adoptaron una serie de enmiendas 
constitucionales que permitieron el desarrollo 
del turismo y simplificaron el desarrollo de los 
negocios extranjeros en la Isla. F. Castro expre-
saba su intención de defender el socialismo y 
de mantener un monopolio estatal en las áreas 
más importantes de la economía. Pero, como 
se verá más adelante, desde principios del siglo 
XXI, la política exterior de Cuba empezó a mos-
trar un papel activo en las relaciones interna-
cionales (Hernández et al., 2013; Chaveco y del  
Río, 2010).

Su cercanía geográfica con EE. UU. y el papel 
geopolítico de Washington fueron las primeras 
claves de la renaciente política exterior. En 2008, 
Obama promovió la liberalización de la posición 
de este país en relación con Cuba, pero era aún 
temprano para hablar sobre la normalización 
absoluta de las relaciones (Márquez Covarrubias, 
2010; Serbin, 2016). Banderas Bustillos (2016) 
resalta que, desde la crisis caribeña, el Gobierno 
cubano se percató no solo de la inconveniencia de 
usar armas atómicas como un medio protección, 
sino también del hecho de que la existencia de 
estas armas en el país, podría convertirse en una 
base real para la intervención de Washington.

El colapso de la URSS marcó el comienzo de 
un deterioro en la relación entre Cuba y su su-
cesor, pues los líderes cubanos decidieron cons-
truir una política exterior hacia varios actores de 
las relaciones internacionales, entre otras cosas, 
para establecer fuertes lazos con países de ALC 
(Vélez Pretelt, 2011; Domínguez Guadarra-

ma, 2015). Y cabe destacar que, la mayoría de 
los países miembros de la Organización de las 
Naciones Unidas apoyan a Cuba para levantar 
el embargo de EE. UU., ejemplo por supuesto, 
de su buena diplomacia actual. Campos (2011) 
señala que, en la misma línea, el Gobierno cu-
bano también sentó una dura crítica a la Reso-
lución del Consejo de Seguridad, que sirvió de 
base legal para las operaciones militares contra 
el Gobierno de Libia y en un momento condenó 
las sanciones de la ONU contra Irán.

Así mismo, indica Malamud (2011), todo esto 
en general se ajusta a la estrategia de la diplo-
macia cubana orientada al apoyo a los países del 
Tercer Mundo que están bajo la presión de Es-
tados desarrollados. Un concepto de política ex-
terior construido a través del realismo clásico, 
donde el papel dominante es jugado por los in-
tereses nacionales y la ganancia personal en los 
procesos políticos en el mundo. Conforme expo-
nen Alburquerque y Alvarado (2019), Cuba no 
deja de promover activamente el avivamiento 
del Movimiento de los No Alineados, con la es-
peranza de usarlo como un nuevo “polo” en la 
construcción de un mundo multipolar.

Cuba en el Sistema Moderno de 
Relaciones Internacionales 

El actual sistema internacional, emergió en 
1991 después del colapso de la URSS. Este 
sistema más conocido como el “Sistema Post-
bipolar”, se caracterizó por el hecho de que no 
se formó como resultado de un tratado de paz 
y fue más bien un período histórico de cambios 
(Iglesias, 2002; i Lecha, 2011). Sobre todo 
caracterizado por la variabilidad y un alto grado 
de inestabilidad. De igual forma, la fase final 
de la formación de la post-bipolaridad (2010 - 
2014), estuvo marcada por la falta de un claro 
centro de poder, en que el derecho a entrar 
en el núcleo del sistema político internacional 
fue disputado por 10-15 Estados que estaban 
dispuestos a hacer lo que fuera necesario por 
participar activamente en la restructuración 
de una institucionalidad en revaluación y con 
tendencias que desafiaban el orden anterior 
(Hornero, 2016; Sarsenov y Raev, 2018).

Por supuesto, esta restructuración, exigió a 
todos los países revaluarse y evolucionar en tanto 
fuera posible. El proceso de Cuba, en especial, 
comenzó en 2008 con el retiro de F. Castro y 
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la transferencia de autoridad a R. Castro. Al 
principio, todo parecía permanecer sin cambios, 
pero, pronto comenzaron a darse pasos de 
progreso económico, en lo que al interior del 
gobierno se conoce como el “perfeccionamiento 
del modelo”.

Económicamente, el paso más importante fue 
la Ley de 2011 sobre inversión extranjera y a pro-
pósito de una zona especial de desarrollo alrede-
dor del puerto de Mariel. Dice Berg-Rodríguez 
(2019) que, su tarea era atraer capital extranje-
ro para el desarrollo de la economía nacional. 
Empresarios de México, Brasil y otros países la-
tinoamericanos, se apresuraron en llegar. Rusia 
aseguró su lugar en proyectos conjuntos de inver-
sión en la Isla, condonando el 90% de su deuda 
con Moscú. Y en enero de 2016, se estrecharon 
relaciones con el presidente francés, Francois 
Hollande, quien expresó interés en profundizar 
tanto la cooperación bilateral, como aquella con 
los países de la UE (Duany et al., 2019).

Políticamente, también se produjeron cambios 
importantes. Quizá el más importante de ellos, 
según refiere Rodrigo (2016), fue que el Congre-
so propuso el reajuste de la economía, como una 
de las prioridades nacionales. Así que, aunque el 
Gobierno era enfático en que el mismo debía ser 
lento para asegurar la inviolabilidad del sistema 
político y social, con todo, los cambios han ase-
gurado la irreversibilidad del proceso que con-
dujo a movimientos importantes en la Sociedad.

En todo caso, aun sin cambios internos ra-
dicales, Cuba está pasando por un período de 
brillantes victorias diplomáticas que era difí-
cil imaginar después de décadas de aislamien-
to. Es así que, el Gobierno atrae empresarios e 
inversores de todo el mundo para participar en 
el desarrollo de un país con una posición geo-
gráfica favorable y con mucha fuerza laboral. La 
economía, para Silva (2014), se está reconstru-
yendo actualmente en el sector terciario: los ser-
vicios representan una gran participación en la 
estructura de las exportaciones cubanas, y mien-
tras que el aporte de los productos básicos está 
disminuyendo, el turismo refleja su mejor época.

Con ocasión de esto último, uno de los mayo-
res logros ha sido la construcción del Puerto Ma-
riel que busca convertirse en una herramienta 
para aumentar el comercio exterior, presentán-
dose como un puerto único en ALC. Para Flo-
res (2018), el Gobierno cubano está tratando de 

seguir, en fin, un camino similar al que China ha 
elegido, manejando buenas relaciones comercia-
les y financieras con el mundo, independiente-
mente de las diferencias existentes por ejemplo 
en el campo de los Derechos Humanos.

Además de ello, Cuba se ayuda con la criticada 
y elogiada diplomacia médica, de la cual se ocupa 
hace varias décadas (Duany et al., 2019). Perea 
Ozerin (2014) indica que, Cuba comenzó a usar 
sus médicos como una herramienta diplomática 
para superar el aislamiento político en 1963, un 
año después de ser expulsada de la OEA. Envió 
su primera misión médica a Argelia, con 56 cu-
banos reemplazando a médicos franceses que 
abandonaron el país africano después de que se 
independizó de Francia en 1962. Desde enton-
ces, comenzó a ganar bonos políticos, pues, los 
médicos cubanos en el extranjero ayudan a crear 
un “gesto amable” para el régimen autoritario.

Respecto a sus puntos restrictivos, reseña 
Perea Ozerin (2014), La Habana entiende que 
una misión extranjera está cargada de riesgos 
que pondrían en peligro tanto las actitudes ideo-
lógicas como la reposición del tesoro nacional 
(suponiendo que uno de los médicos decida no 
regresar a la Isla); por lo cual, el Gobierno ha 
desarrollado un código especial que les prohíbe 
entablar relaciones matrimoniales con ciudada-
nos de los países en los que trabajan y les orde-
na comportarse de acuerdo con los ideales de la 
Revolución (Sanabia, 2019).

Sus fundamentos fueron establecidos por F. 
Castro (Serbin, 2011) y han convertido a la di-
plomacia médica en una herramienta ideológi-
ca, diseñada para influir en la imagen externa 
del país (Vélez Pretelt, 2011). La línea estratégi-
ca del gobierno, es mejorar su economía con la 
ayuda de las divisas y la misión de los médicos 
es difundir la idea de que un modelo autoritario, 
puede salvar vidas.

Y a juzgar por los resultados, es una de sus me-
jores políticas, aun cuando en los últimos años, 
la crisis en Venezuela y el cambio de poder en 
Brasil (los dos Estados que representan la mayor 
parte del personal médico cubano), amenazaron 
con colapsar esta fuente de ingresos tan impor-
tante para Cuba (Sanabia, 2019). Por lo que, sus 
misiones médicas a Italia y Andorra (con oca-
sión de la pandemia), donde la situación política 
es mucho más estable que en América Latina, 
son, si no una salida, un punto importante para 
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resolver los problemas financieros cubanos.  
No es tabaco, ni azúcar, pero los médicos siguen 
siendo los productos de exportación más renta-
bles para Cuba.

Cuba y sus Aliados Internacionales 
La política exterior que hoy se observa, se forjó 

con el transcurso de muchos años de lucha con-
tra todo tipo de sanciones de Washington, con-
tra el agresivo bloqueo comercial, económico y 
financiero y, contra los constantes intentos de 
aislar a Cuba, sofocando su actividad sociopo-
lítica. Y hoy, la diplomacia cubana continúa tra-
bajando activamente en todos los ámbitos de la 
vida internacional, buscando lograr un mundo 
seguro y una cooperación igualitaria con todos 
los Estados, pero como en todos los procesos, se 
muestran algunas inclinaciones que se analiza-
rán a continuación. 

Integración latinoamericana y caribeña: 
oportunidades y desafíos

La historia de las organizaciones interguber-
namentales de América Latina y el Caribe ALC 
puede explicar su evolución en dos fases: la pri-
mera tuvo vigencia entre los años sesenta y se-
tenta, bajo la inspiración del regionalismo del 
desarrollo irradiado por la CEPAL. La segunda 
etapa, llamada regionalismo neoliberal, comien-
za con las transiciones democráticas de la déca-
da de 1980 y corresponde a la prescripción del 
Consenso de Washington al ámbito de las políti-
cas económicas regionales.

A este esquema, podría agregarse una tercera 
fase, caracterizada por la desviación del paradig-
ma integracionista anterior, que correspondería 
a la creación de ALBA y CELAC y que tocan de 
cerca a Cuba. En cualquier caso, dice Llende-
rrozas (2013), el regreso a la cuestión de la auto-
nomía demuestra que la región de ALC del siglo 
XXI sigue enfrentando el hecho de que no ha 
logrado implementar cambios estructurales en 
la esfera interna y todavía está influenciada por 
poderes “extrarregionales”. De ahí la importan-
cia de reflexionar críticamente sobre el papel de 
estas experiencias.

Y es que, a pesar del surgimiento del regiona-
lismo autónomo, las condiciones de la periferia 
latinoamericana (caracterizadas por un lega-
do histórico de fragmentación intrarregional y 
un pasado colonial que transformó a la región 

en un proveedor de materias primas), nunca 
han desaparecido, en comparación con un cen-
tro con capacidad de innovación tecnológica en 
sectores clave (Caetano y Sanahuja, 2019). Y es 
que, como indica Flores (2018), los cambios po-
líticos experimentados recientemente por dife-
rentes países de la Región, combinados con la 
estructura eminentemente intergubernamental 
de los organismos regionales en general, ya sean 
autónomos o subordinados, han puesto de re-
lieve la cuestión de suficiencia de las reformas 
políticas para conducir una reconfiguración de 
la integración. 

Y sobre todo, impone el cuestionamiento de si 
Cuba podrá mantener políticas regionales sobre 
problemas comunes que se probaron a través de 
ALBA y CELAC, además de enfrentar el desa-
fío de consolidar las agendas sociales, produc-
tivas y ciudadanas que surgieron durante este 
período (Caetano y Sanahuja, 2019). Por su-
puesto, refieren Kuwayama y Rosales (2012), no 
puede obviarse que una de las principales carac-
terísticas positivas de CELAC tiene que ver con 
su construcción, basada en la unidad de ALC, 
como actor internacional, concretada, por ejem-
plo, a través del diálogo multilateral obtenido 
con China y la Unión Europea. CELAC repre-
senta una novedad en el escenario regional tra-
dicional, al vincular disputas para un modelo de 
desarrollo con cuestiones de dimensión social, 
derechos regionales, enfoque territorial, socie-
dad civil e identidad. Su futuro, sin embargo, 
depende de diferentes variables y posibles esce-
narios para combinar las fortalezas de los acto-
res políticos y sociales involucrados.

ALBA, por su parte, se define como una pla-
taforma de integración cuyo propósito funda-
mental es lograr el desarrollo integral para ALC 
a través de un proceso de integración inspira-
do en Simón Bolívar y José Martí. Al contar 
con la unión de los regímenes izquierdistas del 
continente, pronto comenzó a tener un impacto 
significativo en la situación geopolítica en el he-
misferio occidental (Caetano y Sanahuja, 2019). 
Han celebrado extensas cumbres, firmado cien-
tos de declaraciones y acuerdos conjuntos, for-
mado consejos políticos, económicos y sociales, 
e implementado proyectos en áreas clave de 
cooperación. Cuentan con el aval de Rusia y el 
análisis de las formas de interacción dentro del 
marco de esta asociación permite establecer 
cierta analogía con el Consejo de Ayuda Mutua  
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Económica, que una vez existió en las extensio-
nes del antiguo campo socialista (Serbin, 2016). 

En la actualidad, la alianza está experimentan-
do dificultades económicas y políticas. Las razo-
nes económicas se deben a la caída en los precios 
del petróleo y a la incapacidad de mantener alia-
dos en tal volumen (Sanabia, 2019). Las dificul-
tades políticas se expresan, en primer lugar, en 
que bajo el mandato de Lenin Moreno, Ecuador 
abandonara la alianza. Y después que, junto con 
la destitución del poder del presidente Evo Mo-
rales, Bolivia también lo hiciera. Por otro lado, 
como exponen Duany, et al. (2019), el presiden-
te de Nicaragua, Daniel Ortega, después de los 
acontecimientos de abril de 2018 relacionados 
con el intento de llevar a cabo la reforma pensio-
nal, se tambaleó gravemente y ha convertido al 
país en un punto caliente en la región.

La alianza está perdiendo su posición ante-
rior en el continente. Pero vale la pena tener en 
cuenta el efecto demostrativo del impacto en 
las masas, ya que muchos de sus proyectos son 
muy atractivos para ellos. Al mismo tiempo, no 
se debe sobrestimar su importancia para prede-
cir las perspectivas de desarrollo político y espe-
cialmente económico de la región, aun cuando 
la alianza toma una trayectoria extraña y hoy sus 
perspectivas son extremadamente nebulosas.

La República de Cuba y los países de las 
Américas 

Durante por lo menos, medio siglo después 
de la victoria de la Revolución Cubana de 1959, 
el Gobierno de EE. UU. trató de aislar a la 
Nación rebelde. Sin embargo, a pesar de todos 
los esfuerzos realizados por la superpotencia 
mundial, el objetivo no se logró del todo, pues 
el actual Régimen ha sobrevivido al aislamiento 
de diez administraciones presidenciales 
estadounidenses, sin que esto implique no tener 
otras relaciones internacionales. Lo que si es 
cierto es que las relaciones con Washington 
tradicionalmente juegan un papel crucial en 
la agenda de la diplomacia cubana, después 
de que en enero de 1961 el presidente Dwight 
Eisenhower rompiera relaciones con Cuba 
(Ayerbe, 2016; Cavicchioli, 2014).

En las últimas décadas, para Edwards (2015), 
uno de los puntos fuertes de la diplomacia 
cubana, ha sido la exclusión de la Isla en la 
lista de Estados que apoyan el terrorismo. Los 

americanos notan que el país se encuentra es 
un “estado de transición” y que no es un peligro 
para la Seguridad Nacional. Así que, incluso si 
el embargo estadounidense se mantiene, Cuba 
seguirá siendo atractivo para la inversión de los 
países occidentales.

Por su parte, la restauración de las relaciones 
con EE. UU.  en 2014 dio una esperanza para 
que La Habana acelerara tanto en la reforma 
económica como en la liberalización política, 
cuando los entonces presidentes de EE. UU. y 
Cuba, anunciaron el acercamiento entre los go-
biernos de ambos países, tras más de cincuen-
ta años de alejamiento (Feinberg, 2011; Zovatto, 
2014). Los dos primeros años resultaron positi-
vos, marcados por las facilidades de viaje y de 
comercio entre los países vecinos. Sin embargo, 
al llegar Donald Trump a la Casa Blanca, la re-
lación reanudó viejas tensiones y añadió algunas 
nuevas.

Durante los últimos tres años ha habido 
una erosión progresiva del descontento de  
EE. UU. hacia Cuba, alegando violaciones a los 
Derechos Humanos y apoyo a la dictadura ve-
nezolana. Por ello, la política exterior cubana 
exhibe también especial prioridad hacia Améri-
ca Latina y de hecho, el relativamente reciente 
“giro a la izquierda” en América Latina ha lleva-
do, a fortalecer la cooperación entre Cuba y los 
países de la Región (Stoessel, 2014). Además, 
La Habana se unió a la Asociación Latinoame-
ricana de Integración ALADI y firmó acuerdos 
comerciales preferenciales con todos sus partici-
pantes y con los países del Mercado Común del 
Sur MERCOSUR. 

Y aun con la difícil situación de Venezuela, 
vale anotar la existencia de una zona de libre 
comercio y una cooperación activa en el sector 
de la salud y la educación. Por otro lado, y como 
parte de los programas de seguridad económica 
de Cuba, ayuda a Ecuador, Bolivia y Nicaragua 
a desarrollar sistemas salud y educación, y en 
un pasado reciente también contaba con una 
amplia política de diálogo con países influyentes 
de la región, incluido Brasil, Argentina y Chile 
(Natanson, 2012).

Cooperación con la República China 
Las relaciones chino-cubanas tienen ya mu-

chos años de mutuo beneficio. El punto de re-
ferencia para la relación entre los dos Estados, 

http://doi.org/10.22518/jour.rfc/2020.1a06


89

es el 28 de septiembre de 1960. Ríos (2016) re-
lata que, Cuba se convirtió en el primer país 
de Latinoamérica que reconoció la República  
Popular de China y que estableció relaciones 
diplomáticas con ella. China respaldó solida-
riamente la Revolución Cubana. Por ello, Cuba 
mostró especial diligencia en la adopción de 
medidas para desarrollar las relaciones entre 
ambas naciones. El 1 de septiembre de 1960 en 
la Primera Declaración de la Habana, F. Castro 
anunció el rompimiento de relaciones con Tai-
wan, para establecerlas con China. Y el 28 de 
septiembre del mismo año, se lanzó un Comuni-
cado Conjunto sobre el Establecimiento de Re-
laciones Diplomáticas.

Sin embargo, durante los años sesenta y princi-
pios de los setenta, China tenía poco que ofrecer 
en términos de asistencia económica, y la rela-
ción se complicó por la división chino-soviéti-
ca. La dinámica de las relaciones chino-cubanas 
cambió cuando la URSS se derrumbó en 1992. 
Cuba se encontró económicamente vulnerable 
cuando la generosidad soviética terminó rápida-
mente (Santos Brito, 2019). La década de 1990, 
detalla Fazio Vengoa (2012), hundió a Cuba en 
una depresión económica prolongada, marcada 
por la escasez crítica de petróleo y una amplia 
gama de productos básicos. Las condiciones eran 
tan malas que aproximadamente 30,000 cubanos 
huyeron de su país. Y China, ahora una historia 
de éxito económico y activa en los asuntos mun-
diales, se volvió más atractiva para Cuba, que se 
vio obligada a buscar nuevos socios comerciales 
y de inversión.

Quizá su mayor auge en la actualidad se debe 
a la crisis económica de Venezuela que provocó 
un fuerte impacto en el intercambio comercial 
de la Isla. Desde entonces, el diálogo interestatal 
con China ha sido probado en busca de fuerza, 
los países encontraron un terreno común y han 
permanecido activos en el desarrollo de la coo-
peración y, no puede esconderse la base para su 
acercamiento político (Duany et al., 2019). Pri-
mero, ambos han elegido como modelo para su 
desarrollo al Socialismo. Aunque, por supuesto, 
el socialismo de Cuba es diferente al socialismo 
de China. Fazio Vengoa (2012) describe: El pri-
mero se basa en gran medida en el soviético y 
requiere algo de modernización y, el segundo re-
presenta una simbiosis de una economía centra-
lizada, adaptando el marxismo-leninismo a las 
circunstancias chinas. En segundo lugar, las po-

siciones de las partes en asuntos internacionales 
son a menudo similares.

Beijing ha expresado su apoyo para levantar 
el bloqueo económico de Cuba y su regreso del 
aislamiento internacional al Sistema Mundial 
de derechos como miembro pleno. Después de 
la muerte del autor intelectual de la Revolución 
Cubana, no se apagó el camino socialista y sí se 
aceptó una versión china de desarrollo. En va-
rias reuniones, puntualiza Alzugaray (2014), 
las partes han reafirmado su compromiso con 
los valores comunes y han discutido las pers-
pectivas bilaterales, con la intensificación de la 
cooperación en el campo de la educación y las 
tecnologías de información, basándose en cua-
tro principios (Duany et al., 2019): el desarrollo 
de industrias, el comercio abierto y el desarrollo 
cultural e intelectual de los países (por el cual 
ambas partes deben compartir su experiencia en 
el desarrollo de nuevas tecnologías y colaborar 
en el uso y desarrollo del potencial intelectual).

En el 2014 se firmaron 29 nuevos acuerdos, 
cuyo contenido se refería a diversas áreas, entre 
las que destacan las finanzas, la biotecnología, 
la agricultura, la infraestructura y las fuentes 
de energía renovables (Serbin, 2015). Además, 
China ha aprobado diversos préstamos para la 
modernización de la Isla y a pesar del pequeño 
número de empresas comunes, el país asiático 
tiene la intención de invertir en proyectos de tu-
rismo y agricultura cubana (Duany et al., 2019). 
Y definitivamente una gran ventaja en las rela-
ciones bilaterales es que, China invierte enormes 
fondos en producción de níquel.

Caetano y Sanahuja (2019), señalan también, 
los múltiples beneficios que tendría para China 
un levantamiento del embargo de EE. UU. a 
Cuba. Tan solo una relajación de sanciones y un 
levantamiento parcial del embargo sentaría las 
bases para un número ilimitado de proyectos de 
empresas chinas en Cuba. La Isla tiene una ubi-
cación importante, porque está en el cruce de 
América del Norte, Central y del Sur, además 
tiene los cinco mejores puertos del Caribe, sien-
do estos los mayores llamativos para el Gobierno 
chino. A diferencia de EE. UU., China, busca 
no perder los resultados logrados en la direc-
ción cubana y muy probablemente, continuará 
aumentando la cooperación, pues Cuba es una 
pieza clave para la inversión con el fin de conver-
tirla en una especie de centro logístico. China, 
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expone Gómez (2013), utiliza con gran éxito los 
mecanismos de poder blando en su estrategia de 
política exterior y Cuba, ha tenido una tendencia 
positiva con su ejemplo.

Mientras tanto China y EE. UU. se conside-
ran rivales clave para el título de líder global del 
siglo XXI. El resultado de su confrontación es-
tablecerá una nueva alineación en el tablero de 
ajedrez mundial. En este sentido la competencia 
de los dos gigantes ocurrirá en todas las regiones 
de la tierra y por lo pronto, uno de los mayores 
logros de China en América Latina es la coope-
ración intensiva con la CELAC, pues incluye 33 
Estados de la Región (Correa Serrano y Catalán 
Salgado, 2016). Y al final, muchos detractores 
cubanos señalan que aun cuando Cuba declaró 
que conduciría la política exterior sin depender 
de ningún actor externo, la experiencia refleja lo 
contrario, pues la economía cubana se mantie-
ne a flote gracias al mérito de China. Para 2018, 
China había asumido un papel estratégico im-
portante en la economía cubana, del cual el li-
derazgo del estado insular es muy consciente 
(Caetano y Sanahuja, 2019).

Cuba finalmente está experimentando un 
cambio de guardia política, mientras pasa de 
R. Castro a Miguel Díaz-Canel, la economía 
cubana está nuevamente en pie de lucha y las 
condiciones externas se han vuelto más difíci-
les. El liderazgo de Cuba tendrá que tomar de-
cisiones difíciles en la era posterior a Castro y, 
tanto los problemas como su resolución apun-
tan a la relación chino-cubana. En muchos as-
pectos, Cuba enfrenta los mismos desafíos que 
enfrentó China en la década de 1970, cuando el 
asiático se embarcó en su propia reforma bajo 
la guía de Deng Xiaoping (Zúñiga, 2012). En 
el caso de China, las limitaciones de planifica-
ción central, los principales problemas de pro-
ducción, los cuellos de botella de distribución y 
la corrupción empujaron al Gobierno a introdu-
cir reformas de mercado. En cierto sentido, para 
Caetano y Sanahuja (2019), China pasó de estar 
atada ideológicamente a una menor rigidez ideo-
lógica y a adoptar más el pragmatismo y esta es 
la lección crítica que el nuevo liderazgo cubano 
debe aprender.

A China le interesa ver una Cuba exitosa bajo el 
Partido Comunista (Sanabia, 2019). En el juego 
más amplio de la geopolítica mundial, tener una 
Cuba pro China, con su ubicación estratégica 
justo al sur de EE. UU. y a horcajadas en las 

principales rutas marítimas, tiene mucho senti-
do. Teniendo en cuenta que EE. UU. desafía el 
dominio chino en el mar de China Meridional, 
China puede desafiar el dominio estadounidense 
en el Caribe en su propio “patio trasero” (Albur-
querque y Alvarado, 2019). En muchos aspectos, 
China está desempeñando un papel similar al de 
la URSS durante la Guerra Fría, aunque el ob-
jetivo principal del compromiso del país asiático 
hasta ahora es económico más que militar.

Cuba enfrenta desafíos sustanciales en lo que 
respecta a la era posterior a Castro. La econo-
mía no funciona, la población está inquieta, las 
relaciones con EE. UU. siguen siendo complica-
das y nadie está dispuesto a intensificar y brin-
dar el mismo nivel de asistencia que Venezuela. 
En esta atmósfera de incertidumbre, Cuba ve a 
China como un aliado revolucionario y como un 
importante partidario económico del Régimen. 
Por su parte, China considera a Cuba como un 
aliado con una excelente ubicación geoestratégi-
ca y proporcionará una buena cantidad de asis-
tencia. Pero es probable que Beijing no ponga en 
peligro el comercio estadounidense (mucho más 
importante), al convertir a la Isla en un nuevo 
puesto avanzado de la Guerra Fría. El mejor 
aliado de China es aquel con el que puede co-
merciar y compartir prioridades geopolíticas, así 
como uno que se mantenga en pie económica-
mente, algo que Cuba aún necesita hacer, para 
que la relación chino-cubana dé el siguiente 
paso.

Cooperación con la Federación Rusa 
Los últimos años han sido testigos de 

intercambios de alto nivel sobre una cooperación 
económica y política más profunda y una 
intención de defender el derecho de Cuba a elegir 
su propio futuro, por parte de Rusia, sobre todo, 
en lo relacionado a la presión estadounidense. 
Rusia promueve el apoyo al pueblo y a los líderes 
cubanos, no solo a través de métodos morales o 
políticos, sino también a través del desarrollo de 
proyectos de cooperación, comercio y economía 
que contribuyan a hacer que la economía de la 
isla sea más sostenible frente a los problemas 
externos.

Mucho se habla de que la mejoría en la 
dinámica del desarrollo económico de Cuba 
está diseñada para convertirse en el vector 
ruso de su política mundial. En este sentido, es 
extremadamente relevante el establecimiento 
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de medidas mutuamente beneficiosas en la 
Cooperación ruso-cubana en diversos campos 
(Rodríguez, 2011; Velez Vargas, 2015). En los 
años 90, las relaciones se suspendieron debido 
al colapso de la URSS y, sin embargo, en 1996, 
se produjo la Declaración sobre principios de las 
relaciones entre la Federación de Rusia y Cuba, 
que señaló centrarse en la lucha conjunta contra 
el tráfico de drogas, el crimen organizado, el 
terrorismo internacional y el contrabando de 
armas. Destacando que desde el 2005 Rusia se 
ha recuperado y está notablemente intensificada 
(Santos Brito, 2019).

La declaración se convirtió en la base de las 
relaciones ruso-cubanas modernas y dio lugar 
a una nueva etapa de interacciones. La actitud 
de Cuba hacia las amenazas contemporáneas 
emergentes y la alineación actual de fuerzas 
coincide en gran medida con la posición rusa, 
motivo para profundizar las relaciones. Mencio-
na Bueno (2015), Cuba como Rusia, represen-
tan un mundo multipolar y la presencia de varias 
fuerzas en las Relaciones Internacionales. Cuba 
y Rusia tienen principios compatibles de no inje-
rencia en los asuntos de otros Estados e igualdad 
soberana y son países que renuncian al uso de la 
fuerza contra la integridad territorial de los Es-
tados (Santos Brito, 2019).

Entre los ministros de relaciones exteriores de 
los dos Estados, se ha establecido un diálogo po-
lítico: las partes cooperan constantemente en la 
Asamblea General de la ONU y celebran reunio-
nes oficiales. Cuba está colaborando con Rusia 
en áreas como la ecología, la salud y la cultura. 
En 2009, alude Serbin (2011), se firmó un acuer-
do por un período de 25 años para mantener la 
exploración y producción de hidrocarburos en la 
Isla, y Rusia también restableció la cooperación 
con Cuba en la industria del níquel: en 2008 se 
firmó un memorando sobre la cooperación en la 
exploración de depósitos en las minas de Nica-
ro. Entonces Cuba, en colaboración con Rusia, 
presta también su apoyo a nivel internacional.

En cuanto a los requisitos para los inversionis-
tas extranjeros, Cuba exige que las inversiones 
deben ser en forma de creación empresas con-
juntas donde la participación del lado cubano 
debe prevalecer, de esa forma el Gobierno cuba-
no está intentando asegurar la posición del Es-
tado, con una apertura gradual del país (Jeifets 
y Jeifets, 2017). Rusia invierte en programas de 
reconstrucción de infraestructura de transpor-

te, suministro de agua y producción agrícola; 
modernización de los sistemas de energía, ga-
sificación de asentamientos; y construcción de 
infraestructura turística. En 2010, Rusia colabo-
ró activamente con Cuba en áreas como la agri-
cultura y la economía. Y vale la pena considerar 
que, cuando Rusia ha dejado de cooperar con 
Cuba, esencialmente ha perdido, porque las fá-
bricas y plantas han traído buenas ganancias a 
ambas partes (López Zea y Zea Prado, 2010).

Entonces, la política exterior hacia Rusia es 
eficaz. Se ha creado una base legal para la Coo-
peración beneficiosa en ambos países. Cuba ve a 
Rusia como uno de los socios más importantes 
en el ámbito internacional, y comparte sus pun-
tos de vista en muchos de los problemas mundia-
les. Cuba puede usar el ejemplo de Rusia porque 
la reestructuración de su régimen actual con-
serva elementos del pasado comunista soviético. 
Y desde un punto de vista económico, la coo-
peración con Rusia también es beneficiosa para 
Cuba, pues se encuentra entre sus cinco prin-
cipales socios operacionales, explorando inclu-
so esquemas económicos más eficientes para la 
colaboración, sugiriendo negociaciones en una 
moneda distinta al dólar estadounidense, aun 
cuando no tiene la fuerza financiera de China o 
EE. UU.

Las sanciones unilaterales de EE. UU. ofre-
cen a Rusia, oportunidades geopolíticas y eco-
nómicas en las Américas y, en contraste con su 
respuesta en Venezuela, dan como resultado que 
Moscú desee participar activamente y ayudar a 
Cuba a asegurar su futuro (Bobes et al., 2015). 
Empero, antes de alabar por completo la presen-
cia de Rusia, deberá demostrarse que su interés 
es más que un oportunismo geopolíticamente 
similar a la visión del mundo transaccional del 
presidente Trump. En todo caso, a medida que 
cierran los corredores del dólar estadounidense, 
La Habana se aleja del abastecimiento de com-
pañías occidentales y, se abraza a una relación 
con Rusia, no solo como un socio que entiende y 
conoce, sino que ofrece plazo, fiabilidad, estabi-
lidad y soporte tecnológico (Santos Brito, 2019).

Cuba en el Escenario Mundial 2016-2025 
Parece importante cerrar la presente diserta-

ción con el análisis situacional de Cuba forjado a 
partir de un punto coyuntural y hasta unos años 
hacia delante. En noviembre de 2016, las noticias 
políticas de Cuba impactaron al mundo. Ocurrió 
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un evento sin precedentes, que implicó la con-
centración de muchos cubanos, afligidos por la 
pérdida de su líder. La muerte de F. Castro, dio 
espacio para monitorear a dónde iría el desarro-
llo de la política exterior cubana, y que pasaría 
con su sistema político y social. Sin duda, la clave 
sociopolítica del Gobierno cubano es una nueva 
generación de políticos y la creación paralela de 
nuevas reglas para los temas de la agenda inter-
nacional. Es probable que la formación políti-
ca de Cuba siga el camino de China y Vietnam, 
donde los líderes carismáticos también goberna-
ron durante largos años para reemplazar a los 
grandes líderes comunistas (Fazio Vengoa, 2012; 
Mingst y Arrguín-Toft, 2018).

Actualmente R. Castro ostenta el rol 
unificador en Cuba, sin embargo, después de su 
partida la probabilidad de una lucha de poder 
entre diferentes frentes podría poner en peligro 
la supervivencia del Régimen. Y hay razones 
para creer que esto es a lo que apuestan ciertos 
círculos en EE. UU. (Sanabia, 2019). Habiendo 
probado una variedad de estrategias dirigidas al 
derrocamiento de Castro, cuentan cada vez más 
con la llamada solución biológica al problema. 
En su opinión, la muerte de los hermanos 
Castro, significará automáticamente el fin del 
Socialismo cubano. Sin embargo, la situación 
real es mucho más compleja, en una nueva etapa, 
la unidad se volverá aún más una condición para 
la supervivencia de la clase dominante cubana 
(Arias Castaño, 2016; Chomsky, 2016).

Recientemente se han observado nuevas 
tendencias en el modelo político, ejemplo 
de ello es el nombramiento de Miguel Díaz-
Canel como presidente del Estado en 2018. El 
paso por el poder de R. Castro, marcó el inicio 
del surgimiento de un paulatino proceso de 
“perfeccionamiento” del socialismo cubano: 
los residentes adquirieron el derecho a vender 
y comprar bienes inmuebles y automóviles, 
a usar internet en sus celulares y a tener un 
negocio privado. Y en muchos sentidos, de 
acuerdo con Berg-Rodríguez (2019), el destino 
de la República depende de la ejecución exitosa 
de las reformas que los nuevos líderes estatales 
parecen entender bastante bien en la actualidad. 
Desde el 19 de abril de 2018 a hoy, quizá la mayor 
prueba de liderazgo del actual mandatario, ha 
sido la celebración de un referendo popular 
para aprobar una nueva Constitución en la Isla, 
actuando en un contexto internacional adverso 

(recrudecido por la hostilidad del Gobierno 
estadounidense), pero contando especialmente, 
con el apoyo de sus aliados Rusia y China.

Entre las ventajas económicas se cuenta con 
que la industria del turismo atrae gran inversión 
extranjera. La exportación de azúcar, níquel y 
tabaco está en auge y el sistema bancario se for-
talece, pues los bancos están jugando un buen 
papel en el financiamiento de la economía na-
cional. Además de ello, destaca la explotación de 
nuevas reservas de petróleo, puesto que la Isla 
busca alcanzar autosuficiencia energética en los 
próximos años. También debe anotarse en este 
punto el hecho de que, el gobierno aumentó sig-
nificativamente el número de tipos de actividad 
empresarial permitidos. En su momento, R. Cas-
tro hizo un llamado a los conciudadanos a apo-
yar su programa radical de cambio económico, 
diciendo que el futuro de la Revolución pendía 
de un hilo. Según él, las reformas, implicaban un 
aumento significativo en el papel del emprendi-
miento privado para salvar el sistema y no para 
volver al capitalismo. Entre tanto, la mayor de 
sus debilidades sigue siendo que a causa del em-
bargo estadounidense, carece de acceso a impor-
tantes mercados e inversiones y hay una aguda 
escasez de moneda (Tamayo, 2015). Pero todo 
sugiere que mantendrá una amplia agenda inter-
nacional y aun con un régimen socialista, conti-
nuará la política de poderes blandos aprendida 
de China.

Conclusiones Finales 
El texto exploró la medida en que los rasgos 

de personalidad de un tomador de decisiones 
impactan en sus políticas exteriores. Y si bien 
las variables idiosincrásicas por sí solas no 
son los determinantes exclusivos, si tienen un 
papel importante que desempeñar. La toma de 
decisiones de política exterior es el resultado 
de cómo los individuos con poder perciben y 
analizan los eventos. Y puesto que, a los líderes 
políticos también les caracterizan los rasgos 
humanos de subjetividad, prejuicios y sesgos, 
sus creencias y motivaciones subyacentes 
influirán en las decisiones a las que lleguen. La 
cultura, la geografía, la historia, la ideología y 
las autoconcepciones, analizadas en torno a 
variables funcionales, burocráticas, nacionales 
y del contexto internacional, dan forma al 
proceso de pensamiento de quien desarrolla e 
implementa la política exterior.
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Cuba, puntualmente, ha creado durante déca-
das, mecanismos para defenderse contra un em-
bargo económico y la constante presión política 
e ideológica de EE. UU. y, directa o indirecta-
mente esto ha dado más flexibilidad a sus rela-
ciones económicas y comerciales con el exterior. 
F. Castro gobernó Cuba desde 1959 hasta 2008 
y, gravemente enfermo, cedió el poder a su her-
mano R. Castro en 2006. Su muerte en 2016 se 
sintió en Cuba como la desaparición de un po-
deroso símbolo, cemento de identidad revolu-
cionaria nacional y garante de la ideología del 
Régimen.

En abril de 2017, R. Castro renunció a sus fun-
ciones como Presidente del Consejo de Estado y 
del Consejo de Ministros, pero conserva el cargo 
de Primer Secretario del Partido Comunista de 
Cuba hasta el final de su mandato en 2021. Un 
nuevo proyecto de constitución, aprobado por la 
Asamblea Nacional de abril de 2019, reafirma el 
carácter preeminente del papel del Partido Co-
munista en la dirección del país y su carácter so-
cialista. La economía cubana sufre el embargo 
comercial, así como la crisis por la que atraviesa 
su aliado venezolano y las dificultades económi-
cas y políticas con Brasil. La caída de los precios 
del petróleo, combinada con graves dificultades 
financieras, redujo significativamente el flujo de 
suministros y financiamiento del que se benefi-
ciaba Cuba.

La relación con EE. UU. que ha dado forma 
a la identidad cubana durante casi 150 años, na-
turalmente sigue siendo una gran preocupación 
para el Gobierno cubano (García Sanz, 2011). La 
administración Trump ha optado por no cuestio-
nar los principales logros obtenidos antes de las 
elecciones de 2016 (restablecimiento de las rela-
ciones diplomáticas, celebración de diálogos sec-
toriales regulares y reanudación de los enlaces 
aéreos). Y al mismo tiempo, ha tomado varias 
medidas para castigar y fortalecer las disposi-
ciones del embargo, abriendo incluso la puerta 
a procedimientos judiciales en los tribunales es-
tadounidenses, contra cualquier persona física o 
jurídica asociada con una operación de tráfico 
en relación con bienes nacionalizados por el ré-
gimen de Castro desde 1959.

Cuba también, se enfrenta a un entorno regio-
nal cambiante, con la desaparición de sus alia-
dos regionales (especialmente Brasil de Lula/ 
Rousseff) y las graves dificultades de su apoyo 

(Venezuela, Nicaragua). Por lo cual, busca nue-
vos socios: en ALC, especialmente en forma de 
alianzas multilaterales; en Asia donde encuen-
tra fuentes de inspiración y; finalmente en Euro-
pa, en donde aún todo se queda en intenciones, 
pues, sus dificultades políticas internas no le han 
permitido establecer una relación tan estrecha. 
Sin embargo, entre los países europeos significa-
tivamente presentes (Francia, Italia, Alemania 
y los Países Bajos) en Cuba, estos lo hacen con 
algunas pequeñas inversiones. Pero aun cuan-
do la Unión Europea y Cuba firmaron el 12 de 
diciembre de 2016, en Bruselas, un acuerdo de 
cooperación y diálogo político que cubre todos 
los temas de interés común: derechos huma-
nos, lucha contra la corrupción, buen gobierno y 
cambio climático. Con todo, aún no se ve mucho 
avance en la materia.

Los dos principales socios fuera de la región 
son Rusia, que ha decidido hacer de Cuba uno de 
sus puntos de anclaje en la región, intensificando 
una vez más las relaciones y proyectos, desde la 
cancelación y reprogramación de la deuda de 
la era soviética. Y China, que se ha convertido 
en su principal socio comercial. Y al final, todo 
parece indicar que, Cuba mantendrá un régimen 
socialista, continuará con la tradicional política 
y con un desarrollo socioeconómico, basado en 
la experiencia de China. De manera que Cuba 
tiene un gran potencial en las relaciones con sus 
socios asiáticos, pero hay un largo camino por 
recorrer, así que, todo dependerá del ritmo de 
las reformas económicas y la voluntad política, 
tanto de Cuba como de los demás países para 
aprovechar la oportunidad.
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Después de lo que No Ha Ocurrido:  
Los Futuros Partidos Políticos de Cuba1 

Jorge I. Domínguez

Las últimas elecciones multipartidistas y li-
bremente competitivas se celebraron en Cuba 
en 1948. Los octogenarios y nonagenarios de 
hoy pueden recordarla, pero probablemente no 
con tanto entusiasmo como recuerden su primer 
paseo en un Ford Modelo – T. En consecuen-
cia, el título de este artículo debe ser hipotético 
porque nadie sabe bien cómo o cuándo este mo-
mento conceptual podría ser alcanzado. Lo que 
no ha ocurrido será evidente cuando el antiguo 
régimen político haya cambiado lo suficiente, o 
haya sido reemplazado, para así permitir nueva-
mente una política multipartidista y elecciones 
libremente competitivas. Ningún cubano vivo 
en ese momento probablemente recuerde las  
elecciones prerrevolucionarias.

Los regímenes comunistas en Europa c. 1990 
colapsaron sin mucha anticipación académica. 
Existe una vasta retrospectiva académica acer-
ca de cómo tuvo lugar la transición del régimen 
político, más hubo pocos estudios persuasivos y 
anticipados al hecho. En Asia Oriental, aparte 
de Corea del Norte, los regímenes comunistas 
restantes han promulgado cambios para la con-
secución de una economía de mercado en orden 
a evitar transformaciones significativas desde el 
punto de vista político, pero al hacerlo así pro-
porcionan poca orientación comparativa para 
determinar un futuro multipartidista imagina-
do para Cuba. La transición hacia una economía 
que no sea centralmente planificada en Cuba se 
encuentra, en el mejor de los casos, en sus pri-
meras etapas y las tasas de crecimiento econó-
mico han permanecido anémicas desde la crisis 
económica mundial de 2008-2009, que disminu-
yó el apoyo de Venezuela a la economía cubana.

El imaginario más intrigante, que pudo antici-
parse, de un sistema multipartidista inexistente 
fue el esfuerzo realizado por Juan Linz (1967, 
pp. 264-275), una década antes de la muerte de 
Francisco Franco, para caracterizar el futuro 
posible de un sistema multipartidista en España. 

Linz, figura destacada del estudio académico de 
la política comparada durante la segunda mitad 
del siglo veinte, concluyó que el sistema político 
post autoritario de España quedaría en manos 
de dos partidos desproporcionadamente muy 
grandes: los Comunistas y los Demócratas Cris-
tianos. Sin embargo, los Comunistas y los Demó-
cratas Cristianos resultarían ser actores políticos 
menores en la España post – Franco. Sin embar-
go, el esfuerzo de Linz sigue siendo valioso por-
que hizo las preguntas acertadas al inducir a los 
académicos a:

• Observar los clivajes políticos construidos 
sobre los clivajes sociales;

• Considerar cambios sociales que pueden 
dar lugar a inferencias sobre el pasado;

• Mirar a los partidos políticos del último pe-
riodo pre autoritario;

• Tomar en cuenta la posible ley electoral; y

• Comparar con los casos “más similares” 
(en el caso de Linz, Italia).

En este análisis, espero mostrar que Cuba no 
ha tenido experiencia politizando clivajes socia-
les para construir o mantener partidos políticos. 
Antes de la revolución, las diferencias raciales 
y de clases sociales afectaron la formación y el 
desarrollo partidista solo de manera limitada. 
Es poco probable que las mismas fuesen usadas 
para construir nuevos partidos en el futuro. Las 
posibilidades de construir partidos sobre regio-
nalismos o sobre la religión son incluso peores. 
Además, desde entonces los cambios sociales se 
han mostrado insuficientes para el logro de una 
conversión exitosa de los clivajes sociales en cli-
vajes políticos y han diezmado las posibilidades 
del resurgimiento de cualquiera de los partidos 
antiguos, excepto los Comunistas. El único cli-
vaje político salvable de antes de la revolución es 
la política de la intransigencia, aunque no es un 
buen augurio para la política democrática.
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El legado organizacional más duradero de 
antes de la revolución es el “partido de poder”, 
lo que el Partido Liberal era antes de 1959 y, 
después de la victoria revolucionaria, en lo que 
los Comunistas se convirtieron. Por “partido 
de poder” me refiero a un partido político sin 
el cual es muy difícil organizar y mantener una 
coalición efectiva para gobernar. Tal partido no 
necesita ganar la mayoría de los votos, pero es 
uno sin el cual ningún gobierno durará mucho 
en el poder. En el futuro, mucho dependerá de la 
evolución interna del Partido Comunista Cuba-
no (PCC) gobernante y de las reglas y leyes que 
pueden construirse durante o después del mo-
mento de cambio.2

Este artículo reflexiona acerca de cuáles po-
drían ser las bases para nuevos partidos que po-
drían surgir del régimen autoritario cubano.

Partidos Políticos Antes de la Revolución 
de 1959 

Las últimas elecciones presidenciales libre-
mente competitivas de Cuba, celebradas en 
1948, caracterizaron bien la política de la nación 
en aquel momento (Stokes, 1951). Los partidos y 
el sistema de partidos en Cuba se habían conso-
lidado a tiempo para la elección presidencial de 
1940 y se habían vuelto bastante estables. En las 
cuatro elecciones nacionales más libres (1944 y 
1948 para presidente y Congreso, y 1946 y 1950 
para Congreso), entre el 42 y el 56 por ciento de 
los miembros de la Cámara de Diputados ha-
bían sido reelegidos (calculado a partir de Riera, 
1955). Estos no eran partidos transitorios sino, 
más bien, organizaciones políticas bien organi-
zadas y duraderas que reeligieron a sus parla-
mentarios.

En 1948, había cuatro partidos principales o 
coaliciones de partidos contendiendo por la pre-
sidencia. Cuba tenía 6 provincias. Ninguno de 
los candidatos presidenciales obtuvo una mayo-
ría absoluta en ninguna provincia, excepto por la 
coalición gobernante Auténtico – Republicana, 
que ganó por un amplio margen en la provincia 
de Matanzas. Hubo, por lo tanto, una sustancial 
uniformidad electoral nacional. A diferencia de 
Quebec, Bavaria, Cataluña, o Escocia, Cuba no 
tenía un partido local representando sus intere-
ses y que al tiempo carecía de una fuerza signifi-
cativa en cualquier otra región.

En Cuba, los partidos nacionales ejecutaron 
campañas que se extendieron por todo el terri-

torio. El candidato presidencial victorioso de la 
coalición Auténtico – Republicana, Carlos Prío, 
por ejemplo, ganó un máximo del 54.5 por cien-
to en la provincia de Matanzas y un mínimo del 
41.5 por ciento en la provincia de La Habana. 
Coalición que se había convertido principalmen-
te en una máquina clientelista, que desembolsa-
ba prebendas a través del país. En tanto que los 
Auténticos tenían un perfil político, eran ligera-
mente nacionalistas, y habían liderado la oposi-
ción cubana al poder de Fulgencio Batista entre 
1933 y 1944.

Por su parte, los Liberales y los Demócratas se 
unieron. Excedieron el margen de su influencia 
nacional en la provincia Pinar del Rio, pero en 
las otras cinco provincias estos dos partidos que-
daron a 3 puntos porcentuales de su promedio 
nacional del 30.4 por ciento. También eran má-
quinas clientelistas. Los Liberales habían sido 
el indispensable partido de poder de Cuba. Ha-
bían aportado el equipo para la presidencia que 
devino en la dictadura de Gerardo Machado en 
los años veinte. Habían estabilizado el poder de 
Batista antes de su convocatoria a la convención 
en la que se escribiría la constitución de 1940. 
Aunque derrotados en 1944 como parte de la 
coalición de Batista, los Liberales cambiaron de 
bando para unirse al gobierno de Prío poco des-
pués de las elecciones de 1948 y, finalmente, des-
pués de que Batista derrocó a Prío por golpe de 
Estado, apoyarían la dictadura de Batista en los 
cincuenta. En 1948, los Liberales y los Demócra-
tas (siendo este último un partido conservador) 
probaron, al postularse como una alianza de 
oposición, que podían funcionar bien sin la espi-
ta de recursos del tesoro nacional. En la medida 
en que estos partidos tuvieron un perfil político, 
apoyaron los intereses de los Estados Unidos en 
Cuba.

Los dos partidos más débiles se lanzaron solos, 
y a los dos les fue mejor en las provincias de  
La Habana y Oriente. Los Ortodoxos (un sexto 
del voto nacional, con un quinto del voto tanto 
en La Habana como en Oriente) tenían una sola 
política en su plataforma electoral: se oponían a 
la corrupción. Su consigna era “vergüenza con-
tra dinero”; su símbolo, una escoba. El de ellos 
era un partido de principios, vociferante al pro-
testar en contra de la corrupción y por la mane-
ra en que Cuba era gobernada. En su discurso, 
era “intransigente” – una palabra que aprecia-
ba su candidato presidencial, Eduardo Chibás  

http://doi.org/10.22518/jour.rfc/2020.1a07


99

(Grupos de Propaganda Doctrinal Ortodoxa, 
1951). Fidel Castro fue uno de sus candidatos a 
diputado para las elecciones de 1952 (canceladas 
a causa del golpe de Estado de Batista en marzo 
de 1952).

Finalmente, el partido comunista prerrevolu-
cionario, el Partido Socialista Popular (PSP, est. 
1925), obtuvo el 7.5 por ciento del voto nacional, 
haciéndolo uno de los partidos comunistas más 
exitosos electoralmente en Latinoamérica (solo 
los Comunistas de Chile tendrían una mejor his-
toria electoral). Ganó el PSP cerca de un déci-
mo de los votos en la provincia de La Habana, 
aunque también le fue bien en Oriente donde 
había sindicalizado muchos obreros de centra-
les azucareros. Los Comunistas se volvieron un 
partido legal solamente como aliados de Batista 
al final de los treinta y fueron derrotados como 
parte de su coalición en 1944. En 1948, se lan-
zaron solos – su única competencia en solitario 
en unas elecciones competitivas. Los Comunis-
tas habían sido parlamentarios hábiles en la con-
vención constituyente y en el Congreso. Aunque 
eran solo el 5.5 por ciento de los miembros del 
Congreso, representaron el 15.5 por ciento de 
los proyectos de ley presentados; solo uno de 
los treinta y cinco proyectos de ley presentados 
por los parlamentarios Comunistas buscó be-
neficios particularistas para una sola persona, 
en contraste con el patrón común en otros par-
tidos. Los parlamentarios Comunistas se reu-
nían regularmente, redactaban los discursos de 
sus miembros en esas reuniones, trabajaban en 
equipo para elaborar legislación, patrocinaban y 
escuchaban a una comisión asesora de investiga-
ción, y donaban un diezmo de su salario para el 
partido. Votaban con una alta disciplina parti-
dista (Escalante y Marinello, 1945). Aportaron 
ministros al Gabinete de la presidencia de Batis-
ta (1940 - 1944). Fundaron la Central de Traba-
jadores de Cuba (CTC) y apoyaron a la coalición 
de Batista y a la alianza Estados Unidos – Unión 
Soviética en la Segunda Guerra Mundial. Orga-
nizaron a obreros e intelectuales universitarios, 
que eran prominentes en su liderazgo.

Existen tres implicaciones de esta descripción 
del sistema de partidos. En primer lugar, hubo 
muy pocos votos que ganar ya fuesen en la repre-
sentación regional (a pesar de la leve variación 
en los patrones de votación) o en la representa-
ción sindical. El comportamiento responsable en 
el parlamento le valió a los comunistas solo uno 
de cada catorce votos emitidos a nivel nacional.

En segundo lugar, la política de intransigencia, 
con el apoyo de un sexto del electorado, se enla-
za, en un mismo hilo conductor, con el régimen 
revolucionario que llegó al poder en 1959. Régi-
men que se consolidó repudiando el turismo de-
cadente, proclamando el valor de los incentivos 
morales y la construcción de un “hombre nuevo”. 
Igualmente, a mediados de la década de los 60, 
despachando a los homosexuales a campos de 
trabajo forzado con la esperanza de convertirlos 
en heterosexuales, e incluso (brevemente) bus-
cando sustituir malta sin alcohol por cerveza, en 
aras de la productividad. De manera que dicha 
política propició el camino para un partido de 
intransigentes. 

En tercer lugar, los Liberales fueron el primer 
“partido de poder” de Cuba. Hicieron parte de la 
coalición de gobierno bajo siete de los diez presi-
dentes cubanos elegidos para un mandato entre 
1902 y 1958, incluyendo dos cuyas elecciones ha-
bían sido manchadas por el fraude (Machado, 
Batista). Eran maestros de la programación y la 
seducción clientelista. Podían ser leales, o cam-
biar de bando, en búsqueda de ventaja política. 
Y solo ellos y los Comunistas obtuvieron éxito 
electoral cruzando las fronteras raciales de la 
nación. 

¿Clivajes Sociales en Busca de un Partido 
Político? 

Para la década del 50, existían diferencias de 
clase social en el electorado cubano. En diciem-
bre de 1951, en anticipación a la elección presi-
dencial de 1952 (cancelada a causa del golpe de 
Batista), una encuesta de opinión pública com-
probó que los cubanos de clase alta favorecieron 
al candidato del partido Auténtico, Carlos Hevia, 
en una proporción de aproximadamente tres a 
uno sobre Batista, quien se lanzaba una vez más 
para presidente. Entre la clase alta, los Auténti-
cos se encontraban por delante de los Ortodo-
xos. Entre la clase baja, la elección estuvo mucho 
más reñida, con Hevia por encima de Batista, si 
bien dentro del margen de error estadístico, y 
con los Ortodoxos en tercer lugar (Goldenberg 
1965, 111). No obstante, ningún candidato o su 
partido apeló de manera diferenciada a las di-
versas clases sociales en búsqueda de respaldo 
electoral. Solo los Comunistas lo hicieron, pero 
con poco efecto.
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En la convención constituyente de 1940, los 
Comunistas habían propuesto múltiples restric-
ciones sobre las escuelas dirigidas por órdenes 
religiosas Católicas. La Iglesia Católica las resis-
tió con éxito (Amigó, 1947). Sin embargo, tenía 
un apoyo social relativamente modesto. En 1954, 
la Agrupación Católica Universitaria de la Uni-
versidad de la Habana realizó una encuesta na-
cional (N = 4000). Se encontró que sólo el 24 
por ciento de los Católicos asistían a servicios re-
ligiosos regularmente y sólo el 16 por ciento de 
los matrimonios eran formalizados por la Igle-
sia (Jover Marimón, 1971, pp. 400-401). Señal de 
que Cuba ya era un país laicista antes de la revo-
lución de 1959. Un pequeño partido Demócrata 
Cristiano fue fundado en Cuba en los cincuenta, 
pero nunca disputó en unas elecciones libres y 
competitivas.

El clivaje social latente más significativo en 
Cuba concernía a las relaciones raciales (De 
la Fuente, 2001). Un partido basado en raza – 
el Partido Independiente de Color – fue fun-
dado en 1908, después de la independencia de 
Cuba en 1902, siendo aplastado militarmente en 
1912. Desde entonces la ley ha prohibido parti-
dos basados en raza. Desde principios del siglo 
veinte, el Partido Liberal alentaba la elección 
de políticos afrodescendientes para el senado 
y la cámara en su lista partidista; uno de ellos, 
el senador Martín Morúa, patrocinó la ley que 
prohibía los partidos políticos basados en raza. 
Con el tiempo, otros partidos también atrajeron 
afrodescendientes. Fulgencio Batista, un mu-
lato, incluyó varios políticos afrodescendientes 
en su coalición, principalmente de los partidos 
Liberal y Comunista. Blas Roca, quien fue se-
cretario general del partido comunista durante 
mucho tiempo, era un mulato y aliado cercano 
a Batista desde 1939 hasta 1945 (Fundamen-
tos, 1944). A través de su liderazgo de la Central 
obrera (CTC), los Comunistas ayudaron a redu-
cir la brecha salarial entre blancos y negros en 
la categoría de obreros calificados. En el censo 
de 1943, se constató que los negros obtenían los 
ingresos más bajos en todas las categorías de in-
gresos, y en todas las ocupaciones, pero la bre-
cha entre blancos y negros era la menor entre los 
obreros calificados donde los sindicatos tenían 
mayor impacto (República de Cuba 1945, pp. 
1203-1205). Sin embargo, desde finales de los 
años treinta en adelante, ningún partido cubano, 
ni siquiera los Comunistas, operaron como un 

partido basado en raza o formularon sus prome-
sas políticas partiendo de una política basada en 
la raza. Los Comunistas privilegiaron políticas 
enfocadas en aspectos de clase social, aunque 
con la expectativa de que las políticas de clase 
“correctas” también reducirían las brechas entre 
los cubanos a través de todo el espectro de color.

En resumen, existían bases sociales plausibles 
para fundar partidos políticos sobre la base 
de la raza, aunque probablemente no sobre la 
base de la religión, si bien ningún partido tuvo 
éxito apelando a estas bases. Únicamente los 
Comunistas se centraron en políticas enfocadas 
en clase, y fue el suyo el partido más pequeño en 
el Congreso.

Tendencias Influyentes sobre los Clivajes 
Sociales después de 1959 

En el medio siglo transcurrido desde 1959, 
¿hay cambios sociales que hayan aumentado las 
posibilidades de transformar las diferencias so-
ciales relacionadas con la región, la clase social 
y la desigualdad, la religión, y la raza, en clivajes 
políticos sobre los cuales los partidos se pueden 
construir? La respuesta es no.

A nivel de las diferencias regionales, estas per-
sistieron después de la revolución, y aún exis-
ten. Pero, exceptuando las obviamente mejores 
condiciones de vida en la ciudad de La Habana, 
las diferencias entre las provincias de Cuba han 
sido modestas y son una base improbable para 
nuevos partidos regionalistas (Martin Posada y 
Núñez Moreno, 2012).

En cuanto a las diferencias de clase, la desigual-
dad a nivel de ingresos y de acceso a los bienes y 
servicios se amplió dramáticamente después de 
1990, al interrumpirse el flujo de subvenciones 
provenientes de la Unión Soviética. La pobreza 
reaparece en un quinto de la población. Desde 
1990, la movilidad social descendente superó en 
gran medida a los casos de movilidad social as-
cendente. Combinación que agudizó aún más las 
desigualdades. Igual que antes de 1959, el factor 
clase social probablemente tendría un impacto 
sobre el comportamiento electoral, pero tam-
bién seguiría siendo un soporte improbable para 
sustentar un partido basado prioritariamente en 
divisiones de clase. Desde los sesenta, el Partido 
Comunista de Cuba (PCC, est. 1965) ha busca-
do un amplio apoyo nacional, no simplemente el 
apoyo del proletariado o de grupos de ingresos 
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inferiores. El gobierno ha hecho hincapié en los 
derechos universales de acceso a la educación, 
a la salud, y a otras subvenciones de bienestar, 
que enfatizan la solidaridad entre cubanos en su 
condición de nación (Espina Prieto, 2004; Espi-
na Prieto y Togores González, 2012; Togores y 
García, 2004). Los cubanos jamás han respondi-
do predominantemente a promesas programáti-
cas partidistas basadas en diferenciaciones entre 
clases sociales. 

En lo relativo a las diferencias religiosas, el go-
bierno y el PCC se enfrentaron a las iglesias, y 
especialmente a la Iglesia Católica, en los sesen-
tas. Medio siglo después, las restricciones sobre 
las iglesias se relajaron y el Cardenal Arzobispo 
de La Habana, Jaime Ortega, jugó un papel im-
portante en 2011 para facilitar la liberación de 
la mayoría de los presos de conciencia restan-
tes. Varias diócesis católicas publican revistas y 
hay trabajo misionario cada vez más abierto. Sin 
embargo, entrevistas con personas prominentes 
de la iglesia sugieren que la proporción de cu-
banos que asisten regularmente a la misa Cató-
lica seguía siendo un número de un solo dígito, 
aunque tal vez un 15 al 20 por ciento de la po-
blación se identificaba con alguna comunidad de 
fe (Centro de Investigaciones Psicológicas y So-
ciológicas, 1993). Sólo la Iglesia Católica tiene 
la organización territorial para desafiar al PCC 
desde la sociedad civil. Sin embargo, el número 
de curas sigue siendo sólo de 300 aproximada-
mente en un país de un poco más de once mi-
llones de personas. Adicionalmente, siguiendo el 
liderazgo del Cardenal Ortega durante un ter-
cio de siglo hasta su jubilación en 2016, los obis-
pos han resistido comportarse como un partido 
o convertirse en sus patrocinadores. Un Partido 
Católico aún parece poco probable, aunque más 
asociaciones católicas surgirían probablemente.

Por su parte, las circunstancias raciales de 
Cuba han cambiado en las últimas décadas. A 
principio de los ochenta, las diferencias raciales 
entre negros y blancos habían desaparecido en 
estimaciones de esperanza de vida y finalización 
de la escuela secundaria – resultados mucho me-
jores que en otras sociedades racialmente he-
terogéneas como Brasil y Estados Unidos. Las 
diferencias raciales persistieron en la geografía 
de la vivienda y en la probabilidad de encarcela-
miento (Meerman, 2001; De la Fuente, 2001, pp. 
309-316). Y, al principio de la década de 2010, 
hubo otras insatisfacciones. Una fue la membre-

sía en las instituciones políticas clave, tales como 
el Buró Político del PCC elegido en 2016 (cinco 
afrodescendientes de diecisiete miembros) y el 
comité ejecutivo del Consejo de Ministros (nin-
guno de los ocho era afrodescendiente). Otra fue 
la fácil expresión explícita de prejuicios raciales. 
En un estudio comparativo de tal conducta dis-
cursiva, Sawyer et al. (2004) encontraron que tal 
racismo era significativamente más alto en Cuba 
que en Estados Unidos, Puerto Rico o Repúbli-
ca Dominicana. Desde el inicio de la década de 
los sesenta, el oficialismo en Cuba afirmó haber 
resuelto el problema racial; por lo tanto, se vol-
vió contrarrevolucionario discutirlo en público.

El silencio oficial de Cuba sobre asuntos de 
raza impidió la formación legal de asociaciones 
afrodescendientes independientes en la socie-
dad civil, así como la construcción de partidos 
basados en raza. Asimismo, retrasó por medio 
siglo una conversación nacional en torno a esta 
problemática en Cuba. Aun así, al margen de lo 
oficial, tal conversación ha comenzado, y la afir-
mación identitaria afrodescendiente se ha forta-
lecido a través de la música, las artes pláticas, 
la literatura, la religiosidad, y hasta cierto punto 
a través del internet, si bien los cubanos tienen  
acceso muy limitado (De la Fuente, 2001).

Todo esto para señalar que no existe, sin em-
bargo, un movimiento político de oposición ba-
sado en raza. Existen lideres afrodescendientes 
y algunos son miembros de organizaciones de 
derechos humanos, disidentes, y de oposición, 
pero demandan sus derechos como ciudada-
nos cubanos, no tanto como afrodescendientes 
cuyos derechos dependen de criterios raciales. 
Intelectuales fieles, aunque críticos de aspectos 
de estas políticas oficiales (Morales Domínguez, 
2007) quieren que el régimen político y social 
perdure, según sus principios, en orden a forta-
lecerlos, no para derribarlos.

De manera que, pasado el cambio de régimen 
que aún no ha ocurrido, un partido político ba-
sado en raza sigue siendo poco probable.

 La evidencia comparativa reafirma esta con-
clusión. Consideremos los detallados estu-
dios de partidos políticos latinoamericanos en  
Levitsky, Loxton, Van Dyke y Domínguez, 
(2016). Solamente en el capítulo sobre Cuba se 
discute acerca de posibles partidos afrolatinos. 
El valioso capítulo de Raúl Madrid (2016) acer-
ca del etnopopulismo se centra en comunidades 
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indígenas en sus contextos más amplios en Boli-
via, Ecuador, y Guatemala, no así en afroecua-
torianos que son numerosos, pero no se asocian 
en un partido. El país más probable en Latinoa-
mérica para que surja un partido con base racial 
es Brasil; si bien el libro no aborda la problemá-
tica de la conformación de partidos afrobrasile-
ños. El estudio magisterial de Scott Mainwaring 
acerca del sistema de partidos, con especial 
atención a Brasil, dedica menos de una página 
a la posibilidad de partidos basados en raza en 
Brasil (1999, p. 46). El estudio intelectualmen-
te más estimulante acerca de un partido político 
basado en raza en Brasil – Frente Negro Brasi-
leño, o Frente Negra Brasileira – explica por qué 
el partido fue de tan corta vida, por qué colapsó, 
y por qué nunca fue revivido (Fernandes, 1969; 
ver también Telles, 2004). La raza en América 
Latina no ha producido partidos exitosos basa-
dos en raza, ni son probables tales partidos.

En conclusión, en Cuba, las características 
aquí analizadas de los periodos de tiempo pre-
rrevolucionarios y revolucionarios probablemen-
te perdurarán. Pasado el cambio de régimen que 
aún no ha ocurrido, Cuba probablemente per-
manecerá privada de partidos que busquen sus 
principales fuentes de apoyo apelando a región, 
religión, clase social, o raza, aunque diversos 
partidos obtuviesen mayores o menores porcio-
nes de apoyo en estas categorías sociales.

De un “Partido de Poder” a las Cuatro 
Caras del PCC 

Cualquier pensamiento acerca de un futuro 
partidario de Cuba debe examinar su Partido 
Comunista (est. 1965). La contienda por la opo-
sición en Cuba ha estado notablemente limitada 
durante medio siglo. El político cubano más efi-
caz desde la oposición, capaz de reunir miles de 
firmas en una petición para una reforma políti-
ca, Oswaldo Payá, murió en 1902. Ningún otro 
político cubano, partido, u organización políti-
ca de la oposición ha sido capaz de movilizar a 
más de unos pocos cientos de adherentes. Le-
vitsky, Loxton y Van Dyke (2016) indagan sobre 
el proceso de formación de un partido bajo un 
gobierno autoritario. Sin embargo, el régimen 
autoritario de Cuba – a diferencia del de Brasil 
de los sesenta hasta los ochenta o el de México 
durante setenta décadas – ha hecho que la cons-
trucción de un partido de oposición sea insegura 
e imposible.

Con ausencia de impugnación significativa, es 
probable que el Partido Comunista, bajo su pro-
pio nombre o uno diferente, sea un futuro “par-
tido de poder” como en Rusia y China: donde 
la ideología puede debilitarse, las políticas y el 
nombre del partido pueden cambiar, pero los lí-
deres del antiguo Partido Comunista se aferran 
al poder. Vladimir Putin en Rusia ejemplifica 
bien el establecimiento de tal partido. El Partido 
Comunista Ruso, como tal, está en la oposición 
a Putin, pero muchas de sus antiguas élites, ex-
miembros del otrora gobernante Partido Comu-
nista – Putin entre ellos – se han unido en un 
nuevo “partido de poder”, sin importar los cam-
bios en su nombre (Colton, 2007). Uno de los re-
cursos políticos de Putin ha sido la restauración 
del orgullo de nación y del papel de Rusia en el 
mundo. La ideología por lo demás importa poco 
y sus políticas son pragmáticas. El Partido Co-
munista Chino es otro “partido de poder”, que 
ha cambiado políticas económicas dramática-
mente y con éxito, transitando hacia un régimen 
político que ha traído prosperidad a muchos me-
diante su adopción de muchas características de 
la economía de mercado. Ha ganado apoyo na-
cionalista, ha obtenido un lugar destacado en la 
política y la economía mundial, y no ha dudado 
en reprimir a la oposición o a la sociedad civil 
(Friedman, 2008). China se caracteriza por su 
régimen político aún autoritario, aunque ya eco-
nómicamente transformado. El régimen político 
en Rusia es más abierto, pero todavía es un régi-
men político semi autoritario con muchos menos 
logros económicos. En ambos casos, un “partido 
de poder” gobierna, y las expectativas electora-
les de la oposición son débiles.

El PCC ya se parece a un partido de poder, 
manteniendo unidas varias tendencias que 
promueven, o resisten a, cambios de políticas 
orientadas al mercado, buscan o repelen una re-
conciliación con los Estados Unidos, y acogen o 
evitan la liberalización de reglas sociales y polí-
ticas hacia los homosexuales. Como el Partido 
Comunista Chino contemporáneo, y el presiden-
te Putin, los comunistas cubanos están orgullo-
sos de haber desafiado a Estados Unidos y haber 
sostenido la soberanía cubana a pesar de la ad-
versidad, haber jugado un papel mundial desco-
munal, haber sobrevivido al colapso de la Unión 
Soviética y los regímenes comunistas de Europa 
centro - oriental, haber construido un sentimien-
to de orgullo por ser cubano, y haber construido 
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los medios para la cohesión social mediante va-
riadas políticas sociales, incluyendo la reducción 
de las brechas raciales señaladas anteriormente. 
La Constitución de Cuba (Artículo 5) describe al 
PCC como la “vanguardia organizada de la na-
ción cubana”. En 2013, Raúl Castro anunció que 
renunciaría como presidente de Cuba en 2018 y 
designó a Miguel Díaz Canel (nacido en 1960) 
como su primer vicepresidente y sucesor. Por lo 
tanto, el futuro a corto plazo más probable para 
el partido, todavía tratando de evitar una elec-
ción libremente competitiva, es su consolidación 
como un partido de poder desideologizado, pro-
mulgando nuevas reformas de mercado en bús-
queda de prosperidad, y sosteniendo algunas 
iniciativas de liberalización política para apaci-
guar conflictos.

Sin embargo, pasado el cambio de régimen 
que aún no ha ocurrido, este partido de poder 
se enfrentará a opciones con respecto a su futu-
ro y también enfrentará tensiones fisíparas inter-
nas. ¿Qué se puede aprender de las experiencias 
de los partidos comunistas en Europa centro - 
oriental que transitaron hacia sistemas políticos 
democráticos? “Una de las mayores sorpresas 
del colapso comunista en Europa centro – orien-
tal en 1989”, escribe Anna Grzymala-Busse, 
“fue la persistencia de los antiguos partidos po-
líticos gobernantes… En todos los países, menos 
en Estonia y Letonia, estos partidos sobrevivie-
ron, compitieron en elecciones democráticas, y 
en algunos casos se reinventaron como partidos 
democráticos moderados que ganaron eleccio-
nes, gobernaron, y exitosamente supervisaron 
reformas tanto económicas como políticas” (Gr-
zymala-Busse, 2008, p. 91). La probabilidad de 
tal resultado, argumenta ella, es mayor si el Par-
tido Comunista ha comenzado esta trayectoria 
antes de la transición a un régimen político de-
mocrático. Reformistas pragmáticos, acostum-
brados a negociaciones políticas, adquirieron así 
un “pasado utilizable” para el momento después 
de la transición de régimen. En la Europa centro 
– oriental, anterior a 1989, los Partidos Comunis-
tas polacos y húngaros eran los que habían expe-
rimentado más con los mecanismos del mercado 
y, dentro del contexto de un régimen político co-
munista, eran los más “liberales”. Lograron unas 
de las transiciones más exitosas para convertir-
se en partidos suficientemente socialdemócratas 
después del cambio de régimen, acogiendo tanto 
el cambio económico como el político (ver tam-
bién Grzymala-Busse, 2002). 

Encabezado por el presidente Raúl Castro 
desde 2006, el PCC se ha embarcado en un pro-
ceso de importantes pero graduales reformas. 
Los cambios con mayor impacto político han 
sido el surgimiento de la agricultura privada y 
de pequeñas y medianas empresas privadas.  
El número de “trabajadores por cuenta pro-
pia” casi se triplicó desde septiembre de 2010 
hasta julio de 2014, alcanzando 471,085 en una 
población de 11.2 millones de personas (Pérez 
Villanueva, 2017, pp. 78-79). Estos cambios si-
guen siendo polémicos dentro del partido. Hasta 
ahora, Raúl Castro ha sido su principal defensor 
bajo su lema oficial, un “socialismo próspero y 
sostenible”, entendiendo por socialismo la pla-
nificación central y la propiedad estatal, y por 
prosperidad y sostenibilidad una aproximación a 
las políticas de mercado y los presupuestos aus-
teros. Por el lado de la liberalización política, las 
políticas que en tiempos anteriores reprimieron 
homosexuales han sido canceladas. Hay un es-
pacio más amplio para el debate académico en 
las universidades y centros de estudio, y hay una 
menor censura de revistas publicadas por los 
obispos Católicos. Sin embargo, por el lado eco-
nómico, hay muchos menos cambios que aque-
llos promulgados en Polonia o Hungría antes de 
la transición de régimen al final de la década de 
los ochenta, o en China desde el final de la dé-
cada de los setenta. Y por el lado político, estos 
cambios también se quedan muy cortos al com-
pararlos con la experiencia polaca o la húngara 
antes de la transición.

“La tercera ola de democratización” argumen-
tó Samuel Huntington (1991, p. 182), “avanzó 
gracias a la equivocada presunción de los dic-
tadores” que creían que podían vencer en una 
elección competitiva. Indira Gandhi en India en 
1977, Augusto Pinochet en Chile en 1988, Woj-
ciech Jaruzelski en Polonia en 1989, Daniel Or-
tega en Nicaragua en 1990 – todos ellos y otros 
cometieron estos errores.

Desde su fundación postrevolucionaria en los 
sesenta, el PCC no ha desarrollado las destre-
zas para solicitar los votos de los ciudadanos. 
Su organización está diseñada para gobernar; 
ha ejecutado muchas campañas en apoyo al go-
bierno, pero le falta la experiencia de elecciones 
democráticas competitivas. Sin embargo, en el 
nivel municipal, desde mediados de los setenta 
ha habido elecciones de partido único con múl-
tiples candidatos. La investigación sobre estas 
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elecciones mostró que sólo el 2 por ciento de 150 
votantes encuestados mencionaron la membre-
sía en el Partido Comunista como una cualidad 
“deseable” en un candidato a la asamblea mu-
nicipal. La principal motivación de los votantes 
en elecciones locales fue que los candidatos lo-
cales tuvieran una reputación por honestidad, 
buena vecindad, y sensibilidades humanas. Los 
cubanos votaban por sus amigos y vecinos. Es 
notable, por lo tanto, que la mayoría de los fun-
cionarios electos eran miembros del partido, con 
una alta estima, aunque el PCC como institución 
no la tenía (Dilla, González y Vincentelli, 1992). 
Esta no es una buena noticia para el PCC, pero 
lo es para los miembros del partido que proba-
blemente serán elegidos sin importar el nombre 
del partido bajo el cual se postulen.

Dentro del marco de análisis de Levitsky, Lox-
ton y Van Dyke (2016) y Lupu (2016), la “marca” 
del Partido Comunista Cubano agrega poco 
valor el día de las elecciones. Supongamos, por 
lo tanto, que este partido cubano de poder co-
mete un error similar y celebra elecciones libres. 
Puede perder, porque el partido carece de expe-
riencia para obtener el apoyo del electorado en 
elecciones competitivas, su marca atrae a pocos 
votantes, y sus candidatos potenciales pueden 
desertar dada la debilidad de la marca. El par-
tido podría dividirse en sus diversas tendencias, 
con lo cual es probable que emerjan las cuatro 
caras del partido.

Un núcleo partidista lucharía por seguir siendo 
el partido de poder, indispensable en cualquier 
coalición política – no muy diferente del Partido 
Liberal prerrevolucionario – pero este partido 
de poder carecería de las ventajas del monopo-
lio que el PCC tendría hasta ese momento. Los 
socialdemócratas, albergados por mucho tiempo 
en el PCC, y motivados por un deseo de aprove-
char con mayor rapidez el mercado de Estados 
Unidos para lograr el crecimiento económico, 
podrían ser otra fracción, que quizás evocaría 
las tradiciones del Partido Comunista cubano 
prerrevolucionario. Para estos socialdemócratas, 
Raúl Castro ha estado construyendo un pasado 
utilizable mediante políticas orientadas al mer-
cado y una cierta liberalización social y política.

Otras dos respuestas son posibles, como lo han 
notado Daniel Ziblatt (1998) y John Ishiyama 
(1999), entre otros, considerando la experien-
cia de Europa centro-oriental. Una es el “replie-
gue izquierdista” (Partido Comunista Checo), 
que implica que el partido sucesor privilegie su 

ideología histórica, rechazando el libre mercado, 
repudiando la influencia de Estados Unidos, y 
convirtiéndose en un partido antisistema en el 
nuevo régimen democrático. La otra es la res-
puesta “patriótica – nacional”, común en los Bal-
canes y en la antigua Unión Soviética, la cual 
hace un énfasis en la defensa de la nación y en la 
profunda sospecha de influencias externas. Fidel 
Castro y aquellos más comprometidos con su le-
gado personal ilustran ambas tendencias. Hasta 
el final de su presidencia, él les restó importan-
cia a los mecanismos de mercado, dependió de 
exhortaciones públicas y movilizaciones masi-
vas, y a través del mundo arremetió en contra del 
imperialismo de Estados Unidos en nombre del 
honor de Cuba. Patriótico–nacional o izquier-
dista-principista, estos legados fidelistas del Par-
tido Comunista son plausibles. Los intentos de 
uno, intentarían prevenir el dominio de Estados 
Unidos. Los del otro, relanzaría la intransigencia 
de los Ortodoxos prerrevolucionarios. En cual-
quier caso, Fidel Castro jamás se asociaría con 
la palabra “repliegue” pero podría admirar una 
intransigencia izquierdista.

Es más fácil imaginar una coalición entre el 
partido de poder y los socialdemócratas y una 
coalición alternativa entre los patriotas–naciona-
les y los intransigentes–izquierdistas. La primera 
sería un legado de la búsqueda de prosperidad 
por parte de Raúl Castro. La segunda evoca dos 
consignas que Fidel Castro hizo famosas, res-
pectivamente, a inicios del gobierno revolucio-
nario e inmediatamente después del colapso de 
la Unión Soviética: “Patria o Muerte” y “Socia-
lismo o Muerte”. Ambos partidos podrían evo-
lucionar para convertirse en partidos de nicho, 
así como Greene (2016) los presenta. Pero, como 
hipótesis, el partido de poder podría unirse con 
cualquiera, dado que los principios no limitan su 
radio de acción política.

Las Bases Populares de los Partidos y la 
Ley Electoral después de la Transición 
Aún No Ocurrida

El partido de poder, el partido patriótico–na-
cional, y el partido intransigente–izquierdista 
competirían por un segmento demográficamen-
te bien definido de la población de Cuba. Al 
inicio de la segunda década del siglo veintiu-
no, la mayor cohorte quinquenal cubana tenía 
entre cuarenta y cinco y cuarenta y nueve años.  
El tamaño de esta cohorte era casi el doble del 
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tamaño de la cohorte de cinco años o menos. 
Mas de una cuarta parte de la población de 
Cuba tendrá más de sesenta años para el 2025. 
En 2011, la esperanza de vida al nacer era de se-
tenta y ocho años (Oficina Nacional de Estadísti-
cas e Información 2012, Cuadros 3.2, 3.12, 3.17). 
En síntesis, Cuba será un paraíso para un parti-
do que represente los derechos de los jubilados. 
Pero los perspectivos ancianos cubanos puede 
que no sean meramente codiciosos de pensio-
nes. Los cubanos que ya estaban en sus sesentas 
fueron socializados como jóvenes revoluciona-
rios durante la década de los sesenta, que fue el 
momento más formativo tanto para el país como 
para sus propias experiencias. Los cubanos de 
esa cohorte quinquenal de 45 a 49 años fueron 
testigos de la relativa prosperidad económica de 
los setenta, la consolidación de políticas de Esta-
do exitosas en salud y educación, y el despliegue 
global de la influencia cubana durante los seten-
ta y los ochenta. Como se ve materializado en el 
sucesor de Raúl Castro, Miguel Díaz Canel, po-
drían querer resolver las debilidades y fallas de 
las políticas del gobierno sin derribar al régimen 
político. Y, en la Cuba después de la transición 
aún no ocurrida, podrían apoyar inmediatamen-
te a cualquiera de los tres partidos que evoque 
mejor a la Cuba de su juventud.

Si los ancianos cubanos dividen sus votos 
entre los intransigentes–izquierdistas, los patrio-
tas–nacionales, y el partido de poder – los jubi-
lados votando por la eficacia de este último, y 
los más motivados ideológicamente dividiendo 
sus votos entre los otros dos partidos – los fu-
turos socialdemócratas de Cuba podrían ganar 
una gran porción de los votantes nacidos des-
pués de 1985, que fue el último año de un pe-
riodo de crecimiento económico sostenido. Los 
socialdemócratas podrían aliarse con el partido 
de poder. (Así como en los casos de los Liberales 
prerrevolucionarios, o del Partido Revoluciona-
rio Institucional en México después del 2000, o 
del Partido del Movimiento Democrático Brasi-
leño (PMDB) en Brasil desde 1985, dado que el 
partido de poder no necesita ser el partido más 
grande como se mencionara antes). Si es así, el 
panorama para una liberalización política y eco-
nómica más amplia y profunda se ve bien.

Cuba ha tenido una diáspora grande, concen-
trada geográficamente en el sur de la Florida: 
próspera económicamente, y políticamente in-
fluyente. El Cuban Research Institute de la 

Universidad Internacional de Florida ha esta-
do encuestando a la población de origen cubano 
del sur de la Florida por dos décadas. En 2014, 
a partir de unos de sus sondeos, se pudo esta-
blecer dos categorías. Una es la de los ciudada-
nos estadounidenses cubano–americanos que 
residen desde hace mucho tiempo en los Estados 
Unidos: solo el 23 por ciento de ellos “inverti-
ría en un negocio privado en Cuba si se le da la 
oportunidad” y solo el 21 por ciento de ellos son 
propensos a “regresar a Cuba para vivir” bajo 
“una forma más democrática de gobierno”. La 
otra categoría es la de los migrantes que llega-
ron desde los acuerdos de migración firmados en 
1994-1995 entre Cuba y Estados Unidos: 56 por 
ciento de ellos invertirían en un negocio priva-
do en Cuba y 34 por ciento del total regresaría a 
vivir en Cuba (Cuban Research Institute, 2014). 
En términos de la disposición para invertir, por 
lo tanto, la diáspora cubana ya está dividida. En 
términos de la probabilidad de regresar a Cuba 
para vivir, la diáspora es bastante homogénea.

Las elites de Miami siempre han tratado de 
influir en los eventos en Cuba y probablemente 
buscarían hacer lo mismo en el futuro. Apoyarán 
políticas de mercado y una liberalización política 
sostenida. Como en Miami hoy en día, y también 
en el futuro de Cuba, es probable que se dividan 
entre un centro–derecha, política y económica-
mente un partido de “empresarios” o “liberal”, 
versus un partido revanchista que garantice la 
recuperación de propiedades expropiadas por 
el gobierno revolucionario en 1959 – 1961 y que 
busque acusar, condenar, y encarcelar agentes 
del antiguo régimen. Dado que la diáspora, por 
definición, no está en Cuba, es probable que su 
influencia sea indirecta, gastando en publicidad 
televisiva, así como programando y financiando 
las campañas de nuevos partidos. Algunos de 
estos nuevos protagonistas de la política cuba-
na estarán dotados de personal compuesto por 
la minoría de cubanos que se repatriarían. Uno 
o ambos partidos apoyados por la diáspora po-
drían obtener una votación importante porque 
una proporción significativa de votantes cubanos 
mirarán hacia Miami en búsqueda de crecimien-
to económico.

Finalmente, la ley electoral, que debe ser 
parte de la transición que todavía no ha 
ocurrido, tendría que cambiar para permitir 
elecciones libres y competitivas. Sin embargo, 
una característica podría persistir. Incluso en las 
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elecciones a la Asamblea Nacional de febrero 
de 2013 en las cuales el número de candidatos 
igualó al número de puestos por cubrir, en 
Cuba los distritos electorales agrupan múltiples 
candidatos. Un votante puede votar por la “lista 
unida” (la preferencia del Partido Comunista), 
o votar en blanco, o nulo, o selectivamente. En 
las elecciones de 2013, el 23.5 por ciento de los 
votantes emitieron un voto inconforme, es decir, 
votaron nulo, en blanco, o selectivamente, es 
decir, votaron por algunos, pero no por todos 
los candidatos en la papeleta (calculado de 
“Resultados finales”, 2013). Para ser elegido, 
un candidato a diputado debe recibir la mitad 
de los votos. Así podría desarrollarse un 
sistema multipartidista, basándose en una 
representación proporcional de lista abierta, 
es decir, cada votante emite su preferencia por 
uno o varios candidatos en la lista, pero no por 
todos – a lo cual los votantes cubanos ya están 
acostumbrados en las elecciones municipales, 
en que se presentan múltiples candidatos, con 
opción de segunda vuelta, si se requiere, para 
lograr la mayoría. Los resultados de la segunda 
vuelta pueden ayudar al partido de poder, a 
los socialdemócratas, y al partido de centro–
derecha apoyado por Miami, en detrimento de 
los intransigentes–izquierdistas, los patriotas–
nacionales, y los revanchistas.

La Transición que por fin Ocurriría 
En este artículo, se ha procurado mantener-

se cerca de la evidencia empírica conocible, así 
como por la ciencia política comparada. Es pro-
bable, sin embargo, que los caminos específicos 
disponibles sean considerablemente influidos 
por los detalles aún desconocidos de una tran-
sición que todavía no llega. Consideremos tres 
caminos que destacan las investigaciones com-
paradas.

Uno es un camino de conflicto. Supongamos 
que el gobierno de los Estados Unidos (bajo el 
mandato de un presidente estadounidense pos-
terior a 2016, que revierte las políticas de aper-
tura de Estados Unidos hacia Cuba, autorizadas 
en diciembre de 2014) y la minoría política re-
vanchista de la diáspora mantiene una postu-
ra rígida. Supongamos que el liderazgo político 
post – Chávez en Venezuela ya no pueda finan-
ciar al partido de poder de Cuba. ¿Podría una 
crisis económica en Cuba intensificar el conflic-
to, debilitar severamente al partido de poder, y 

dejar una franca confrontación política entre los 
patriotas–nacionales, los intransigentes–izquier-
distas, y los revanchistas – casi una Guerra Fría 
en Cuba misma? ¿Podría tal conflicto, como lo 
sugieren Levitsky, Loxton y Van Dyke (2016), 
profundizar la polarización, aumentar así la co-
hesión de cada partido, y conducir a la existencia 
de pocos, pero fuertes partidos exitosos, cada 
uno adoptando una “marca” electoral claramen-
te definida? ¿O prevendría el fraccionamiento 
del PCC gobernante y mantendría su cohesión, 
incluso por más tiempo, si se desata una con-
frontación persistente entre el PCC versus una 
diáspora revanchista y el gobierno de Estados 
Unidos?

Transitando por un segundo camino se cons-
truye un partido dominante que sea electoral-
mente competitivo. Supongamos, en cambio, 
que las reformas de Raúl Castro elevan los es-
tándares económicos y prolongan el mandato del 
partido de poder. ¿Eso retrasaría una transición 
completa a una política democrática y competiti-
va? ¿O un económicamente fuerte PCC seguiría 
una estrategia de ofrecer concesiones en el pre-
sente para lograr mayor popularidad futura, es 
decir, desde una posición de fuerza económica 
novedosa, se abriría aún más el sistema políti-
co a fin de competir con mayor éxito en futuras 
elecciones democráticas, esperando ganar y go-
bernar, aunque ya no sea de manera autoritaria 
(Slater y Wong, 2013)?

Una tercera opción es una transición democrá-
tica plena. Levitsky y Way (2010) argumentan que 
un régimen autoritario competitivo, en lo que el 
régimen político cubano podría haberse conver-
tido para entonces, es más propenso a democra-
tizarse si hay eficaces vínculos transnacionales 
en vez de muchas sanciones (es decir, zanaho-
rias, no palos). Supongamos que el gobierno de 
los Estados Unidos expande el cambio de políti-
ca iniciado por el presidente Barack Obama en 
diciembre de 2014 hacia el gobierno cubano, y el 
centro–derecha no revanchista de la diáspora de 
Miami invierte en Cuba, convirtiéndose en ban-
quero de la transición económica. ¿Podrían los 
lazos de afecto familiar, y el creciente vinculo de 
un interés económico compartido, mejorar las 
oportunidades para una coalición democrática 
entre los socialdemócratas y la centroderecha?

Es incierto determinar cuál de estos es-
cenarios es el acertado. Pero el argumento  
general presentado aquí implica una transición  
económica y política gradual, ya en marcha, 
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rumbo a una fragmentación del Partido Comunis-
ta, porque los socialdemócratas desean acelerar 
la transición política y económica mediante el 
crecimiento económico vinculado al mercado de 
Estados Unidos, a lo que las otras facciones se 
resistirían. Los escenarios alternativos, anterio-
res, podrían estropear este proceso al debilitar 
al partido de poder mucho antes, o desacredi-
tar a un partido excesivamente amistoso con el 
gobierno de Estados Unidos o con la diáspora. 
La estrategia de ofrecer concesiones para lo-
grar más tarde un mejor resultado electoral ya 
en cierta medida está en marcha, pero es impro-
bable que rápidamente amplíe la apertura polí-
tica. El PCC resistió al impacto geopolítico del 
colapso de la Unión Soviética, así como a los 
impactos repetidos de desaceleraciones econó-
micas – dos posibles detonantes de la estrategia 
de conceder hoy para para prosperar mañana. 
Desde la perspectiva de este partido gobernan-
te, y ciertamente bajo la presidencia de Raúl 
Castro, el avance ha sido “sin prisa”. Aun así, 
ya Raúl Castro está construyendo un “pasado  
utilizable” para el partido de poder, con los so-
cialdemócratas aún en su seno. Incluso sus le-
gados partidistas podrían ser electoralmente 
competitivos.

Conclusiones
Juan Linz formuló las preguntas acertadas. 

Observemos los clivajes sociales y políticos pre-
vios a la instalación del régimen autoritario. 
Observemos los cambios sociales que podrían 
haber afectado tal formación y evolución de esos 
clivajes. Examinemos los partidos políticos que 
existían antes de la revolución. Observemos las 
experiencias en otros países. Consideremos las 
posibles implicaciones del sistema electoral y de 
las instituciones electorales con las cuales los 
votantes están familiarizados. Aplicando este 
enfoque a Cuba, parece muy probable que una 
característica clave del sistema político prerrevo-
lucionario reaparezca, es decir, Cuba no tendría 
partidos importantes que enmarquen su búsque-
da de apoyo electoral basándose en clivajes so-
ciales politizados, como la región, la religión, la 
raza, o la clase social.

La interacción entre atributos prerrevolu-
cionarios, y la experiencia de medio siglo bajo 
el PCC, así como las figuras de Fidel y Raúl  
Castro, probablemente auspiciarán a un partido 
de poder que usará y abusará de los recursos del 
Estado para conseguir que sus candidatos sean 

elegidos, y también a una rama socialdemócrata 
que apoye las reformas. Puede haber una mino-
ría significativa del electorado cubano que sea 
nacionalista, izquierdista, e intransigente, bajo la 
herencia de los Ortodoxos y de su una vez candi-
dato a diputado, Fidel Castro.

Los candidatos originados en el PCC tienen 
altas oportunidades de ser elegidos en una Cuba 
después de la transición que todavía no ha ocurri-
do. Con todo, la “marca” del PCC parece débil, 
lo que permite que el partido se divida entre sus 
principales tendencias. Las estadísticas demo-
gráficas del electorado cubano dan una ventaja 
a los futuros socialdemócratas y a un partido de 
poder, con este último permaneciendo indispen-
sable para la formación del gobierno.

La diáspora cubana, rica y políticamente com-
prometida, probablemente será influyente en el 
futuro después de una transición en Cuba, pero 
ya es una diáspora dividida. Una fracción signi-
ficativa de los residentes de Miami de origen cu-
bano probablemente se involucrarán en negocios 
en la isla, pero es poco probable que la diáspora 
sea la cara pública del partido que gobernará a 
la misma.

La pregunta de más difícil respuesta es si el 
proceso de transición ya en marcha será testi-
go de un intenso conflicto y de un predominio 
del partido dominante, o si será un proceso de 
cambio más abierto. De acuerdo con Levitsky, 
Loxton y Van Dyke (2016), el camino a través 
del conflicto intenso puede ser el que más pro-
babilidades tenga de conducir a partidos exito-
sos. Sin embargo, en la Cuba contemporánea, 
una alternativa concebible es que Raúl Castro 
ha estado construyendo un “pasado utilizable” 
para un “gran centro” de la política cubana, que 
sea más moderado, y diseñado para sobrevivirle, 
es decir, un partido de poder que siga las pautas 
anotadas por Loxton (2016) con respecto a los 
partidos conservadores. Y si lo lograre, entonces 
el legado de Raúl Castro en la política cubana 
perduraría por más tiempo que el legado de su 
hermano mayor.
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La Cuba de Díaz-Canel  
Reseña del libro “Cuba pos-castro: ¿espejismo o realidad? 
miradas diversas sobre una sociedad en transición” coordinado 
por Sergio Ángel y Armando Chaguaceda

Jhon Bayron Bedoya Sandoval1

Desde distintas miradas y disciplinas el libro 
que se reseña establece un diálogo que evalúa 
los cambios en Cuba a partir de la llegada de 
Díaz-Canel a la presidencia, el cual gobierno 
pretende sostener el régimen en el poder. Es así 
que se analiza para ello, no solo el devenir polí-
tico de la isla, sino también el contexto económi-
co, social y cultural actual.

Los 13 autores que intervienen a lo largo del 
libro, sustentan sus posturas en más de 290 do-
cumentos, entre ellos: libros, notas de prensa, 
datos estadísticos, artículos científicos y entre-
vistas. Todo lo cual constituye, por una parte, un 
estudio profundo sobre el primer año del actual 
mandatario de los cubanos y su forma de gobier-
no. Así como lo es también sobre la nueva cons-
titución, la revocatoria de mandato en Cuba, la 
caracterización sociopolítica de los cubanos, la 
economía, la política y las reformas a las mismas. 
Además de ser, por otra parte, una mirada desde 
la filosofía a la realidad cubana y al control a las 
artes y la cultura en la isla.

A lo largo de los capítulos se demuestra que 
aun con el relevo generacional en las figuras de 
poder, hay una continuidad en las formas de go-
bernar que se limitan a los principios del Partido 
Comunista Cubano (PCC). De manera que se 
explica, cómo fue posible hacer a un lado la fi-
gura carismática del líder de la revolución y apli-
car un modelo burocrático, tal como lo iniciara 
Raúl Castro.

En el caso de Bobes, a propósito del capítulo I, 
este señala que la nueva constitución aún con un 
lenguaje renovado, desestima los mecanismos de 
participación ciudadana en la toma de decisio-
nes. Esta carta magna, a decir del autor, se dife-
rencia de la de países como Bolivia, Ecuador y 
Venezuela, ya que asegura que genera una suer-
te de continuismo entre el viejo modelo constitu-
cional y el nuevo.

Continuando con esta temática, si bien la nueva 
constitución genera un pequeño margen de ma-
niobra para la propiedad privada, Chaguaceda y 
Martín señalan en el capítulo II, que no es acer-
tado caractarizar a la misma como del todo re-
novada. Lo demuestra el hecho de que perviven 
de manera simultánea, los cambios para adap-
tarse a los retos económicos y sociales que vive 
la isla, juto con las políticas de continuidad del 
PCC, como único partido político en Cuba y en 
tanto ratificación del socialismo en el poder.

Por otro lado, Peña en el capítulo III, afirma 
que desde la reforma hecha a la constitución en 
1992, se ha desnaturalizado la esencia de la re-
vocatoria, disminuyendo la capacidad de control 
ciudadano sobre las figuras representativas. Para 
él, sin la eventual práctica de estos mecanismos, 
así como sin una cultura amplia de la participa-
ción política, no habrá un real o efectivo aporte 
a la democratización en la isla.

Trak en el capítulo IV, analiza los datos so-
ciopolíticos de la encuesta realizada en 2018 por 
CubaData, así como también las expectativas de 
los ciudadanos frente a los cambios constitucio-
nales. Afirmará que la misma “se trata de una 
“muestra de voluntarios”, no probabilística y, por 
tanto, no generalizable al conjunto de la pobla-
ción cubana” (p. 87). En este sentido, uno de los 
hallazgos más relevantes de Trak es el elevado 
nivel de omisión de los ciudadanos a las pregun-
tas de orden sociopolítico. Lo cual es síntoma 
del alto nivel de desconfianza y del miedo a las 
represalias en los ciudadanos cubanos.

Acosta en el capítulo V, considera los resulta-
dos del módulo socioeconómico de la encuesta 
realizada por CubaData. Este capítulo exhibe la 
percepción ciudadana en momentos de incerti-
dumbre política, como es el caso del cambio de 
mando político y económico por las nuevas me-
didas adoptadas. De donde resulta como prin-
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cipal hallazgo, la insatisfacción general de los 
cubanos con su presente y futuro en estas ma-
terias, y contrario a la percepción que algunas 
personas tienen desde el exterior de la isla, el no-
torio malestar entre los cubanos con su servicio 
médico y educativo.

Salazar-Elena, aborda en el capítulo VI, la 
percepción de los ciudadanos frente a las refor-
mas políticas y económicas implementadas por 
el régimen, haciendo un análisis de los datos de 
CubaData. La autora describe las ventajas y limi-
taciones de la información analizada, así como 
también los resultados obtenidos, destacando la 
escasa aceptación de los ciudadanos a las nuevas 
medidas adoptadas, y la poca confianza deposi-
tada en Díaz-Canel. Contraponiendo a su vez, 
esta posición con la que el gobierno refleja hacia 
el exterior.

Por su parte, González en el capítulo VII, 
ofrece un abordaje interesante de los imaginarios 
suscitados a partir de la revolución cubana. 
Para ello, tendrá en cuenta la aplicación de la 
filosofía de Hannah Arendt a la realidad de la 
isla. El texto nos devela que aunque fue una de 
las revoluciones sociales más importantes del 
siglo pasado, no obstante, no tuvo la continuidad 
que se esperaba de la misma. En cambio 
permitió la prolongación de viejos liderazgos en 
nuevos actores, y en los diferentes espacios de 
representación.

En su capítulo, Ángel y Castro, abordan la 
aplicación temprana de los mecanismos de con-
trol y de represión de inicios de la revolución 
frente a aquellos aplicados mediante el Decreto 
349 de 2018, “que actualiza la política cultural 
en la Isla” (p. 186). El mismo que se encarga de 
regular y de censurar la producción artística: lo 
que ha generado resistencias frente al mismo. El 
principal aporte a la literatura que nos lega su 
lectura, es la forma en la que se aborda el Hom-
bre Nuevo diseñado por el régimen, el cual: debe 
estar alejado de los vicios capitalistas y los an-
tivalores. También caracterizan los autores de 
manera concisa, la figura autoritaria y de control 
supuesta en el Estado, con relación a la produc-
ción cultural y a los intelectuales, aplicando he-
rramientas de represión que han llevado al exilio 
a académicos y artistas. 

Finalmente, los autores en esta obra concuer-
dan que no hay un cambio sustancial en el mode-
lo político-económico de la isla desde la llegada 
al poder de Díaz-Canel, pues este último está su-
peditado aún al legado de los Castro y del PCC. 
Siendo esta la razón que neutraliza cualquier 
cambio a favor de la democracia y en virtud de la 
cual se realizan reformas económicas tenues ale-
jadas de las necesidades reales de la isla.

Notas
1 Historiador, Universidad de Caldas. 

Estudiante de Maestría en Política y 
Relaciones Internacionales, Universidad 
Sergio Arboleda.
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